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			Nota del Editor

			Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.
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			Para ti, Ima.

			Por todas esas noches en vela escuchando mis sueños.

			Te quiero.


		

	
	
			Nota de la autora

			Cada vez hay más libros que abordan la diversidad e incluyen representación LGTBI entre sus páginas. Sin embargo, personalmente echo en falta historias sobre personajes LGTBI divertidas, traviesas, dulces… donde el conflicto no sea salir del armario, lograr aceptación o aprender a quererse a uno mismo. ¡Ojo! Creo que ese tipo de libros son extremadamente necesarios y hay títulos extraordinarios en nuestra literatura nacional, pero esta no es esa clase de novela. La historia que tienes entre las manos no trata de personajes LGTBI con obstáculos que superar por pertenecer a un colectivo; es una novela New Adult donde el conflicto no proviene de ahí. Las relaciones entre los personajes no son el centro de la historia por ser relaciones entre personas del mismo género; lo importante es la relación amorosa en sí misma. Importa el amor, nada más. Esas relaciones no causan impacto entre el resto de personajes. Ellos mismos normalizan la situación y, aunque no sea habitual hoy en día, sí quiero pensar que en unos años, al igual que en este libro, no habrá que dar explicaciones, no se dará por hecho que todas las personas son heterosexuales, y habrá libertad para que nuestra realidad sea mucho más diversa y rica.

			Con cariño, Paula.
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			Prólogo

			París, dos años antes, agosto

			Adam creía en el destino.

			Sobre todo después de haber conocido a Julie.

			Se decía a sí mismo que, si aquella noche, ese tipo no hubiese bebido tanto, no habría empezado una pelea en el bar en el que trabajaba. Y si ese día no hubiese estado cubriendo el turno de un compañero, no tendría que haberlos separado él.

			Si al separar a aquel par de borrachos no se hubiese encontrado tan cansado, podría haberlo hecho con mucha más facilidad, sin romper una remesa entera de botellas de vidrio. Y si no las hubiese roto, no tendría que haberlas limpiado para acabar saliendo veinte minutos después de su hora.

			Siempre iba por la izquierda. Aquella noche, estaba tan agotado que fue hacia la derecha sin darse cuenta; y si no lo hubiera hecho, si no hubiese ocurrido todo eso, no la habría conocido a ella.

			Se suponía que Julie no debería haber estado allí tampoco. Los dos tomaron una serie de decisiones que los condujeron a estar allí esa noche, en ese instante, justo cuando dos rateros decidían que Adam era una presa fácil.

			Lo acorralaron en un callejón, le sacaron una navaja y le pidieron que cerrara la boca y les diese lo que llevara encima.

			Adam los miró. Eran dos, solo dos. Con un poco de suerte, podría con ellos. Pero esa navaja… Aquellas personas no solían utilizarla; no se arriesgaban a tanto, pero tal vez algo podría salir mal si forcejeaban.

			—¿Es que estás sordo? —lo apremió el que sujetaba el arma—. ¡La cartera!

			Adam dudó. Lo haría. Le quitaría la navaja y se enfrentaría a ellos. Dio un paso atrás, lo miró a los ojos y…

			—¿Oís las sirenas?

			Una voz femenina irrumpió en el callejón seguida de unos pasos tranquilos.

			Los tres se giraron hacia la figura que surgía de las sombras; tenía una mano en el bolsillo de sus pitillos rotos, la otra sujetaba un móvil.

			—¿Qué cojones haces? ¿Es que quieres que te demos una paliza a ti también? —gritó uno de ellos, nervioso.

			La joven no se inmutó. Adam la miró y por primera vez desde que entró en ese callejón sintió miedo; no por él, sino por ella.

			—¿No oís las sirenas? —repitió, con voz suave, y siguió caminando hacia ellos con parsimonia. El ruido de sus botas resonó en el callejón—. La policía tarda una media de cuatro minutos en aparecer después de dar la voz de alarma. —Se encogió de hombros y miró la pantalla de su móvil—. Calculo que tardarán un minuto y medio más.

			Los dos atracadores se miraron, impacientes. La navaja tembló en la mano del que apuntaba a Adam.

			—Seguro que os da tiempo a apuñalarlo en medio minuto, y aún os quedaría otro para robarle y salir corriendo; pero ya no os daría tiempo a apuñalarme a mí, y recuerdo vuestras caras. Cadena perpetua por robo a mano armada y asesinato en tercer grado. —Le hace un gesto al que no va armado—. Con un buen abogado a ti te reducirían la condena a veinticinco años; eso si no miento y digo que también ibas armado. En ese caso, puede que sean treinta y cinco. —La joven volvió a mirar el móvil—. Tenéis un minuto.

			El de la navaja vaciló. El otro dio un paso hacia ella, dubitativo y, entonces, profirió una maldición y le hizo un gesto a su compañero.

			Los dos echaron a correr.

			Adam los siguió con la mirada hasta que se alejaron, y apenas tuvo tiempo de darse la vuelta antes de que la joven llegara a su lado, lo cogiera de la mano y tirara de él en sentido contrario a los atracadores, hacia la luz de las calles principales.

			No hablaron, apenas respiraron. Caminaron con rapidez en la oscuridad, escuchando sus pasos apresurados resonar en el callejón.

			Solo se detuvieron cuando llegaron a la luz, cuando aparecieron en una calle iluminada, bajo un montón de casas, con balcones y ventanas, y coches que circulaban por la vía principal.

			La joven se detuvo y lo soltó para apoyarse contra la pared y echar la cabeza hacia atrás.

			Adam la miró. Nunca antes la había visto. De lo contrario, se acordaría de ella. Vaya que si se acordaría…

			Tenía el pelo tan oscuro como la noche sin estrellas, y los ojos más expresivos que había visto nunca; ojos verdes, grandes, rasgados y preciosos. Tenía la nariz un poco respingona, los pómulos marcados y las cejas largas y elegantes. Sin embargo, lo más bonito era su sonrisa.

			Hacía mucho que él no sonreía; pero al verla a ella, le entraron ganas de hacerlo.

			Sus labios eran gruesos, rojizos y carnosos. Y esa boca era la expresión de todo lo bueno y lo prohibido.

			—No me puedo creer que acabe de hacer eso —resolló ella fatigada, o tal vez era por el miedo.

			—Gracias —murmuró él, también en trance—. Muchas gracias.

			—Ibas a intentar hacerles frente, ¿verdad? —inquirió ella—. Te he visto prepararte; me he dado cuenta de cómo los mirabas.

			Sus ojos verdes se clavaron en él. La luz de las farolas se reflejó en ellos.

			—Creo que sí. No lo sé. Todavía estoy asimilando lo que ha pasado —contestó Adam atropelladamente—. ¿Tú estás bien? No sé qué narices hay que hacer en estos casos. Será mejor que esperemos aquí a la policía para decirles que estamos bien.

			—No hay policía —murmuró ella.

			—¿Qué?

			—Que no hay policía.

			La joven rio con fuerza. Fue una risa histérica, que se torció un poco al final, pero había algo de diversión infantil en ella.

			—Mierda. Sigo sin creerme que acabe de hacer eso.

			—¿No habías llamado a la policía? —quiso saber él, poniéndose frente a ella.

			—¡No me ha dado tiempo! —exclamó, entre divertida y asustada.

			—¿Y todo lo que les has dicho? —preguntó, maravillado, a punto de reír también.

			—¡Ni siquiera sé qué narices les he dicho! Me lo he inventado todo. —Se llevó una mano al pecho, conmocionada—. Madre mía, estoy loca.

			—Estás rematadamente loca —matizó él, encantado, y ambos rieron.

			Se sorprendió de lo fácil que fue reír. A pesar de que debería estar muerto de miedo, de que ella era una extraña y de que llevaba una semana horrible, tenía muchas ganas de reír.

			Se acercó más a ella.

			Adam ni siquiera se dio cuenta de cómo había acabado agarrando sus hombros. No sabía qué le impulsó a bajar un poco su cabeza hacia la de ella. Tal vez fue el instante, aquel momento de irrealidad. Fue apenas un segundo; una respiración compartida. Luego, dio un paso atrás.

			—Me llamo Julie, y hoy no debería estar aquí —se presentó ella.

			—Yo soy Adam, y no debería haber cogido este camino de vuelta.

			Los dos sonrieron.

			Julie solía decir que lo suyo era una maravillosa casualidad.

			Adam decía que era el destino.
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		LECTUEPUBGRATIS.COM
			Capítulo 1

			París, en la actualidad

			Esta es mi última parada antes de llegar al nuevo apartamento.

			La moto está aparcada a un par de manzanas de aquí y, según mi móvil, el sitio no queda lejos, así que iré a pie.

			Llevo todo lo que necesito echado a la espalda. Es curioso que todo lo que de verdad importa quepa en una mochila. Un pliego de papeles cuya primera página nunca me he atrevido a pasar, algo de ropa que escogí sin prestar mucha atención, y el pasaporte; solo lo imprescindible. Pienso quedarme algún tiempo, y si necesito algo más simplemente lo compraré.

			Jared dice que a su hermana le encanta el helado, y como quiero empezar con buen pie pienso presentarme a mi nueva compañera de piso con una tarrina enorme. O lo haría si la Barbie que tengo delante se diese prisa.

			—Disculpa, algunas queremos…

			—Un momento —dice ella, sin dejar que termine.

			Está hablando por el móvil, delante del mostrador de autoservicio. Lleva una bolsa de deporte colgada del brazo, el teléfono en una mano y en la otra la tarrina que debe llenar de helado.

			Suspiro, exasperada, y miro el reloj.

			Llego bastante tarde. Puede que la hermana de Jared tuviese planes, puede que le esté haciendo esperarme.

			—Si necesitas tiempo para decidir… —insisto.

			—No. Ya está —dice, cortante y sin mirar atrás, y da un paso adelante para empezar a rellenar su tarrina por fin.

			Sin embargo, su móvil vuelve a sonar y se detiene de nuevo, frente al mostrador y en medio de todo, sin dejar que nadie más pase.

			Empiezo a ponerme nerviosa, pero intento controlarme. Soy consciente de que a veces puedo resultar un poco… «explosiva». Así que tomo aire y espero, paciente.

			De nuevo, guarda su móvil en la bolsa de deporte y, cuando parece que por fin se ha decidido, este suena y se detiene otra vez para atenderlo.

			—¡Por favor! —exclamo, perdiendo los nervios, y paso a su lado sin miramientos.

			A la mierda. La paciencia está sobrevalorada.

			Cojo una tarrina, le arrebato la cuchara de la mano y la empujo a un lado para pasar por delante de ella.

			—¿Qué te crees que estás haciendo? —me espeta, malhumorada.

			Aparta la vista del móvil y me dedica una mirada furiosa. Cuando alza el rostro hacia mí, me detengo un instante, tan solo uno, para observarla. Tiene el pelo rubio y despeinado y los ojos más azules que he visto nunca. Lleva un top ajustado, y unas mallas que marcan sus curvas perfectas. Por la ropa y la bolsa de deporte que lleva al hombro, parece que acaba de salir del gimnasio.

			Todo su ser, desde el pelo despeinado y húmedo hasta el ligero rubor de sus mejillas, desprende atractivo.

			Estupendo. Me he topado con una diosa griega que encima sabe que lo es; esa clase de chicas que creen que por estar buenas pueden hacer cuanto se les antoje.

			—Estabas creando cola —le digo, sin ganas para perder el tiempo, y me inclino sobre el mostrador para buscar el helado que quiero.

			Decido ignorarla deliberadamente. ¿Qué sabor le gustará a la hermana de Jared?

			—Perdona, pero es mi turno —replica, e intenta arrebatarme la cuchara de nuevo.

			Yo se lo impido y le dedico una mirada de advertencia que no le hace titubear ni un instante. Cuando vuelvo a mirarla a los ojos, me doy cuenta de que están húmedos, un poco rojos. Quizá los mensajes de su teléfono fueran importantes. Tal vez le haya pasado algo… pero eso no me frena. No es mi problema.

			—Si te apartas, tardaré menos que tú, te lo puedo asegurar —respondo, y fuerzo una sonrisa.

			Vuelvo a dar un paso adelante, obligándola a echarse a un lado, y comienzo a llenar la tarrina con el helado.

			Ella murmura algo que ignoro. Parece cabreada, pero no le presto atención. Simplemente continúo con mi cometido hasta que termino y voy a pagar el helado.

			Si le suena el móvil, esta vez lo ignora, e imagino que no sería tan importante como parecía. Al cabo de unos segundos, veo por el rabillo del ojo cómo llena su propia tarrina y se coloca detrás de mí en la caja.

			Con la mochila a la espalda y el casco bajo el brazo, tomo la bolsa que me dan como puedo y estoy dispuesta a salir de la tienda y dirigirme al apartamento cuando la escucho.

			—Capulla.

			Me doy la vuelta hacia ella.

			No me está mirando, pero estoy segura de que la he escuchado.

			—¿Me lo repites? —le pido.

			El camarero nos dedica una mirada de circunstancias a las dos, pero no interviene. La muñequita de pelo rubio me mira de arriba abajo con descaro y enarca una ceja.

			—¿El ruido de la moto te ha dejado sorda? He dicho «capulla».

			Sus ojos echan chispas. Alza el mentón y sostiene mi mirada sin titubear mientras paga y espera a que le den las vueltas.

			Ladeo un poco la cabeza. La última vez que me pegué con alguien era una cría, pero quizá este sea un buen momento para empezar de nuevo.

			Antes de que pueda responder algo, la joven toma sus compras y pasa a mi lado dándome un empujón deliberado. Estoy a punto de salir tras ella, pero aprieto los nudillos y decido que no merece la pena.

			Cuento hasta tres, cojo mis cosas y salgo a la calle. Ni siquiera la miro mientras se aleja. Con un poco de suerte, no volveré a verla en el tiempo que me quede aquí.

			París es muy grande y hay muchas más heladerías.

			Esta noche conoceré a la hermana de Jared, comeremos helado juntas, hablaremos mal sobre su hermano y mañana habré olvidado todo esto.

			Así que saco mi móvil, vuelvo a consultar la dirección a la que tengo que ir y pido indicaciones.

			Estoy deseando llegar al apartamento.

			
				
					[image: ]
				

			

			Me pierdo un par de veces antes de encontrarlo, y deseo que el calor del verano no haya derretido el helado.

			La hermana de Jared vive en unos apartamentos en un barrio tranquilo. Fue idea de él que me mudara con su hermana. Yo necesitaba un sitio en el que quedarme un par de meses y, al parecer, su compañera de piso estará fuera todo este tiempo, así que Jared sumó dos y dos y organizó todo esto para que pudiera quedarme con ella.

			Si su hermana y él se parecen en algo, sé que estaré bien.

			Jared es un chico impulsivo, un conquistador nato que jamás se ha preocupado por algo. Pero tiene un gran corazón; y eso, al fin y al cabo, es lo que de verdad importa.

			Entro al portal y subo las escaleras de dos en dos, deseando llegar cuanto antes, instalarme y acostarme, porque hoy ha sido un día muy largo.

			Cuando llego a la puerta me detengo y toco dos veces, expectante. Una voz cantarina y amortiguada me llega desde dentro.

			—¡Adelante! La puerta está abierta.

			Empujo y, efectivamente, la puerta se abre.

			Una bola peluda me recibe maullando en cuanto pongo el primer pie dentro, pero no tengo tiempo para prestar atención al gato.

			Me fijo en mi nueva compañera de piso.

			Ahí está, con sus largas piernas estiradas y descansando sobre la mesita. Las mismas mallas que he visto antes, el mismo top deportivo, y el pelo igual de rebelde. Sus ojos ya no parecen vidriosos, pero ese azul sigue siendo intenso.

			Me quedo de piedra.

			Miro mi móvil y retrocedo un paso para mirar el número del apartamento, por absurdo que sea, como si hubiera alguna posibilidad de haberme equivocado.

			Daría lo que fuera por haberme equivocado.

			—¿Diana? —pregunto, incrédula.

			—¿Julie? —dice ella a su vez.

			Maravilloso. Las próximas siete semanas compartiré piso con la idiota más grande de todo París.
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			—Por favor, dime que me has seguido por algún oscuro y retorcido motivo y que no eres la amiga de mi hermano —le pido y me pongo en pie.

			Es la misma chica de antes; la que me ha empujado como una demente en la heladería.

			Me mira y frunce un poco el ceño. Tiene el pelo negro cortado un poco por debajo de los hombros, cejas oscuras, elegantes y alargadas enmarcando un par de ojazos verdes, y labios carnosos y un poco rojizos. Pómulos marcados y nariz respingona.

			Será un poco imbécil, pero tengo que reconocer que es preciosa, que esa chupa de cuero le da un rollito malote muy logrado y… vale, me parece que eso carece de importancia ahora.

			—Oh, mierda —responde, y deja caer la mochila que lleva al suelo, espantando a una curiosa Adèle.

			—Vamos Adèle, ven aquí, no sabemos si es peligrosa —le digo a la gata, bromeando.

			—Ya, muy bonito —replica, en respuesta.

			No hay ni un atisbo de sonrisa en su expresión cuando deja el resto de cosas en el suelo y cierra la puerta a su espalda. Le he dado una oportunidad para suavizar las cosas, pero ni siquiera se ríe un poco. Me parece que esto va a ser complicado.

			—Bienvenida a París, supongo. —Me encojo de hombros—. Mi apartamento es tu apartamento. Espero que te sientas como en casa. Y, si no es así, siempre puedes empujarme.

			Me dedica una mirada prudente, y sus labios no ceden ni un poquito. Después, mira a su alrededor, reparando en la estancia por primera vez desde que ha entrado.

			El piso no está en su mejor momento. Tengo la mesita de la sala llena de cajas de pizza vacías, tarrinas de helado y revistas sin leer que se amontonan. Hay algunas cajas en las esquinas, ropa en el suelo y trastos tirados por todas partes.

			Vale. Puede que esté en su peor momento.

			—Últimamente mi vida a ha sido un poco caótica —me excuso, a modo de disculpa, e inmediatamente me arrepiento. No tengo por qué darle explicaciones.

			Julie asiente, recoge sus cosas del suelo y me dedica una mirada interrogante.

			—Ese de ahí es tu cuarto —comento, y señalo el dormitorio de Kat.

			Vuelve a asentir, conforme, y no espera que la acompañe. Me da la espalda y se aleja con sus pantalones rotos y sus botas negras hacia su nueva habitación.

			Me cruzo de brazos, expectante, esperando una disculpa o una explicación por lo de la heladería, pero no parece tener intención de decir nada más.

			—¿Es que no piensas disculparte? —le digo, sin poder resistirlo.

			Se da la vuelta hacia mí y enarca una ceja perfecta. Tiene unas cejas muy bonitas, y eso me da un poco de rabia. ¿Será normal?

			—¿Cómo dices?

			—Por ser grosera, maleducada, borde… —enumero, sin cortarme. No creo que Julie se merezca ningún tipo de filtro.

			—¡Estabas siendo completamente idiota! No puedes ponerte a responder mensajes mientras dejas que se forme una cola y…

			—¡Oh, por favor! Solo he tardado dos minutos, y no he hecho daño a nadie. Quería darte una oportunidad para arreglarlo, miss Simpatía.

			Julie arroja su mochila dentro de la habitación de Kat, y se gira completamente hacia mí para cruzarse de brazos también.

			—Adelante, dime lo que me tengas que decir.

			Durante un instante no lo comprendo. Después, caigo y me echo a reír.

			—¡Quieres que yo te pida perdón a ti!

			—Deberías pedírselo a todas las personas que has molestado, pero como solo estoy yo…

			—Increíble —murmuro, sin dar crédito.

			Sostiene mi mirada unos segundos. No duda, no flaquea. ¡Realmente cree que tiene razón!

			—¿Cómo puedes ser tan estirada? —inquiero, verdaderamente molesta.

			—¿Y tú cómo puedes ser tan ególatra?

			Me muerdo los labios para no responder una burrada mayor, y ninguna de las dos vuelve a decir nada. Así que acaba dándose la vuelta y entrando a su nuevo cuarto.

			Luego, cierra la puerta.

			Genial. Ha sido un gran comienzo.
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			—¿Con qué clase de chicas se relaciona mi hermano?

			La risa de Kat me llega desde el otro lado del teléfono.

			—¿Tan mal fue?

			Suspiro. Anoche, cuando Julie decidió encerrarse en su cuarto y no dar señales de vida le mandé un mensaje a Kat para contarle lo sucedido a grandes rasgos. No me gusta llamarla por las noches, porque sé que está durmiendo. Erik y ella necesitan descansar bien con todo lo que está pasando con Kenny, el hermano de su chico. Así que esta mañana, cuando ha leído el mensaje, me ha llamado.

			—Al menos sé que le gusta el helado —murmuro, y Kat vuelve a reír. Quizá necesite hacerlo, pero yo tengo que preguntarle por cosas más serias. No tenemos mucho tiempo para hablar, así que tengo que aprovechar para asegurarme de que está bien—. Dime, ¿qué tal van las cosas por ahí?

			—Bueno, Kenny está… ya sabes, no mejora. Y Erik lo está pasando mal —responde, y me apena de verdad escuchar eso—. ¿Qué tal estás tú? —pregunta, con prudencia—. Ayer quedaste con Nicole, ¿no?

			Con solo escuchar su nombre se me hace un nudo en la boca del estómago. Me muero de ganas por contarle lo que pasó, por desahogarme con ella y dejar que me consuele como solo ella sabe hacerlo. Pero no puedo. El hermano de su novio se muere, y ella intenta que Erik no se derrumbe mientras eso ocurre. ¿Cómo voy a hablarle de mis problemas de mierda? En comparación con lo que están viviendo ellos, lo mío es un paseo de rosas. Sé que no tengo derecho a estar triste y, aun así, solo quiero contárselo y dejar que me reconforte.

			Pero no lo hago, porque ahora me toca a mí ser la fuerte.

			—Al final, todo se torció un poco y lo dejamos para hoy.

			Le cuento una versión edulcorada de lo ocurrido, y me ahorro los gritos, los reproches, los insultos y las lágrimas.

			—¿Qué pasó? —inquiere, preocupada.

			—Ya te lo contaré la próxima vez, ¿vale? La bella durmiente se ha levantado y viene a la cocina —digo, estirándome un poco para ver cómo la puerta de su cuarto se abre—. Voy a hacerle una ofrenda de paz, porque no creo poder aguantar así durante casi dos meses. Dale un abrazo a Erik de mi parte y cuídate mucho, ¿vale?

			—Igualmente. Llámame si necesitas cualquier cosa. Hasta pronto.

			—Lo mismo digo. Adiós, Kat.

			Para cuando cuelgo el teléfono, Julie ya está en el salón, descalza y vistiendo solo una camiseta. Está despeinada y somnolienta, y se lleva la mano a la boca cuando bosteza.

			—Buenos días —le digo, con los codos apoyados sobre la encimera de la cocina.

			Julie se gira hacia mí, perezosa, y no puedo controlar la dirección de mi mirada cuando va a parar a su ropa interior negra. Un tatuaje rodea su muslo y surge de nuevo del borde de sus braguitas; extendiéndose sobre su piel y desapareciendo bajo la camiseta. Julie carraspea un poco y me obligo a mirarla a los ojos antes de hablar.

			—¿El tatuaje venía con la moto? —le digo—. ¿Era un pack para tías problemáticas?

			Arquea sus largas cejas y yo me muerdo los labios.

			El plan no era provocarla más, Diana. Sí, sé que debería pedirme perdón ella; porque fue quien empezó la pelea en la heladería, pero reconozco que yo tampoco se lo puse nada fácil. Así que decido arreglar las cosas.

			—Me gusta —añado, conciliadora.

			Su expresión se ablanda un poco y se acerca lentamente hacia la cocina.

			—Buenos días a ti también —murmura, con la voz un poco ronca, y se sienta frente a mí—. Ayer empezamos con mal pie —confiesa, contra todo pronóstico—. ¿Te parece si olvidamos lo… impaciente que fui?

			—¿Impaciente? —pregunto, a punto de echarme a reír.

			Le ofrezco el chocolate que he comprado en la cafetería de abajo y asiento, más seria.

			—Olvidado. Siento haberte llamado capulla.

			Julie mira el vaso de papel, pero sacude la cabeza.

			—Gracias, pero no me gusta el café.

			—Tranquila, es chocolate.

			Juraría que veo cómo sus ojos brillan. En cuanto lo escucha lo coge, encantada, y le da un sorbo largo sin pensárselo mientras cierra los ojos y lo saborea con verdadera devoción. Tengo la sensación de que está a punto de ronronear y no puedo evitar mirarla de hito en hito.

			—¿Tiene algo más ese chocolate? Si es así, es el mío —le digo, divertida.

			Julie vuelve a abrir los ojos y sonríe un poco.

			—Es que ayer no cené. Lo hubiera hecho, pero mi compañera de piso fue un poco…

			—¿Impaciente?

			Julie vuelve a sonreír. Sus labios son mucho más bonitos cuando lo hace.

			—Ya te invitaré a comer algún día, ¿vale? —le prometo, y tomo mi café con cacao para darle un trago también. Aún está caliente—. Hay algo que tengo que pedirte —le digo, suave. Cuanto antes hable de ello, mejor.

			—¿Qué pasa? —pregunta, y da otro trago a su chocolate.

			He elegido bien. El café es una buena ofrenda de paz, pero el chocolate… Eso es otra historia.

			—Mi ex va a venir en un rato a por sus cosas. ¿Podrías desaparecer durante veinte minutos?

			Julie parpadea; seguro que no esperaba algo así desde el primer día. No quiero meterla en mis dramas personales, ni a ella ni a nadie, pero no tengo más remedio que pedírselo. Nicole llegará de un momento a otro y no quiero que se encuentre con una tía semidesnuda en el salón, y menos si esa tía tiene el cuerpo de la próxima superheroína de Marvel.

			—Oh, sin problemas. ¿Una ruptura difícil? —pregunta, pero tengo la sensación de que lo hace más por cumplir que por verdadero interés.

			Decido no darle más detalles, por ahora.

			—¿Hay alguna ruptura que no lo sea?

			—No. Todas son un asco —coincide—. Tengo que darme una ducha, así que desapareceré durante un rato mientras está aquí.

			—Gracias —contesto—. Te diré dónde están las cosas en el baño.

			Después de enseñárselo, le muestro el resto de las casa y le explico las normas: si gastas algo de la nevera, lo repones. Si llenas el cubo de la colada, te toca hacerla…

			Hago de anfitriona como debería haberlo hecho anoche antes de tener la peor tarde del mundo y que Julie lo rematara, y me entretengo explicándole cómo funcionábamos Kat y yo en esta casa hasta que alguien llama a la puerta.

			—Es un buen momento para meterte en la ducha —le digo, en un susurro—. No va a tardar mucho, así que si puedes esperar a que se vaya antes de dar el agua para no hacer ruido…

			—Descuida. No notaréis que estoy aquí —me asegura, y se desliza dentro del baño sin dudar, de puntillas.

			Al final, va a resultar que es más amable de lo que esperaba.

			Camino hasta la puerta de la entrada con paso seguro, y me detengo frente a ella antes de abrirla. Imágenes de la tarde de ayer cruzan por mi mente, haciendo que se me revuelva el estómago, y cuento hasta tres para serenarme.

			Esto no va a ser fácil.
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			—Hola, Di —susurra Nicole, al otro lado de la puerta.

			Me hago a un lado para dejarla pasar y espero para responder hasta que se me deshace el nudo que tengo en la garganta.

			Siempre se me olvida lo guapa que es.

			—Hola —contesto, en el mismo tono apagado que ella—. Lo que queda está en esas dos cajas —le digo, señalando una esquina.

			Cuando Kat se marchó, Nicole se mudó conmigo, y fue la peor decisión que he tomado en la vida. No duramos bajo el mismo techo ni un mes. Aunque no creo que fuera un problema de convivencia; los problemas llevaban ahí más tiempo. La cuestión es que cuando no tienes un lugar al que escapar para dejar que los problemas se desvanezcan, tienes que enfrentarte a ellos. Y después de todas las veces que habíamos huido de nuestros problemas, había tanta mierda acumulada que no pudimos con ella.

			Nicole me dedica una mirada apenada, y escucho como coge aire despacio. Se hace con las cajas y camina lentamente de vuelta hacia la puerta. Cuando vuelve a estar frente a mí, veo cómo le tiemblan los labios.

			Oh, no…

			—Siento mucho lo que pasó ayer.

			—No te preocupes, es agua pasada —le digo, rogando que no vuelva a recordarlo.

			—No quiero marcharme así —dice, en apenas un murmullo, y la conozco lo suficiente como para saber que está conteniendo las ganas de llorar.

			Se me parte el corazón, pero ya no me corresponde a mí consolarla.

			—Quizá, con el tiempo, podamos arreglar las cosas —le digo, incapaz de mirarla a los ojos.

			—¿Tú crees? —pregunta, con cierto tono esperanzador. Esta vez, alzo la cabeza y descubro lo que está pensando con solo mirarla.

			—Me refiero a que dentro de unos meses, quizá, seamos capaces de quedar para tomar algo de vez en cuando; para hablar, ponernos al día… —le explico. No quiero que se haga falsas ilusiones.

			Sus ojos pierden esa chispa de esperanza al instante, y se muerde los labios, conteniendo las lágrimas.

			Mierda… Quiero abrazarla. Me muero de ganas por abrazarla y decirle que todo va a salir bien. Pero no puedo hacer eso, no puedo seguir haciéndonos daño. Quizá nos queramos; pero, a veces, el amor no es suficiente. Y nosotras ya no tenemos solución, hemos agotado los intentos, y lo único que nos queda ahora es tratar de acabar con esto sin hacernos más daño… como ayer.

			—¿Eso es lo que significó para ti? —pregunta, aún presentando esa imagen frágil que me parte el alma—. Después de un año entero juntas, ¿lo único que nos va a quedar va a ser eso?

			Suspiro. Quiero acabar con esto cuanto antes, pero cuando Nicole se agacha para dejar las cajas que ha cogido en el suelo, sé que no tiene intención de zanjar el tema todavía.

			Desearía que Kat estuviese aquí, que me dijese qué hacer o qué decir para ponerle punto y final a algo que nos está destrozando a las dos. Ella es más dura que yo. Sabría qué hacer.

			—Lo siento, Nicole, pero no creo que debamos seguir hablando.

			—¿Por qué? —pregunta, y salva el espacio que nos separa para cogerme de las manos. Su simple contacto hace que me estremezca—. Yo creo que precisamente eso es lo que nos hace falta: hablar. Vamos a sentarnos, a poner las cartas sobre la mesa y a intentar encontrar una forma de darle la vuelta a todo esto.

			Suena tentador, no voy a negarlo. Me muero por ceder, por estrecharla entre mis brazos y olvidar todo lo que ha pasado. Sin embargo, sé que esta vez no podré hacerlo. Esta vez, ambas hemos cruzado una línea que debería ser insalvable, y nos hemos hecho demasiado daño como para seguir juntas sin destruirnos mientras tanto.

			—No —contesto, sin sostener su mirada. En ocasiones así, prefiero a la reina de hielo que siempre aparenta ser, y no a la princesita delicada que parece que va a romperse; porque no soporto verla llorar.

			Nicole aparta la mirada también, y veo cómo su pecho se eleva y toma aire con brusquedad. Aún no me ha soltado las manos, pero tengo la impresión de que se va a rendir pronto. Por lo menos, hoy hemos acabado sin gritarnos. Cuando ayer vino a recoger lo que olvidó, las cosas se pusieron tan feas que ni siquiera le dio tiempo a llevárselo todo.

			Estoy a punto de apartarme suavemente para dejar que se marche cuando, de pronto, la puerta del baño se abre.

			Yo me quedo plantada en el sitio, sin mover ni un solo músculo, como si ignorar a la tía que va a salir del baño impidiese que Nicole la viera. Pero la ve. Ya te digo que la ve…

			Sus ojos vuelan hasta ella y la observa con consternación, con esa expresión de princesita delicada y vulnerable en el rostro. Aun así, en lo que dura un parpadeo, Nicole ata cabos, y la vulnerabilidad desaparece de su rostro, dando paso a una ira gélida y contenida. Sus rasgos se endurecen y frunce el ceño.

			Me suelta las manos sin dejar de mirarla, y yo me preparo para lo que viene ahora.

			—Diana —escucho la voz de Julie y, esta vez, no puedo seguir ignorando que está ahí. Lentamente, me doy la vuelta hacia ella—. ¿Puedo aprovechar para ducharme antes de que venga tu ex? No voy a tardar mucho.

			Oh, mierda…

			De pronto, y antes de que pueda responder, repara en Nicole y ve cómo esta la mira.

			—Hola —la saluda, un poco desconcertada por la ira que arde en los ojos de la joven.

			Los nudillos de Nicole se crispan y yo rezo todo lo que me sé para librarme de este marronazo. Podría saltar la alarma de incendios, abrirse el suelo y que me tragara, que me abdujese una nave alienígena… Cualquier cosa sería mejor que enfrentarme a lo que se avecina.

			Nicole le dedica un repaso exhaustivo de arriba abajo. Julie no solo no lleva pantalones, ahora también se ha quitado la camiseta y sujeta con una mano una toalla que apenas deja lugar a la imaginación. La observa sin pudor, pero no es interés lo que hay en sus ojos, solo está imaginando cómo matarla.

			—¿Esto es una broma? —me pregunta, volviéndose hacia mí.

			—No es lo que estás imaginando —le aseguro, antes de que entre en cólera.

			—¿Sabías que venía por la mañana y no tienes la decencia de esconder a esta tía? —pregunta, cada vez más enfadada.

			Adiós, princesita delicada. Hola, reina de hielo.

			Cuidado con lo que deseas, Diana.

			—¡Pues sí que te ha faltado tiempo! —brama, y se agacha para recoger sus cosas con brusquedad—. Te creía con más clase —sisea.

			—Nicole, escúchame. Ella es Julie. Es…

			—¡Me importa una mierda cómo se llame ese putón!

			—¡Eh! —protesta Julie, fuera de juego. Va a decir algo más, pero una sola mirada incendiaria mía basta para que cambie de idea y cierre la boca.

			No necesito una tercera parte implicada en esta discusión.

			—Lo has hecho para castigarme, ¿verdad? —continúa, fuera de sí. Ahora está triste y cabreada a partes iguales, y la situación se me escapa de entre las manos con tanta rapidez que no sé ni por dónde intentar agarrarla—. Es lo que me merecía, ¿no? Ahora ya estamos en paz —escupe, y da media vuelta, saliendo de casa con dos grandes zancadas—. Olvídate de arreglar las cosas o de quedar para tomar algo de vez en cuando. Por lo que a mí respecta, puedes irte al infierno.

			Por si no había quedado suficientemente claro, Nicole se acerca, agarra el pomo de la puerta y se larga dando un sonoro portazo.

			Me quedo helada y con el estómago más revuelto que antes. Creía que las cosas no podían ir peor que ayer, pero me equivocaba. Las lágrimas inundan mis ojos, y me quedo mirando la puerta por la que se acaba de marchar mientras intento contener las ganas de llorar.

			—Era tu ex, ¿a que sí?

			La voz de Julie me rescata del trance. En cuanto la escucho, recuerdo por qué se han torcido las cosas de esta manera, y la tristeza da paso a la ira.

			—¿Por qué narices has salido del baño? —la increpo.

			—Bueno, he escuchado a una chica hablando y no he imaginado que…

			—¡Te he dicho que te quedaras dentro!

			—Eh, que no tengo la culpa —protesta—. Si me hubieras dicho que tu ex era una tía, habría sido más discreta —asegura, despreocupada. Después, se encoge de hombros con indolencia—. Míralo por el lado bueno, ya no va a insistir más.

			Reprimo un grito de frustración y paso a su lado sin responderle, airada. Sé que como me quede hablando con ella más tiempo, alguien va a salir herida. Cojo las llaves de la mesa del salón y voy hacia la puerta.

			—¿A dónde vas? —inquiere, perpleja.

			—¡Lejos de ti! —grito, y me esfumo, dando un portazo tan sonoro como el de Nicole.
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			París, dos años antes, agosto

			Aquella noche, Adam acompañó a Julie a casa. O, tal vez, fue Julie quien lo acompañó a él. Adam no estaba muy seguro.

			—¿De qué se habla con alguien después de esto? —le preguntó ella, de pronto.

			Caminaban por una de las arterias del distrito de Passy, bajo la luz de las farolas, arropados por las voces y las risas que salían de los bares cercanos. No necesitaban adentrarse en callejuelas oscuras. Un susto por noche era suficiente.

			—¿De qué quieres hablar? —preguntó él a su vez.

			Julie se encogió de hombros.Era alta, aunque no tanto como él. Vestía unos pitillos ajustados, rotos y desgastados, y llevaba las manos en los bolsillos con indolencia, como si no acabara de estar frente a dos atracadores armados.

			—Podrías contarme por qué has cogido el camino que no era para volver a casa —propuso.

			Adam pensó que no había motivo alguno, solo el destino. Sin embargo, dijo:

			—Estaba tan cansado que ni siquiera me he dado cuenta. ¿Y tú qué hacías ahí?

			—Estaba en un bar —respondió, mirando a los lados. A pesar de su apariencia confiada, parecía que el miedo aún seguía en su cuerpo—. Una amiga me ha llamado para que me reuniese con ella en otro sitio. No iba a ir, iba a volver a casa, pero… No lo sé. Simplemente, he aceptado.

			Cada vez caminaban más despacio. Habían llegado a la calle que Julie había indicado; a su piso. Adam se preguntó si ella tampoco quería llegar a casa.

			—El destino es caprichoso —le dijo, paso tras paso sobre la acera.

			—¿Crees en esa tontería?

			Adam sonrió. Se le marcaron los hoyuelos.

			—Después de esta noche, ¿tú no?

			Los ojos de la joven descendieron un poco hasta su sonrisa, y la suya propia se iluminó levemente, pero sacudió la cabeza.

			—No existe tal cosa. Yo tomo mis propias decisiones, sin que nada ahí arriba intervenga en eso —dijo, mirando hacia arriba, a la noche oscura—. Si estamos aquí ahora es porque he decidido no volver a casa esta noche. Yo sola. Yo lo he decidido. Me niego a pensar que haga lo que haga el resultado será igual porque así se decidió antes de que yo naciera.

			—No funciona así —le explicó. Julie se había detenido por completo frente a un portal, y Adam tuvo que hacer lo mismo. Habían llegado—. Creo que hay cosas que pueden cambiar, que tienes varios destinos, por así decirlo, y que solo tú eres quien decide cuál de ellos te corresponde. Sin embargo, hay cosas que pasarán lo quieras o no, y en esos casos, tú solo eliges la forma.

			Su gesto se ensombreció un poco cuando lo dijo, pero la mirada suspicaz de Julie hizo que una sonrisa volviera a deslizarse sobre sus labios.

			Sonreír nunca había resultado tan fácil.

			—A eso se le llama tener fe a medias —respondió ella, curiosa, sin dejar de mirarlo con sus ojos verdes—. Es absurdo. ¿Qué cosas están ya escritas y cuáles no?

			—¿Quieres un ejemplo?

			—Sorpréndeme —le pidió ella, y Adam supo desde entonces que sería capaz de hacer lo que fuera por ella.

			—Tú y yo. Eso es el destino —respondió, de lo más tranquilo.

			—¿Qué? —Una risa bonita, despejada, surgió de sus labios, y una expresión escéptica surcó su rostro.

			—Tú y yo —repitió, señalándose a ambos—. Estamos destinados a estar juntos.

			Julie parpadeó, incrédula, y miró atrás cuando otra pareja pasó junto a ellos. Los dos se acercaron más al callejón que se abría entre los edificios para que no los molestaran.

			Ella volvió a sacudir la cabeza. El verde de sus ojos se oscureció bajo la luz de las farolas. Apenas había tráfico, el sonido distante de los bares atestados sonaba amortiguado.

			—No puedes hablar en serio —repuso, desconcertada.

			—Claro que sí —respondió él, seguro de lo que decía—. Nunca he estado tan convencido de algo en toda mi vida. Esto —dijo, y volvió a hacer un gesto que los señalaba a los dos— va a pasar.

			—No somos marionetas del destino —replicó, aún divertida.

			—No, pero nos hemos encontrado por un motivo. Vamos a pasar el resto de nuestra vida juntos.

			Sonrió y Julie se echó a reír; por su confianza, por su descaro, y porque la risa era más fácil que enfrentarse a esa sensación que se propagaba desde su estómago.

			—Estás loco. Yo decido, no el destino.

			—Puede que tarde unas semanas o quizá unos meses, pero vamos a acabar juntos.

			—Estás tan loco como yo —se maravilló ella, sin dar crédito.

			Adam se metió las manos en los bolsillos. Se encogió de hombros.

			—En unos meses no dirás lo mismo —aseguró.

			—¿Unos meses?

			—Hoy me darás tu número de teléfono, y mañana te llamaré —aseguró—. Mi compañero de piso dirá que soy un pringado por llamarte tan pronto, pero querré verte, así que me dará igual y lo haré. Quedaremos para tomar un café y…

			—No me gusta el café —lo contradijo, decidida a rebatir cualquier cosa que dijera sobre el destino.

			—Pero quedaremos porque tú también querrás verme. Así que empezaremos a salir, a cenar juntos, a ver películas… y un día te besaré, y a ti te encantará.

			Julie parecía estar decidiéndose entre cruzarle la cara por insolente o echarse a reír de nuevo.

			—Sé que estas cosas llevan su tiempo, pero lo nuestro será de verdad desde el primer beso, porque es el destino.

			—Ni siquiera me conoces.

			—Tenemos tiempo para conocernos —respondió.

			—Meses, según tú —contestó la joven, sacudiendo la cabeza.

			—Así es.

			Adam la contempló sin que su mirada se tambaleara ni un solo instante. Algo brilló en los ojos de ella, algo precioso que no supo identificar hasta que dio un paso adelante y se puso de puntillas.

			Su mirada era vibrante, intrépida, desafiante. Pasó una mano tras su cuello, apoyó la otra en su pecho, y no dejó de mirarlo a los ojos cuando abrió la boca y dijo contra sus labios:

			—Pueden darle al destino.

			Después, lo besó.

			Julie decía que había desafiado al destino.

			Adam creía que solo le había dado la razón.
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			Solo me he enamorado dos veces en toda mi vida.

			La primera, fue hace tres años, cuando empezaba mi carrera. Llegó sin querer, sin que me diera cuenta. Se llamaba Madeleine, Mady, y era la chica más guapa de último año. Me enamoré de la forma en la que decía mi nombre, de las caricias furtivas que me dedicaba cuando nadie miraba, del modo en que entrelazaba sus dedos con los míos cuando intuía que algo iba mal…

			Mady me hacía sentir la persona más especial de universo. Con ella todo era intenso, turbulento. El deseo era mucho más que eso, era un hambre voraz que me consumía cada vez que estábamos cerca, y un fuego que me abrasaba con lentitud cuando estábamos lejos. Me hice adicta a sus besos, y a sus caricias… A la necesidad que me embargaba cuando rozaba mi piel.

			Cuando perdió el interés en mí, Mady se transformó ante mis ojos. La imagen de la Mady perfecta que creía conocer se desvaneció sin más y, tras ella, solo quedaron los resquicios de una relación tóxica que me obligué a extenuar hasta que acabé con el corazón roto y el alma desgarrada.

			Después de eso, creí que nunca sentiría de nuevo algo tan fuerte por alguien. Me convencí de que la toxicidad de esa relación, lo compleja y lo intensa que era, fueron lo que me hicieron sentir tanto anhelo, tanto amor. Y yo sabía que no merecía la pena pasar por lo mismo.

			Sin embargo, el año pasado conocí a Nicole y, sin darme cuenta, se convirtió en el segundo amor de mi vida.

			Descubrí que no era necesario sufrir para sentir lo que sentía por Mady; que podía besar con tanta pasión, y entregarme tan profundamente como lo hice la primera vez, pero sin dolor.

			Nicole era perfecta. Una noche la vi tras la barra de un bar y supe que no volvería a casa sin su número. Era alocada, bohemia, rebelde… Y muy dulce. Sabía que me quería, que nunca intentaría hacerme daño, que jamás me utilizaría como lo hizo Mady. Y me enamoré irremediablemente ella.

			Pero las cosas no siempre salen como esperamos y, aunque Nicole me quisiera y yo la quisiera a ella, algo se torció en algún lugar del camino. Tal vez, actuamos mal en cada conflicto. Quizá, fue mi culpa por olvidar cada problema o, a lo mejor, fue la suya por fingir que también lo hacía.

			Seguimos queriéndonos al tiempo que empezamos a odiarnos, y la fantasía se deshizo cuando Nicole flaqueó.

			Discutimos, nos gritamos y dijimos cosas que jamás nos habíamos dicho. Aquella vez, cuando Nicole volvió a casa por la mañana, ya no fuimos capaces de arreglarlo. Había pasado la noche con otra persona y, por mucho que nos esforzáramos, aquel fue el punto de inflexión; ya no había vuelta atrás.

			Así que he perdido al amor de mi vida de nuevo. La primera vez, me enamoré de un espejismo, y creí que lo que teníamos era amor. Esta vez, el amor era real, tenía todo lo que quería, pero no he sido capaz de hacerlo durar.

			Sé que ya no tiene arreglo, que acabaré pasando página, y que Nicole será solo parte de mi pasado. Aun así, incluso si sé que el dolor se irá, no soy capaz de deshacer el nudo que tengo en el pecho desde esta mañana, cuando le he dado a mi historia con Nicole el peor final posible.

			Al volver a casa media hora después de largarme, creía que ya se me había pasado el cabreo, pero cuando he visto a Julie las ganas de matarla han vuelto y he decidido que, por el bien de las dos, lo mejor sería pasar el día lejos de ella.

			Así que he ido a trabajar temprano para meter más horas, he comido con Abel en el gimnasio, y luego me he quedado allí entrenando. Abel ha vuelto a ofrecerme unos cuantos días de vacaciones, pero he rechazado la oferta. Ahora mismo, necesito mantenerme ocupada.

			He estado el día entero trabajando, sin permitirme pensar en todo lo que está pasando, y he liberado suficiente tensión en las máquinas como para afrontar lo que me queda de día sin perder la cabeza… O sin que la pierda Julie.

			Cuando vuelvo al piso esta noche y me encuentro con ella, ya no tengo tantas ganas de cometer un crimen.

			—Hola —me saluda, desde el sofá, y me dedica una mirada prudente.

			Suspiro. No me gusta llevarme mal con nadie, y ya tengo suficientes dramas con Nicole como para tenerlos también con mi compañera de piso. Además, no soy rencorosa. Mi carácter es, más bien, explosivo. Puedo responder con cierta… «intensidad», pero luego todo se calma.

			—Hola, Julie —contesto, procurando sonar amable.

			—He comprado helado —suelta, de pronto, y yo arqueo una ceja mientras me libro de mi chaqueta y dejo la bolsa de deporte en el suelo—. Antes de venir, Jared me dijo que te gustaba el helado —explica—. Le pedí consejo para empezar con buen pie y… bueno, ya sabes cómo salió eso —dice, atropelladamente—. Dejé que el de ayer se derritiera, así que he vuelto a la misma heladería y he comprado más.

			Veo su expresión, la timidez de sus palabras y la forma en la que sostiene mi mirada preguntándose cuál será mi reacción, y suelto una carcajada.

			—¿Mi hermano te dijo que me sobornaras con helado?

			—Sí —reconoce, y sonríe un poco, relajada—. Siento lo de ayer, y también lo de antes.

			—Te refieres a cuando has salido del baño a pesar de que te había dicho que te quedases dentro, ¿no? —pregunto, aunque ahora ya no estoy tan molesta.

			—Oh, venga —protesta, poniéndose en pie—. ¿Cómo iba a saber que tu ex era una tía?

			Suspiro. No quiero discutir.

			—Supongo que ha sido un malentendido —acabo cediendo. No necesito más discusiones, ya he tenido suficientes durante estas últimas semanas. Solo quiero olvidarme de todo, pasar página y dejar de preocuparme por tonterías.

			—Un desafortunado malentendido —matiza, satisfecha, y esboza una sonrisa zalamera que no había visto antes. Vaya, es una bonita sonrisa—. ¿Empezamos de nuevo?

			No puedo evitar devolverle el gesto, y me dejo caer en el sofá mientras estiro las piernas y las dejo sobre le mesa, donde ahora hay más cajas de pizza que antes. Parece que a Julie tampoco le va cocinar. Mala suerte para mí.

			—¿Eso es un sí? —pregunta, acercándose para sentarse a mi lado.

			—Sí. Empecemos de nuevo.

			—Bien —dice, y parece aliviada. Supongo que ella tampoco quería pasar siete semanas discutiendo con alguien.

			—Hay amistades que empiezan peor —comento.

			—La de Batman y el Joker empezó mejor —replica.

			Me río un poco, porque la verdad es que necesito reír. Hoy es justo una de esas noches que pasaría en vela con Kat. Nos destrozaríamos los pies bailando en algún garito atestado de gente, invertiríamos el resto de la noche acurrucadas en el sofá viendo películas de serie B, y solo nos acostaríamos al amanecer, cuando todo lo ocurrido pareciese lejano y distante.

			—Bueno, ¿qué me dices? —pregunta, jovial—. ¿Traigo el helado?

			Me vuelvo para mirarla unos instantes, y lo medito.

			No conozco mucho a Julie. De hecho, sé tan poco de ella como antes de que llegara. Pero, en fin, voy a convivir durante siete semanas enteras con ella, y suelo acertar con la gente, así que…

			—No. Vamos a dar una vuelta por ahí —declaro, poniéndome en pie.

			—¿De verdad? —pregunta, desconfiada, y dedica una rápida mirada al reloj—. ¿Quieres salir de marcha? ¿Conmigo?

			—Sí —contesto, muy segura.

			Julie parece desorientada. Me mira como si no se creyera del todo lo que le acabo de proponer, y yo sostengo su mirada para hacerle saber que hablo en serio. Me conozco bien a mí misma; mis cabreos son intensos, pero breves. No me gusta sufrir, darle demasiadas vueltas a las cosas o preocuparme en balde. Así que mis enfados suelen durar poco.

			Quizá esté pensando que soy demasiado volátil (y probablemente sea cierto).

			—¿Puedo preguntar por qué?

			—Porque lo necesito. Y me lo debes.

			Me observa con curiosidad. Su gesto se ensombrece un poco y se muerde los labios.

			—No sé si me apetece salir.

			—¡Vamos! Nos lo pasaremos bien.

			Julie me observa largamente, sin cambiar ni un ápice su expresión dubitativa.

			—¿Qué es lo que necesitas? —vacila.

			—Necesito que hagas de Kat esta noche.

			Frunce el ceño, esas largas cejas negras, y parece cada vez más perdida.

			—¿Quieres que haga de tu compañera de piso?

			—De mi mejor amiga —aclaro—. Necesito aguantar despierta toda la noche. No quiero dormir, pero tampoco quiero tener tiempo para pensar, ¿entiendes?

			—No —responde, sincera—. No entiendo una palabra de lo que me has dicho. ¿Qué tendría que hacer exactamente? Salir por ahí a bailar contigo, espantarte a los tíos que te entren, y sujetarte el pelo cuando vomites, ¿no? ¿Eso es lo que haría Kat?

			—No pienso vomitar, pero el resto me parece bien. Tienes que acompañarme a donde yo vaya sin cuestionarlo y, mientras mi vida no corra peligro real, vas a dejarme hacer lo que quiera sin juzgarme. ¿Lo harás?

			Durante un instante, no responde. Lo medita como si la respuesta fuera complicada, como si la pregunta fuera mucho más importante. Veo cómo se retuerce los dedos y, por un segundo, creo que va a decir que no.

			No obstante, coge aire y sonríe un poco.

			—¿Qué saco yo a cambio? —pregunta, y me dedica una media sonrisa, divertida.

			—¿Perdona? —inquiero—. Me debes una por la que has preparado esta mañana.

			—Te he comprado helado —ronronea—. Eso está compensado.

			—Está bien —decido—. Si eres mi persona de apoyo esta noche, seré la tuya la próxima vez que tengas una crisis existencial.

			—¿Estás sufriendo una crisis existencial? —inquiere—. Nuestra vida no va a peligrar de verdad esta noche, ¿no?

			—¿Hay trato o no? —me impaciento.

			—A ver si me he enterado… Hoy voy a ser alguien que ceda a todos tus caprichos, sin cuestionarte ni juzgarte, incluso si es evidente que has perdido la cabeza y mañana te arrepentirás…

			—Exacto. —Asiento—. Vas a ser mi «Kat».

			Julie enarca una ceja ante la matización, con aire burlón, pero no hace ningún comentario al respecto. Cuando asiente, algo brilla tras el verde de sus ojos.

			—Está bien, trato hecho. Hoy yo seré tu Kat y, cuando yo lo necesite, tú serás la mía.

			Me tiende la mano, y yo la tomo para estrecharla y sellar el pacto más raro que he hecho en toda mi vida.

			—Esto va a ser interesante —declara, y da media vuelta para entrar en su cuarto—. Dame diez minutos y soy toda tuya —declara, y empieza a desnudarse sin cerrar antes la puerta. Me alejo con rapidez hacia mi cuarto para no ver más de lo que necesito; aunque, después de esta mañana, poco me queda por ver. Empiezo a pensar que Julie es un poco exhibicionista; cosa que no me parece nada mal.

			La verdad es que no sé qué va a salir de todo esto. También soy consciente de que nadie puede sustituir a Kat, pero no pierdo nada por intentarlo.

			Hoy necesito un poco de diversión.
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			Capítulo 6

			Es la primera vez que salgo de fiesta en mucho tiempo. No recuerdo la última vez que salí a bailar o a tomar una copa. Quizá por eso me cueste tanto decidir qué ponerme; además no había mucho espacio para vestidos de noche en mi mochila.

			Pero para eso estoy aquí, en París. Quiero pasarlo bien, cometer imprudencias, dejar de pensar y disfrutar; simplemente disfrutar. Así que salir hoy me vendrá bien. Quizá conozca a alguien. He estado mucho tiempo estancada, incapaz de pasar una página ya gastada de un libro, y sé que es hora de conocer a gente nueva.

			Dejo mi ropa desordenada sobre la cama, incapaz de encontrar nada que me apetezca llevar a donde quiera que vayamos, y salgo de la habitación en busca de Diana.

			No toco la puerta cuando entro en su cuarto, pero le dedico mi mejor sonrisa.

			—¿Qué talla usas?

			Se da la vuelta hacia mí, sobresaltada, y se cubre con la camiseta que acaba de quitarse en un acto reflejo. Cuando abre mucho los ojos y frunce un poco el ceño tiene una expresión muy dulce que me hace reír. Cualquiera diría que esta muñequita rubia es la misma que la que me ha gritado esta mañana…

			Me mira de arriba abajo, y parpadea.

			—¿Qué?

			—¿Me prestas algo? —pregunto, y me autoinvito a pasar dentro. Tiene el armario abierto, así que me acerco a él y husmeo en su interior, pero sin llegar a sacar nada. Tampoco quiero ser demasiado entrometida; solo lo justo—. No pensaba salir de fiesta, así que no tengo nada.

			Diana me da la espalda y termina de vestirse con rapidez antes de acercarse a mí, que sigo buscando en el interior de su armario.

			—¿Qué haces? —pregunta, atónita, y vuelve a dedicarme una cauta mirada.

			—Ya te lo he dicho. Necesito ropa. Si ahora vamos a ser amigas podrías acompañarme de compras.

			Me vuelvo hacia ella y espero. Diana ladea la cabeza y abre un poco la boca, confusa.

			—Estás desnuda —observa, sin apartar sus ojos de los míos, como si no se atreviera a dejar de mirarlos.

			—No del todo —matizo, y vuelvo a mirar en su armario, impaciente—. Eres un poco princesita, ¿no? —inquiero, tirando de un colorido vestido.

			—¿De qué vas? —me espeta, saliendo del aturdimiento, y yo no sabría decir si está molesta o divertida—. Aparta —me exige, y me echo a un lado para dejar que busque en su armario—. Puedes vestir lo que quieras para salir. No vamos a ningún sitio elegante, pero te dejaré lo que quieras.

			Diana se inclina sobre su ropa. Ella viste unos pantalones de tiro alto y una camiseta ceñida y, aunque esté despeinada, parece que se haya dejado el pelo así a propósito. Le da un rollito casual muy logrado que solo puede sentarle bien a una chica como ella. Si yo lo hiciera, parecería un trol. La vida es injusta.

			Cuando encuentra lo que quiere, me enseña un vestido y yo sacudo la cabeza. Repetimos la dinámica un par de veces hasta que me tiende un top oscuro y no necesito pensarlo más.

			—Gracias. Con los pantalones me apaño yo —declaro, y lo cojo para volver a mi cuarto a vestirme.

			Le escucho murmurar algo y resoplar, pero no me quedo para escuchar lo que me tenga que decir. Así que termino con rapidez, me pongo unas botas y una cazadora de cuero y salgo al salón para esperarla.

			Cuando sale, me doy cuenta de que se ha vuelto a cambiar de ropa. Lleva los labios rojos, intensos, y cubre sus hombros desnudos con una chaqueta azul que hace juego con sus ojos.

			No me pasa desapercibida la mirada que me dedica cuando me pongo en pie. La veo sonreír un poco, y no me contengo.

			—¿Qué pasa?

			Diana vuelve a sonreír con inocente malicia y sacude la cabeza mientras se dirige a la puerta y me espera.

			—Me preguntaba si tendrás ese rollito de tipa mala con cualquier cosa que te pusieras.

			—¿Qué rollito?

			—Ya sabes. —Me mira y me señala de arriba a abajo—. Ese rollito. Creo que te viene de serie.

			Estoy a punto de decirle algo sobre su rollito en particular mientras cojo mi casco cuando, de pronto, se detiene en el umbral de la puerta.

			—¿A dónde vas con eso?

			Me doy cuenta de que se refiere al casco.

			—No vamos a ir andando.

			—Ah, no. Ni hablar. Yo no me subo a eso. —Sacude la cabeza—. Además, solo hay uno.

			—Para ti. —Se lo tiendo y aprovecho que tiene las manos ocupadas para empujarla fuera de casa y cerrar la puerta.

			—No sabes a dónde vamos —protesta.

			—Tú me guías. Venga.

			No espero a que pueda volver a poner pegas. La agarro de la mano, tiro de ella y empiezo a bajar las escaleras con rapidez.

			Diana suelta un grito que ha debido de molestar a los vecinos y se esfuerza por seguirme el ritmo mientras lucha por que la suelte. Para cuando lo consigue, prácticamente estamos abajo.

			Después, no tardamos en llegar a la moto. Diana se cruza de brazos en cuanto la ve y dejo que la admire un rato. Es azul y negra, discreta y elegante. Me acerco a ella para ponerle el casco. Sé que no las tiene todas consigo, pero se deja hacer y siento cómo contiene el aliento cuando le retiro un par de mechones del rostro.

			No me había fijado hasta ahora, pero tiene muchas pecas sobre la nariz.

			—No sé si me gusta la idea —replica.

			—A mí me encanta —respondo. Me subo a la moto y le hago un gesto.

			—¿Es segura?

			—Es una Suzuki gsx-750 —respondo.

			—¿Se supone que eso debería decirme algo?

			—Es una moto increíble, y mi conducción es aún más increíble. Así que sube ya.

			Ella deja escapar un suspiro, resignada, y se sube con demasiado cuidado mientras se apoya en mis hombros.

			—¿Y cómo se llama? —pregunta, desconcertándome.

			—¿Quién?

			—La moto —responde.

			—Te lo acabo de decir. Es una Suzu…

			—No me refiero a eso —me interrumpe—. Abel, mi jefe, tiene una y la llama Blacky.

			Me vuelvo hacia ella y arqueo una ceja.

			—Está bien. Eres demasiado dura para ponerle nombre. Entendido. Con cuidado, por favor —añade, con voz aguda.

			A mí me entra la risa. Cojo sus manos, las bajo hasta mi cintura y arranco.

			—Agárrate fuerte.

			No me obedece al principio, pero después… En cuanto acelero siento cómo su pequeño cuerpo se pega al mío y sus brazos me estrechan con algo de temor. Salgo disparada hacia donde me ha dicho, siguiendo sus indicaciones, y aprovecho un semáforo para preguntarle por dónde debemos seguir.

			Su voz suena un poco entrecortada cuando responde:

			—Recto, y a la derecha en la siguiente manzana.

			Cuando vuelve a ponerse verde, salgo disparada de nuevo, fundiéndome con el tráfico parisino nocturno.

			Las calles son hermosas a estas horas. No hay mucha circulación, las luces anaranjadas de las farolas iluminan la calzada, y los colores se funden en el negro de la noche.

			Durante un segundo, se me olvida dónde estoy. Se me olvida que es a Diana a quien llevo de paquete y que debemos llegar a un destino, pero el viaje acaba pronto. Ella me pide parar y aparco en el primer sitio que encuentro.

			Cuando se baja y se quita el casco, está aún más despeinada que antes, y aunque hay algo de miedo en esos ojos claros, sé que es emoción contenida lo que surca su expresión.

			—¿Qué tal? —pregunto.

			Ella deja escapar una exhalación.

			—Despeinada.

			—Nadie te va a mirar el pelo —le aseguro. Si alguien consigue dejar de mirarle los ojos, entonces tendrá cosas más interesantes en las que fijarse antes que su peinado, estoy segura—. Venga ¿hacia dónde?

			La calle es estrecha, los edificios pequeños, coquetos, y hay verde por todas partes: árboles a pie de calle, enredaderas que trepan por las fachadas, flores en los balcones…

			—¡Hacia cinco manzanas más atrás! —exclama.

			—¿Qué?

			—¿Por qué nos has traído a Le Marais?

			Miro a mi alrededor; no sabía que estábamos aquí.

			—¡Porque me lo has pedido!

			—¡Te he pedido que girases a la izquierda hace cuatro gritos! —exclama—. Pero ya te dije ayer que el ruido de la moto te ha dejado…

			No llega a terminar la frase. Me mira un instante, coge aire y suspira. Parece que no tiene intención de iniciar una discusión.

			—No importa. Siempre tengo un plan B. Sígueme.

			Esta vez, es ella la que me toma de la mano. Me tiende el casco y tira de mí.

			En cuanto empezamos a andar, comienzo a reconocer el lugar, las calles, los pequeños locales y comercios a pie de calle. Avanzamos por la calle Rivoli, y giramos hacia la derecha por Archives. No recordaba esto, y me dejo arrastrar mientras miro a mi alrededor y me pregunto hace cuánto que no venía por aquí.

			No tardamos mucho en llegar a nuestro destino. Llegamos a un edificio que no reconozco y, antes de darme cuenta, estamos entrando en un ascensor. Parece un centro comercial, pero a estas horas todo está cerrado salvo las escaleras y el ascensor.

			Miro a Diana, interrogante, y ella simplemente se encoge de hombros. Esboza una sonrisa traviesa y me guiña un ojo a modo de silenciosa respuesta. Así que aguardo.

			Las puertas se abren y aparecemos en el vestíbulo de un restaurante. La decoración es vanguardista, un poco ecléctica. Algunas paredes son de bambú. Las zonas reservadas tienen biombos que ofrecen discreción y hay luces y farolillos que cuelgan del techo. A pesar del caos, hay cierta elegancia en esa hermosa disonancia que otorga una magia difícil de explicar al lugar.

			—Creía que salíamos de marcha —le digo, admirando la decoración—. ¿Dónde estamos?

			—En Le Perchoir. No es solo un restaurante.

			Diana echa a andar, decidida, y me hace un gesto para que la siga. Su melenita rubia se agita en el aire cuando lo hace y no tengo tiempo para hacer preguntas, así que la sigo.

			Me conduce hasta una puerta custodiada por dos gorilas que nos dedican una sonrisa afable, y se echa a un lado para dejarme admirar el lugar en cuanto pasa al otro lado.

			Contengo el aliento.

			Lo primero que veo son las vistas; impresionantes, arrebatadoras, y las luces doradas de los edificios, iluminando las fachadas y los tejados que tenemos justo delante. Más allá, veo las torres de una catedral, una cúpula, e incluso, mucho más lejos, la Torre Eiffel.

			Una música atrayente resuena en la azotea. El ritmo de los bajos es pausado, lento, vibrante, y la voz de la cantante sensual y melódica.

			Aquí, las mesas son blancas. Hay sillones blancos junto a las barandillas, donde la gente bebe y charla. La decoración es parecida al interior; madera, exuberantes plantas, farolillos y luces colgantes que van de un lado a otro.

			Al fondo, dos camareros atienden una barra algo más iluminada que el resto del lugar. Hay mucha gente. Algunos están de pie, otros tumbados en los sillones de los laterales.

			—¿Vienes?

			La voz de Diana me trae de vuelta a la realidad. Está ahí de pie mientras todos la miran; algunos de reojo, otros sin molestarse por ocultar su interés. Ella no parece consciente de ello o, si lo es, no da la impresión de que le importe.

			Vamos hasta a la barra y dejo que Diana pida por mí mientras vuelvo a dedicar un vistazo a mi alrededor.

			—Es increíble —le digo, aún impresionada—. Me alegro de habernos perdido.

			Diana ríe como respuesta, pero no es ella la que responde.

			—¿Os habéis perdido?

			El barman que prepara nuestras copas se inclina un poco para hacerse oír por encima del sonido de la música y nos sonríe a ambas.

			Lleva el pelo rubio rapado en los laterales y el resto recogido en una coleta tras la nuca, a lo vikingo.

			—Este no era el plan, pero mi amiga se ha desviado un poco con la moto. Es una Suzuki setecientos… y algo —añade, jovial.

			Ese comentario hace que él se centre en mí. Tiene unos ojos bonitos y un tatuaje tribal que asoma bajo la manga de su camiseta ajustada. Siempre me fijo en los tatuajes. Además, está en forma. Sí que parece un poco vikingo.

			—Suzuki GSX 750 —la corrijo.

			Diana me dedica una mirada divertida que indica que sabía perfectamente que tendría que corregirla, y el camarero vuelve a llamar mi atención.

			—Qué suerte haberos perdido —comenta—. Aquí os lo vais a pasar mejor que a donde quiera que fuerais.

			—No lo sé, no soy de por aquí. —Le tiende su copa a Diana y observo mientras prepara la mía—. Sin alcohol, por favor.

			—Es verdad —responde—. ¿Eres motera? Te pega ese rollo.

			Diana deja escapar una risa discreta, pero mantiene la boca cerrada y decide no hacer ningún comentario sobre mi «rollo». Se mete su pajita en la boca y da un sorbo mientras me observa, esperando que responda. Por la forma en la que se recuesta sobre la barra, cualquiera diría que está a punto de ver una película; y deja bastante claro que no tiene intención de intervenir.

			Los siguientes diez minutos consisten en una ronda de preguntas que no dejan lugar a dudas. El barman está interesado en mí, y Diana se mantiene al margen, permitiendo que yo decida hasta donde quiero dejar que llegue.

			Cuando le hago un gesto, lo entiende a la perfección, y no necesita que le diga nada más para rescatarme. Me coge de la mano, le dedica una sonrisa de despedida al chico tras la barra, una sonrisa capaz de derretir el ártico, y tira de mí hacia uno de los sofás.

			—Vamos a pasarlo bien —declara, divertida.
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			Capítulo 7

			—Te ha comido enterita con los ojos —comenta, en cuanto nos sentamos.

			—No me interesa —respondo, y dedico una mirada discreta a mi espalda.

			Lo cierto es que es guapo, muy guapo, pero algo dentro de mí me empuja a sacudir la cabeza.

			—Está bueno, pero…

			—¿Pero?

			Me encojo de hombros. No lo sé. Se supone que estoy aquí para divertirme, para pasar página, pasarlo bien, olvidarme y dejar de pensar. No se me ocurre nada que añadir después de ese «pero»; simplemente, no me apetece.

			—No importa —dice, cuando no respondo, y se gira hacia atrás para señalar uno de los edificios iluminados—. ¿Ves esa ventana de allí? Dicen que allí vivió Madame Alet antes de morir.

			—¿Quién es Madame Alet?

			Diana abre un poco la boca y enarca ligeramente las cejas.

			—¿No conoces la historia de Madame Alet?

			La música empapa sus palabras, el bajo acompaña su voz, y las luces de los farolillos reflejan sombras sobre la piel desnuda de sus hombros.

			Espero a que sacuda la cabeza y continúa.

			—Madame Alet era primera bailarina en Moscú. Su madre era francesa, su padre moscovita. Vivió en Rusia hasta que se enamoró perdidamente de un soldado de la dgse, la inteligencia francesa, y lo dejó todo atrás para venir con él hasta París.

			Veo por el rabillo del ojo cómo un joven se acerca a nosotras mientras Diana habla. Ella también se da cuenta, y le dedica una mirada carente de interés sin dejar de hablar. El chico capta la indirecta y da media vuelta.

			Parece que el volumen de la música crece un poco, y se acerca más a mí mientras hace girar la pajita de su copa entre los dedos y pierde la mirada en las vistas.

			—Poco después, el soldado volvió a Rusia. Si cerraba aquella misión, sería libre. Dejaría la dgse y volvería a París con su bailarina. Sin embargo, no llegó a salir de Moscú con vida, y ella se quedó sola en un lugar extraño, sin conocer el idioma ni a su gente.

			—Intuyo que la historia no acaba bien para Madame Alet.

			Diana alza un dedo para que le permita acabar y da un sorbo a su bebida.

			—Intentó volver a casa, pero no le permitieron entrar al país. Un tiempo después, encontró trabajo en el ballet de la Ópera de París. A pesar de todo, de las tragedias que había soportado, logró salir adelante. Se hizo famosa, se convirtió en la musa de muchos artistas, empezó a codearse con la alta burguesía. Aprendió francés, buscó una casa en Montmartre y se marchó de aquí. —Se aparta un mechón de la frente y suspira, totalmente absorbida por su propia historia. Tiene algo en la voz, algo atrayente y suave, que envuelve y abraza—. Un día, volvió. Cuando consiguió construir una nueva vida, regresó a la casa en la que había vivido con su amado. Subió a su piso, hasta esa ventana de ahí, y se arrojó al vacío. Los que pasaban por allí la vieron caer desde la calle.

			—¿Por qué haría algo así? —exijo saber.

			—Algunos creen que no se tiró, que alguien la empujó. Era importante, una gran bailarina. Dicen que una compañera la siguió y la empujó; por celos. Otros creen que fue un admirador, alguien que quiso unir su nombre al de ella para siempre. Hay quien cree que fue un atraco, que alguien peligroso vivía en esa casa deshabitada y forcejeó hasta que acabó con su vida. Otros simplemente dicen que Madame Alet tuvo mala suerte y resbaló.

			No me puedo resistir.

			—¿Y tú qué crees?

			Sin previo aviso, Diana se inclina un poco sobre mí y pasa un dedo por la comisura de mi boca.

			—Azúcar —dice, y se lleva ese mismo dedo a los labios—. Yo creo que fue por amor.

			—¿Se suicidó?

			Diana sacude la cabeza.

			—No murió.

			Enarco una ceja y aguardo; Diana se toma su tiempo para responder.

			—Es, por lo menos, un quinto piso —observo, asomándome un poco al borde para contar las ventanas.

			—Pero no encontraron el cuerpo.

			—Has dicho que la gente la vio caer.

			—Pero nunca llegó al suelo. Se desvaneció, así sin más. —Abre los brazos para hacer un gesto—. Nadie supo explicar nunca qué pasó con Madame Alet. Por eso, los soñadores creemos que está con su soldado; que ella sabía que nada de lo que consiguiera en su nueva vida podría reemplazar su amor perdido y quiso reunirse con él.

			—La gente que va al cielo también deja cuerpos —replico.

			—No creo que estén en el cielo. —Hace una pausa larga y deliberada y yo aguardo. A estas alturas, estoy deseando saber cómo acaba la historia—. Hay una antigua leyenda celta, una leyenda tan antigua como el Sena, que dice que una vez existió un pueblo de hombres libres, aquí, en París, mucho antes de que llegaran los propios celtas. Según esa leyenda, los amantes que mueren por amor tienen una segunda oportunidad al otro lado de París.

			—¿Al otro lado?

			—Es un mundo que crece bajo este, bajo todos nosotros. Ellos nos ven, pero nosotros no los vemos a ellos. Madame Alet se reunió allí con su soldado.

			—Vaya. —Sonrío un poco—. Es una gran historia.

			Diana se encoge de hombros.

			—¿De verdad es una historia?

			Hay un brillo travieso en sus ojos azules, una chispa de locura y, quizá, lo que brilla sea ilusión. Me fascina lo convencida que lo pregunta.

			—Espero que sí —respondo—. No me gustaría pensar que hay entes observándome ahora mismo.

			Diana se ríe alto, y solo entonces me doy cuenta de que estábamos hablando muy bajo, casi en susurros.

			—Voy a la barra. ¿Quieres algo? —pregunta, y se pone en pie.

			Me doy cuenta de que, de nuevo, hay varios ojos puestos en ella, pero Diana los ignora a todos ellos, solo me mira a mí.

			—Todavía no. Gracias.

			No tarda en volver con otra copa y, esta vez, la bebe más despacio. Seguimos hablando, riendo, y descubro que ser su amiga es mucho más fácil de lo que pensaba. Me pregunta sobre mí, me cuenta cosas sobre ella. Me habla de su compañera de piso, de Kat, y de qué hace en Barcelona. Al parecer, está allí por amor.

			La noche transcurre con rapidez entre luces que titilan y copas con azúcar. Me impresiona un poco lo intensa que es Diana. A lo largo de toda la noche, se acercan unos cuantos grupos a hablar con nosotras, pero ella ni siquiera deja que se sienten. Los despacha mientras aún me mira, sin concederles importancia. No aparta la atención de mí mientras tanto y luego no hace ningún comentario, sigue enfrascada en nuestro propio mundo.

			Jared dice que su hermana es una conquistadora nata, que apenas ha tenido un par de aventuras algo serias, y que el resto son amoríos cortos pero intensos.

			Entiendo qué es lo que ven las personas en ella. No es solo su belleza. También soy capaz de ver la fuerza sensual que destila, esa atracción que se desprende del hecho de que solo tenga ojos para ti, cuando te toca sutilmente, busca tu atención y no aparta la mirada ni un solo instante, incluso cuando el mundo entero parece reclamarla.

			Lo peor de todo es que parece hacerlo sin darse cuenta. Diana es así, lo descubro enseguida. Absorbente. Porque tú también quieres olvidarte del mundo cuando habla, sientes que las intromisiones molestan y te niegas a dejar de escucharla.

			No sé qué hora es cuando se sienta más cerca y alza los dedos para rozar con suavidad la piel que asoma bajo el top, justo encima de la cinturilla de mis pantalones.

			—¿Por qué flores?

			—Porque son bonitas —respondo.

			Diana sacude la cabeza.

			—No me lo creo. Cuéntame la historia.

			—No hay ninguna historia. Me gustaban las flores, así que me las tatué.

			Ella me mira como si no la hubiese convencido.

			—La gente no se tatúa algo solo porque le guste.

			—¿Sabes que tu hermano tiene una tarta?

			En cuanto lo digo me entra la risa, y Diana se ríe también, pero hay algo de vergüenza ajena cuando sacude la cabeza en gesto de desaprobación y se lleva la mano a la boca para contener una carcajada.

			—Lo sé —dice, entre risas—, pero Jared no debería ser un buen ejemplo para nada.

			—No. La verdad es que no lo es.

			Noto que Diana mira el tatuaje, distraída, y casi siento el camino que traza sobre mi piel con su mirada cuando vuelve a alzar la cabeza.

			—¿Tienes más?

			—Unos cuantos.

			—¿Me los enseñas? —pregunta, curiosa.

			—Aquí no —respondo, y me divierte la forma en la que Diana abre la boca, comprendiendo por qué no puedo enseñárselos ahora.

			Seguimos un rato charlando, entre risas, hasta que se hace tan tarde que la gente acaba marchándose y solo quedamos unos pocos en el momento en el que cierran Le Perchoir. Cuando nos levantamos de los sofás parece que ha pasado toda una vida entre historias y anécdotas, y me cuesta un poco volver a la realidad.

			La noche es templada, el cielo está despejado y una suave brisa acaricia mis mejillas.

			Cuando llegamos a la puerta que da al restaurante para tomar el ascensor, Diana se detiene. Me mira con seriedad y hace un gesto sutil hacia la barra que tenemos detrás.

			—Última oportunidad.

			El barman. Ni siquiera me acordaba de él.

			—Voy a hacer como que busco algo en el móvil. Dale un minuto y se acercará.

			No puedo evitar volver a mirarlo, y descubro que también mira en nuestra dirección. Deja lo que está haciendo y sale de detrás de la barra.

			—¿Cómo lo sabías? —inquiero, bajito, y ella no alza la cabeza del móvil cuando responde.

			—Te ha estado mirando toda la noche, reuniendo valor para volver a entrarte, pero como nadie ha podido acercarse esta noche a nosotras no se ha atrevido.

			Estoy a punto de responder, pero no tengo tiempo de hacerlo. El chico llega a nuestro lado con una sonrisa amable, y Diana finge estar distraída cuando lo saludo y se aparta un poco de nosotros, discreta.

			—¿Os vais ya? —pregunta.

			—En realidad, nos habéis echado.

			Él se ríe un poco. Se pasa la mano por la nuca y no deja de sonreír.

			—Si fuese por mí podríais quedaros.

			—Una lástima que no seas el jefe.

			—Una lástima, sí —asiente—. ¿Tenéis problemas con algo? —inquiere, señalando a Diana, que sigue enfrascada en una misión inventada.

			—Oh, no. Solo está asegurándose de que sabemos dónde están nuestros amigos, para reunirnos con ellos —miento.

			—Continuáis la fiesta —observa y hace una pausa—. Oye, no quiero parecer precipitado, pero tengo la sensación de que si no te lo pido ahora no tendré otra oportunidad, así que… ¿me das tu número? —No respondo enseguida, y él se lo toma como una negativa; por eso, se apresura cuando cambia de idea—. Mejor, deja que yo te dé el mío. Así podrás decidir si quieres llamarme. No vas a estar mucho en París, ¿no? Puedo enseñarte la ciudad.

			Dudo. Vacilo un instante.

			Es guapo, amable, y está bueno; muy bueno. Sería perfecto para lo que quiero. Un rollo para pasar página, para dejar de pensar, para romper el cristal de la burbuja. Después, el resto será fácil.

			Sin embargo, hay una voz en mi cabeza que susurra: «Adam».

			Esa voz hace que se me encoja el estómago, que no pueda respirar con normalidad. Y odio esa maldita sensación.

			Es la burbuja de cristal, la burbuja de la culpa y los remordimientos. Cada vez que estoy a punto de pasarlo bien sin él un terror intenso me asalta. Me da pavor romperla. Sé que solo se romperá una vez. Que después de la primera, no habrá burbuja. Pero dar el paso es difícil, muy difícil.

			Quiero hacerlo. Hace mucho que quiero hacerlo, que quiero olvidar el pasado, ser fuerte y dar un paso adelante. Hay relaciones que es mejor olvidar. Adam me rompió el corazón de una forma horrible y espantosa y, aun así, esa burbuja de cristal está ahí, impidiéndome avanzar.

			Así que me obligo a sacar el móvil del bolsillo y se lo tiendo con la agenda abierta.

			—Apúntalo ahí —le digo, a pesar de tener un nudo en el estómago, de sentir que esto está mal.

			Decido ser valiente.



	

Adam

		

	
		
			Capítulo 8

			París, dos años antes, diciembre

			Adam consiguió el número de Julie aquella misma noche; su número y un beso. Sin embargo, no respondió a sus llamadas durante más de una semana, y el joven llegó a creer que no volvería a verla.

			Tal vez ella pensaba que ese beso maravilloso e impulsivo fue un error, y ahora no quería volver a verlo. Quizá la euforia del momento, el miedo, el nerviosismo, provocaron esa reacción.

			Cuando le contó a Jared, su compañero de piso, lo ocurrido, se rio de él y le dijo que estaba loco por tentar así a la suerte. Decía que era afortunado por haberse llevado un beso y no una bofetada.

			Adam empezó a plantearse que pudiera tener razón.

			Los días eran largos, aburridos, y él empezó a adentrarse en el terreno de la apatía; un terreno peligroso que ya había visitado antes. Volvió a saltarse algunas clases, a faltar al trabajo, y a posponer obligaciones. Mientras tanto, empezó a echar de menos una sensación que apenas había experimentado durante unos minutos.

			Se preguntaba por qué reír con Julie parecía tan sencillo y llegó a creer que nunca lo descubriría.

			Sin embargo, una mañana mientras estaba en clase, ella lo llamó. No debería haber contestado, pero lo hizo. Salió corriendo de clase y descolgó.

			Esa tarde quedaron para tomar café, aunque a ella no le gustara.

			Adam volvió a recordárselo, convencido: estaban destinados a estar juntos.

			«Cuando entraste en ese callejón hiciste que nuestros caminos se cruzaran, y ya no se van a separar nunca».

			Julie fue inesperada. Todo en ella fue una maravillosa sorpresa; su carácter explosivo, su risa fácil y contagiosa, su impulsividad, el arrojo y la valentía que emanaban de ella…

			Quizá, Julie le habría aportado un soplo de aire fresco a otra persona, una brisa agradable y necesaria. A él, le había devuelto el oxígeno.

			Empezaron a quedar más a menudo, a verse cada tarde que podían, mientras los besos aún conservaban el sabor de lo nuevo y electrizante. Y, entre beso y beso, comenzaron a conocerse mejor.

			Ambos estaban en París estudiando periodismo. Adam creía que aquello también era parte del destino. Julie estaba terminando su primer año de carrera. Él, estaba acabando el último.

			Sin embargo, no podían ser más diferentes.

			A ella le gustaba el metal; él apenas toleraba las baladas de rock suave. Julie amaba la comida rápida; Adam era vegano. La joven era adicta a la tinta; él no tenía un solo tatuaje. Cuanto más hablaban, más se daban cuenta de que había cientos de cosas que los separaban. Aun así, no dejaron de verse.

			Cuando Adam se enteró de que ambos venían de la misma localidad del sur de Francia, volvió a insistir en que era el destino. Julie rio, pero aquella vez no lo negó. Adam se dio cuenta de que algo en ella estaba cambiando; se estaba ablandando.

			Sin ser conscientes, los dos empezaron a descubrirse despacio. Ella comprendió poco a poco que lo que necesitaba de aquella relación iba más allá de algo superficial. Adam supo desde el principio que lo que quería de Julie era mucho más; él lo quería todo. Su risa, sus silencios, sus ausencias, su intensidad.

			Ya habían pasado cuatro meses desde el atraco; cuatro meses en los que habían compartido besos y caricias, tardes enteras hablando sin parar y discusiones explosivas que desaparecían con la misma facilidad con la que habían llegado.

			Aquella noche, al salir del cine, Julie quiso subir a su apartamento antes de volver a casa. No era la primera vez que estaba allí, pero nunca se quedaba mucho tiempo.

			Su compañero de piso, Jared, acostumbraba a llevar allí a sus ligues. Las paredes eran muy delgadas, y Jared no era precisamente silencioso; así que esa combinación los echaba de casa a menudo.

			Ese día también estaba allí, sentado en el sofá al lado de un tío bastante alto. Era difícil saber si se trataba de un amigo o de una conquista. Siempre era difícil adivinarlo con él.

			Apenas lo saludaron antes de encerrarse en su cuarto para acabar enredados entre las sábanas.

			Adam sabía que podría pasarse la vida entera besándola. Le encantaba el sabor de sus labios, ese ruidito tan sexy que hacía cuando acariciaba su cintura… Le gustaba lo suave que era su piel, lo sensible que parecía cuando besaba su cuello y se estremecía.

			Se acercaron a ciertos límites, jugaron en su frontera mientras las manos de él exploraban bajo su camiseta, y las de ella acariciaban su pecho y se enredaban en su pelo oscuro. Esta vez, se detuvieron cuando la camiseta de Adam ya había volado y la de Julie estaba a punto de correr la misma suerte.

			Adam bajó el borde hasta dejarla en su sitio y Julie se apoyó sobre sus codos mientras lo observaba.

			—Siempre paramos aquí —observó.

			Adam pensó que ese «aquí» era una frontera tan real como el tiempo, un muro aún insalvable, sólido, que él mismo había levantado.

			—¿Te parece mal? —preguntó, prudente, y observó cómo sus cejas oscuras se arqueaban un poco y su boca se abría ligeramente para cerrarse después, mientras pensaba qué responder.

			—Me parecerían mejor otras cosas —se le ocurrió decir a ella, y Adam rio—. Es que… yo nunca he estado tanto tiempo conociendo a alguien sin pasar al siguiente nivel.

			Adam se incorporó un poco y dedicó una mirada pensativa a la camiseta que se había quedado en el suelo. Se tumbó al lado de la joven, de medio lado, y apoyó la cabeza en la mano.

			—¿Es que quieres pasar al siguiente nivel?

			Julie no respondió. Sostuvo su mirada en silencio y Adam se dio cuenta, por el brillo de sus ojos, que si seguía haciendo preguntas cuya respuesta ya conocía y continuaba tensando la cuerda, pronto se desataría una tormenta.

			El sonido de la puerta de su cuarto al abrirse interrumpió el intercambio de miradas. Ambos se giraron hacia Jared, que se quedó en el umbral con una expresión extraña.

			Era un tío guapo. Alto, atlético, y rubio; y todo lo que tenía de atractivo le sobraba de descaro.

			Los señaló a los dos.

			—No es así como se hace, ¿lo sabéis?

			—Jared, puedes irte ya si no quieres que te saque a patadas —lo advirtió Adam con tranquilidad.

			—Mi cita se ha ido. Me aburro. Además, sentía el deber de deciros que lo estáis haciendo mal. Tenéis que estar más cerca y con menos ropa.

			Adam lo fulminó con la mirada. Julie se echó a reír.

			—Barreré el suelo con tu cara —lo amenazó Adam.

			Jared alzó las manos en señal de rendición. Dio un par de pasos atrás y agarró el pomo de la puerta.

			—Solo quería asegurarme de que llamaréis si necesitáis mi ayuda.

			El joven rio un poco ante la expresión de advertencia de Adam y les dedicó a los dos una innecesaria reverencia antes de cerrar la puerta y dejarlos solos de nuevo.

			—Lo siento —se disculpó Adam—. Ya sabes que Jared puede ser…

			—No importa —aseguró ella—. Pero ha interrumpido una conversación.

			Adam ladeó la cabeza. Mintió:

			—No recuerdo de qué hablábamos.

			—Ibas a contarme qué es lo que te da miedo de avanzar un paso más allá.

			Él se encogió de hombros.

			—No tenemos por qué correr. Son solo cuatro meses juntos.

			—Cuatro meses es mucho tiempo —replicó ella.

			—No. Para nada. Cuatro meses son un suspiro.

			Se quedaron en silencio. Los dos mirándose. La noche extendiéndose en el exterior.

			—No te estoy diciendo que tengamos que hacer nada —comentó ella, suave—. Te estoy diciendo que yo sí que quiero hacerlo y que estaré preparada cuando tú también lo estés.

			Adam alzó la mano para acariciar su rostro. Había dulzura bajo aquel carácter explosivo; empatía bajo toda esa seguridad y ese arrojo.

			—¿Y después qué? —preguntó, con rapidez. Temía que si se lo pensaba demasiado se echara atrás y no llegara a decirlo.

			—¿Cómo que después qué?

			Adam estudió sus ojos verdes; supo que el desconcierto en ellos era real.

			—¿Qué pasará cuando nos hayamos acostado?

			Una sonrisilla se deslizó por sus labios.

			—¿Llamo a Jared para que te lo explique?

			Él también sonrió, pero su expresión volvió a endurecerse cuando comprendió que ya no podría escapar de esa conversación, que tendría que terminarla para bien o para mal.

			—Hemos ido al cine, a pasear, hemos visitado catedrales y museos, hemos cenado juntos, hemos pasado tardes enteras viendo pelis bajo una manta… Lo hemos hecho casi todo. ¿Qué pasará cuando nos acostemos? No habrá nada nuevo que experimentar. Yo tengo claro que tengo mucho que descubrir contigo, pero ¿qué te pasará a ti cuando demos el último paso?

			Julie se quedó pensativa unos instantes. Ambos permanecieron de medio lado, observándose, hasta que ella se incorporó para sentarse y él la imitó.

			Estaba seria, y eso no le gustó.

			—Tienes miedo de perderme después de acostarnos. —Comprendió la joven, un tanto extrañada.

			—Es otra forma de resumirlo, sí —respondió él, mostrando una despreocupación que no sentía.

			Julie sacudió la cabeza.

			—No he pensado en lo que pasará después —dijo, y parecía confusa, sorprendida.

			—Lo sé. Yo sí.

			—¿Y tú qué quieres que pase después?

			Adam sonrió. Lo tenía claro. Él era así, directo, sin filtros. Lo supo el primer día que se conocieron, y lo sabía entonces. Pero durante ese tiempo con ella había aprendido que si corría demasiado podía asustarla. No cogió sus llamadas la primera semana después de conocerse, y había descubierto por las malas que más sinceridad y compromiso de los que pudiese asumir la empujaban a querer huir.

			No la culpaba. No todo el mundo era como él, un idealista, un soñador que creía en el destino. Mantener la fe y las ganas de soñar intactas, era difícil en un mundo donde había tanto odio y tantas desgracias. Sin embargo, precisamente porque el mundo ya era demasiado gris, él debía seguir soñando. Al menos, mientras aún pudiera.

			—¿Quieres la versión edulcorada o la que te va a acojonar un montón?

			Julie se mordió el labio inferior y Adam reprimió el impulso de alzar la mano para pasar su pulgar sobre él. Si volvía a acariciarla, temía no acabar aquella conversación jamás.

			—Podré soportarlo —contestó al fin.

			Adam tomó aire. Se lanzó a la piscina sin saber si había agua dentro. En eso consistía el amor, ¿no? En un acto de fe, un delirio, un salto al vacío.

			—Quiero pasar el resto de mi vida contigo.

			Julie no dijo nada, solo parpadeó y se quedó mirándolo con sus hermosos ojos glaucos como un cervatillo deslumbrado.

			—Lo dices en serio. —Comprendió al cabo de un rato.

			—Completamente en serio. Estoy enamorado de ti, Julie. Y si me dejas ahora no voy a poder olvidarte jamás. Quiero ir despacio contigo porque no quiero que me rompas el corazón. Ya sabes… —Hizo una pausa y tragó saliva—. Sabes que soy distinto, que tengo… mis problemas. Y ahora que nos conocemos, que me conoces tal y como soy, no quiero que te vayas. Nunca.

			—Yo no pretendo… —Julie se detuvo. Quizá se había dado cuenta de que no tenía una buena forma de acabar aquello sin herirlo, sin hacer exactamente eso que Adam tanto temía—. Eres extremadamente impulsivo —le dijo, y Adam supo leer en su voz el reproche que había en ella.

			Estaba asustada.

			—Sí que lo soy, pero nunca antes le había dicho esto a nadie. No es algo que vaya diciendo así como así, y contigo estoy seguro.

			Sus ojos temblaron un poco. Se llevó la mano a la sien y cerró los ojos un instante.

			—¿Cómo vas a estar seguro de que quieres pasar la vida con una persona a la que conociste hace cuatro meses? —preguntó, aún sin abrir los ojos.

			Adam se dio cuenta de que Julie ya no parecía asustada. Ahora, había algo más intenso deslizándose a través de su voz; una ira ardiente que vaticinaba una tormenta.

			—Estupendo. Te he cabreado, ¿verdad? —quiso saber él.

			Julie abrió los ojos; aquellos dos pedazos de bosque salvaje, y su expresión se suavizó un poco.

			—Es que eres un inconsciente.

			Adam se echó a reír. Dejó escapar una risa ronca y sonora que hizo que Julie volviera a fruncir el ceño, así que se inclinó hacia delante y la besó antes de que pudiera replicar por esa risa.

			—No… intentes… distraerme… —susurró ella, entre beso y beso, mientras él no le concedía tregua.

			Adam siguió torturándola unos minutos, inclinándose sobre ella para besar las comisuras de su boca, su nariz, sus mejillas, la línea de su mandíbula…, hasta que se apartó unos centímetros de ella.

			—No quiero distraerte —contestó, más serio—. Solo quiero evitar que respondas algo para lo que aún no tienes una respuesta.

			Vio cómo la joven tragaba saliva, cómo su cuerpo relajado se tensaba un poco bajo el de él. La conocía lo suficiente como para saber que aquel tema la inquietaba, y él no quería presionarla y arriesgarse a perderla.

			Igual que ella le daba el tiempo que necesitase para cruzar ciertas líneas, él se lo concedía a ella para responder a ciertas preguntas.

			Sin embargo, Adam no esperaba lo que Julie dijo después.

			—No sé qué va a pasar dentro de una semana, un mes o un año. —Se encogió de hombros, turbada—. Solo sé que mañana quiero despertar contigo.

			Parecía sorprendida, asustada por sus propias palabras. Su voz temblaba un poco, sus pupilas titilaban.

			Adam no respondió. Permaneció muy quieto, aún sobre ella, apoyando su peso en los brazos para no molestarla. Y aguardó, dejó que Julie siguiera hablando.

			—Me gustas mucho —continuó, y sacudió la cabeza enseguida—. No, es más que eso. Siento… siento algo. Puede que tuvieras razón… el día del atraco, cuando nos conocimos. Puede que acertaras cuando dijiste que me enamoraría poco a poco.

			Adam se quedó de piedra. Él lo había dicho muchas veces, pero Julie jamás le había dicho que lo quisiera, jamás había hablado con él de lo que sentía. Hasta entonces, los besos y las caricias habían sido suficientes. Después de escucharlo, dudaba que pudiera renunciar a oírlo de nuevo.

			—Julie —le dijo, bajito, como si tuviera miedo de ahuyentarla—. ¿Acabas de decir que estás enamorada de mí?

			Ella asintió, y algo cálido y sólido comenzó a expandirse dentro de su pecho. Temía tensar la cuerda, que cualquier cosa que dijera la hiciera salir corriendo. Estaba tan cerca…

			—¿Lo has dicho porque quieres acostarte conmigo? —preguntó, lo más seriamente que fue capaz.

			—¡No! —gritó ella, y lo empujó del hombro suavemente.

			Adam rio y la sostuvo de las muñecas cuando intentó revolverse para salir de debajo de su cuerpo.

			—Era broma, era broma… —aseguró, entre risas—. Aunque contigo nunca se sabe.

			—¡Adam! —gritó enfadada, y trató de zafarse, pero él sabía que el rubor que teñía sus mejillas no era ira, sino timidez. Y él quería comérsela a besos.
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			Capítulo 9

			—He hecho una tontería, Kat —gimoteo, y una bonita risa me recibe al otro lado de la línea.

			—Buenos días a ti también —responde, y bosteza. Escucho el ruido de las sábanas al otro lado—. ¿Tiene que ver con Nicole?

			—No. Tengo claro que no voy a pasar por eso de nuevo —aseguro, y yo también me estiro para desperezarme.

			Aún estoy cansada, pero en cuanto he abierto los ojos y he recordado la noche anterior he sentido que tenía que hablar con Kat. Si estuviera aquí, ni siquiera habría esperado. Me habría colado en su habitación anoche y me habría desahogado hasta quedarme dormida.

			Pero Kat ya no está en la habitación de al lado; en su lugar, tengo a una diosa griega. Y si me hubiera colado en su cuarto no habría sido precisamente para hablar.

			Kat ejerce un curioso efecto sobre mí cada vez que hablamos, y es que ella me ayuda a ver todo con más claridad; incluso si no habla, si solo escucha o bromea. Me aporta la paz que necesito; la seguridad de que tengo a alguien que me apoyará pase lo que pase, aun si mis decisiones son malas, si caigo por el camino o si me rompen el corazón.

			—Cuéntame qué ha pasado.

			—Salí de marcha con Julie —le cuento.

			—¿Tan mal fue?

			—En realidad, fue genial —contesto, y siento que el arrepentimiento sube un poco por mi estómago.

			Kat se ríe, y esa risa me relaja un poco. Me encanta que sea capaz de reír después de todo lo que está pasando en Barcelona.

			—Por favor, Di, necesito más pistas.

			—No quería, pero le conté la historia de Madame Alet.

			Esta vez, cuando ríe, tengo que apartarme el móvil del oído. Ríe tan fuerte que temo que la haya escuchado Julie desde su habitación. Cuando acaba, tose un poco y le escucho pedir perdón. Conociéndola, no se ha molestado en salir del cuarto para no despertar a Erik.

			—¿Por qué le contaste una historia que usamos para llevarnos a alguien a la cama si «no querías»?

			Un tío nos contó esa misma historia hace tiempo. No consiguió nada con ninguna de las dos, pero vimos el potencial de Madame Alet y fuimos añadiendo detalles y mejorando la historia hasta que logramos la perfección.

			—Te prometo que pasó sin querer. —Dejo escapar un gruñido de frustración—. No sé qué me pasa, Kat. Ni siquiera tengo ganas de enrollarme con alguien después de lo de Nicole, y si las tuviera, no elegiría a alguien con quien tengo que convivir siete semanas.

			—¿Pasó algo?

			—No, claro que no.

			—Entonces no le contaste bien la historia —bromea, y vuelvo a escuchar a Erik al otro lado—. Tranquilo, luego te la cuento —le dice y a mí me entra la risa—. ¿Cómo es Julie?

			—Es intensa, un poco volátil. Se da un rollito de chica mala muy logrado, pero es dulce. Complicó las cosas entre Nicole y yo. Fue un malentendido pero… Bueno, eso no importa. El caso es que mi intención era salir de marcha, tomar algo y pasarlo bien para arreglar las cosas con ella. Pero subimos a aquella azotea, me miró con esos ojazos verdes que tiene y empecé a hablar de Madame Alet. Así, sin más. Ni siquiera me planteé lo que estaba haciendo. Pasó de pronto.

			—Puede que no se diera cuenta.

			—Casi le chupo la cara.

			—¡¿Qué?! —exclama, muerta de la risa.

			—En realidad, fingí que tenía azúcar en la comisura de los labios y se lo quité con el dedo…

			—Ya, ya veo por dónde vas. —Se aclara la garganta—. Vale, lo pillo, Julie te encanta. Yo lo veo sencillo: te la tiras o te olvidas.

			—Me olvido.

			—¿Sí?

			—Sí —respondo, segura—. No necesito nada con nadie. Está decidido, voy a dedicarme a comer helado hasta que vuelvas.

			Un silencio incrédulo se prolonga desde el otro lado.

			—¿Siete semanas de celibato, Di? ¿Tú?

			Casi puedo ver su expresión burlona. Ahora mismo, tengo tantas ganas de abrazarla como de darle un puñetazo en el hombro.

			—Quizá sí —respondo—. Puede que sea lo mejor, ¿no? Ya sabes, un periodo de tranquilidad, sin tíos ni tías, solo yo.

			—Y helado —añade, claramente divertida.

			—No me estás tomando en serio —advierto, algo molesta.

			—Por supuesto que no. —Se ríe bajito y se aclara la voz—. Tienes muchas virtudes, pero el autocontrol no es una de ellas.

			Decido no responder a eso y centrarme en lo que importa de verdad.

			—No puedo tener nada con Julie, Kat.

			Debe de leer en mi voz que ahora necesito hablar en serio, así que guarda silencio un instante y coge aire.

			—Si tú lo tienes claro, entonces, simplemente deja de pensar en ella de esa forma. No vuelvas a marcarte un Madame Alet ni hagas eso del contacto visual que sueles hace y, por supuesto, olvídate del contacto físico; nada de toquetearla para provocarla sin que se dé cuenta. Que te conozco.

			Silencio.

			—Ya has hecho todo eso, ¿verdad?

			—Verdad.

			—¡Diana!

			—¡Lo hice sin querer! —protesto—. Lo siento. Sé que es una tontería. Es sencillo; Julie está prohibida. Sé comportarme, sé lo que tengo que hacer.

			—Y lo que no tienes que hacer —añade.

			—Sí, eso también. —Cojo aire y me froto la sien—. Ahora déjame ser una buena amiga y cuéntame qué tal estás tú.
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			Cuando me armo de valor para salir de mi cuarto, descubro que Julie ya está en la cocina.

			Tarda unos minutos en darse cuenta de que estoy ahí. Está enfrascada intentando averiguar cómo se hace café; así que me apoyo en el marco de la puerta, me cruzo de brazos y la observo mientras maldice por lo bajo y yo me pregunto quién le habrá enseñado a blasfemar así.

			Anoche, al volver a casa, podría haber jugado un par de cartas más, pero me di cuenta a tiempo de lo que estaba haciendo y decidí parar. Así que simplemente nos despedimos y cada una se fue a su cuarto.

			Antes de marcharnos de Le Perchoir el camarero le dio su número. Así que tal vez lo llame y, de ser así, las cosas serán más fáciles para mí. ¿Me molestaría que otro se acostara con ella? Sí. ¿Mi instinto natural me empujaría a intentar un trío? También. Pero sé que puedo ser sensata cuando quiero.

			De pronto, Julie repara en mí y da un respingo antes de soltar otra maldición; esta vez, dirigida a mí.

			—Oh, vaya, gracias.

			—Me has asustado —protesta, y se gira de nuevo hacia la cafetera—. ¿Cómo funciona este trasto?

			Solo lleva una camiseta de tirantes. Puedo ver el tatuaje que asciende por su muslo y veo las líneas de uno más pequeño asomando bajo la camiseta, justo sobre su hombro.

			—Hace mucho que no la usamos —le digo—. Solemos bajar a por café —explico, y me acerco. No dejo que se aparte cuando me pongo tras ella y tomo la jarra del café del asa—. Déjame probar.

			Julie asiente y no se mueve. Giro una rueda y coloco bien la jarra. Siento su cuerpo contra el mío, el suave aroma que desprende y no me aparto de su cuello cuando hablo.

			—Creía que no te gustaba el café.

			—Hoy lo necesito.

			Sigo manipulando la cafetera. Al descender la vista hasta su cuello, me doy cuenta de que se le ha erizado el vello de la piel, así que no me detengo. Hablo un poco más bajito.

			—¿Por qué?

			—Estoy cansada —protesta, y mueve el cuello de un lado a otro.

			—Y pareces tensa —observo, y olvido por completo la cafetera para apoyar las manos en sus hombros—. Trabajo en un gimnasio, así que sé dar masajes terapéuticos. Si quieres, puedo ayudarte con eso.

			Empiezo a masajear con suavidad y ella ladea la cabeza como respuesta, dándome más acceso.

			—Guau. Eso sería genial. —Su voz suena como un ronroneo, y yo me acerco aún más a ella. Me acerco y…

			NO.

			NO.

			NO.

			¿Cuánto he tardado? ¿Dos malditos minutos?

			Doy un paso atrás y me aclaro la garganta.

			—Si te duele la espalda, te ayudaré encantada —le digo, con la voz un poco ronca—. Ya está. La cafetera ya está. Solo tienes que encenderla.

			Doy otro paso atrás como distancia de seguridad.

			Sí. Eso debería hacer con ella; mantener una distancia prudente.

			—Gracias —responde encantada, y averigua enseguida cómo encenderla. Yo retrocedo aún más y tomo asiento en la isla del centro.

			Julie se mueve a través de la cocina como si flotara mientras prepara cafés; con sus braguitas oscuras, su tinta negra y esa aura de chica problemática envolviéndola; y yo suspiro.

			Van a ser siete semanas de castidad muy largas.



	

Julie

		

	
		
			Capítulo 10

			Aún sigo cansada después de anoche. Ni siquiera bailamos, y volvimos a casa directas después de salir de Le Perchoir, pero yo no pude dormir absolutamente nada.

			Desde que Diana se ha ido a trabajar, sigo aquí sentada, en el sofá, mientras Adèle dormita a mi lado, y le doy vueltas a la misma idea, intentando convencerme a mí misma de que ya no hay nadie allí en el sur de Francia a quien le deba nada.

			En teoría, lo sé. Sé que puedo ser feliz, que lo que pasó con Adam no debería condicionar el resto de mis relaciones, pero cada vez que siento algo bueno, una punzada de remordimiento me asalta, y después no puedo evitar sentir que estoy haciendo algo malo, que no tengo derecho a sonreír.

			Cuando la puerta del piso se abre y Diana entra, no sé cuánto tiempo he estado aquí sentada, sin hacer nada, luchando contra mi propia mente. Estoy agotada; cansada de pensar.

			Esa fue una de las razones por las que dejé periodismo; ya no tenía fuerzas para pensar. No tenía fuerzas para luchar por nada.

			—¿No has salido? —pregunta Diana, cantarina, y deja caer su bolsa de deporte a un lado.

			Viste unas mallas y unas deportivas y tiene la melenita rubia un poco húmeda.

			—Estaba cansada —respondo, esperando que no haga más preguntas; pero se sienta a mi lado y vuelve a mirarme.

			—Creía que ibas a llamar al camarero. —Desciende la vista hasta mis manos, donde juego con mi móvil mientras le doy vueltas.

			—Me parece que voy a borrar su número.

			La joven frunce un poco el ceño y ladea la cabeza.

			—¿Por qué?

			Suspiro y decido darle la versión corta, la verdad a medias.

			—No me atrae.

			La joven levanta un poco las cejas, y a mí me mosquea que mi palabra no sea suficiente para creerme.

			—¿El descendiente perdido de Ragnar Lothbrok no te atrae?

			Se me escapa una carcajada, y me relajo un poco. Necesito reír.

			—Yo también pensé que tenía un aire vikingo —confieso—. Pero aun así no creo que los vikingos de verdad fueran como los de la serie.

			—¿Y no vas a llamarlo?

			Suspiro. Me quedo mirando la pantalla apagada de mi móvil. He estado todo el día pensando en lo mismo, queriendo obligarme a llamarlo para demostrarme a mí misma que soy capaz de dar un paso adelante, pero tal vez esta no sea la forma.

			Así que enciendo el móvil, busco su contacto y lo borro.

			Diana arruga un poco la expresión cuando me ve hacerlo, y me pregunto por qué le importará tanto que yo salga o no con él. Al final, acaba dejando el tema.

			—Bueno, dime, ¿y qué has hecho hoy?

			—No mucho —respondo, y señalo la televisión, que está retransmitiendo un programa que ni siquiera sabía que había empezado.

			¿Cuánto tiempo llevo en Babia?

			Diana me observa largamente, y esa mirada inquisitiva me inquieta un poco.

			—¿Estás bien?

			—Sí —respondo, tal vez más seria de lo que debería—. ¿Y tú?

			Diana se ríe ante mi forma de despachar su preguntar y se retira un par de mechones rubios del rostro.

			—Ven, que te voy a enseñar París.

			Se pone en pie y se estira. Después, me tiende la mano. Yo dudo. Dudo un instante, pero acabo levantándome y aceptando.

			Tomo su mano.
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			Cogemos el metro hasta Anvers, y hacemos el resto del camino a pie a través de angostas callejuelas, aceras llenas de turistas que sacan fotos, pintorescos cafés a pie de calle y heladerías. Muchas heladerías.

			Nos detenemos en una de ellas a comprar un par de helados y después continuamos nuestra marcha hasta que avistamos las blancas cúpulas del Sacré-Cœur.

			Hace un par de años, cuando estuve viviendo aquí, vine una vez de visita, así que esto no es nuevo para mí, pero la armonía del conjunto me sigue impresionando. Además, es agradable pasear entre los artistas callejeros mientras Diana cuenta anécdotas y batallitas.

			Desde que ha empezado a comer el helado parece un tono más brillante que antes. Derrocha energía mientras me explica en qué café solía sentarse a escribir Balzac o en qué frutería de la Rue des Trois Frères se rodó la película de Amélie.

			Acabamos tumbadas en uno de los jardines de la escalinata que asciende a la basílica. El sol del verano aún calienta el ambiente y arranca reflejos dorados al cabello desordenado de Diana.

			Hay niños que corretean subiendo y bajando escaleras, turistas que buscan ángulos imposibles para sus fotos y enamorados que se besan a la sombra de los árboles.

			Me pregunto cómo puede tener energía si pasa tantas horas en el gimnasio y qué es lo que hace para parecer siempre tan alegre y despreocupada. Quizá sea cosa de familia. Su hermano es igual. Pase lo que pase, tiene un comentario travieso que hacer y una sonrisa encantadora que regalar.

			Los envidio a los dos. Ahí está ella, tumbada bajo el sol, mientras entrecierra los ojos para poder ver mejor y parece tan tranquila y en calma.

			—¿Qué? —inquiere, cuando es evidente que estoy mirándola fijamente.

			—¿Qué haces para no preocuparte nunca por nada?

			Diana parece sorprenderse un poco por la pregunta. Enarca las cejas y está a punto de responder sin pensárselo dos veces cuando cierra la boca y se tumba bocarriba.

			—Me preocupo por las cosas, Julie.

			—No lo decía como algo malo —le aseguro, cuando escucho su tono de voz. Me pongo de medio lado y no dejo de mirarla—. Te envidio.

			—Mi mejor amiga está en Barcelona porque el hermano de su novio se muere —suelta, de pronto—. Se llama Kenny Nordskov y es artista.

			—Vaya, lo siento… —le digo, tomada por sorpresa.

			—No lo conozco, tranquila. No te lo cuento por eso —explica, sin dejar de mirar al cielo—. El caso es que hay días grises en los que siento que todo me sale mal, y pienso que nada puede ir a peor. Solo tengo ganas de gritar, llorar y hacerme una bola en el sofá, pero cuando me pasa eso, recuerdo que hay gente que lo tiene mucho más difícil; y que esas personas darían lo que fuera por que su único problema fuese una ruptura difícil.

			Me quedo en silencio y aguardo. El sol ahora incide de lleno en su rostro, sobre su nariz pecosa, y ha cerrado los ojos.

			—El dolor es relativo. No es menos válido porque haya gente que lo esté pasando peor que tú. Cada uno siente de una forma y nadie ha de decirte qué puede herirte y qué no, pero yo procuro que las cosas que tienen solución no me afecten demasiado. A veces cuesta, pero lo intento.

			—¿Cuál es tu solución con Nicole? —quiero saber.

			Quizá sus problemas estuvieran allí mucho antes de que yo apareciera, pero me parece que su última discusión la provoqué yo, y no puedo evitar sentirme un poco mal por eso.

			—La solución es pasar página —responde segura, y asiente un poco.

			Envidio su determinación, y quizá no sea asunto mío, pero debo preguntar.

			—¿Qué pasó exactamente?

			Diana también se gira hacia mí. Ambas permanecemos de medio lado, muy cerca la una de la otra, mientras la melodía lejana de un músico callejero endulza el viento que revuelve su melena.

			—La versión corta es sencilla. Nos gustamos, nos enamoramos, y nos hicimos daño. Al principio las discusiones eran normales, pero cada vez empezamos a echarnos más cosas en cara, a acumular rencor y a guardar resentimiento. Todo era muy intenso, y creía que lo que sentía por ella lo justificaba todo; pero no es así. Hace unas semanas se acostó con otra y yo no pude con eso.

			Está seria, muy seria mientras habla, y a mí se me hace un nudo en la boca del estómago.

			¿Una relación tóxica? ¿Cuernos?

			Bajo un poco la voz, y no puedo evitar que suene un poco entrecortada cuando hablo.

			—¿Cómo haces para olvidarte de alguien a quien has querido tanto pero te ha hecho mucho daño?

			Sus ojos azules me observan con detenimiento, y me pregunto qué estará viendo en mí ahora mismo. Yo me siento pequeña, frágil y poco valiente.

			Diana alza la mano y retira un mechón de pelo de mi rostro, distraída.

			—Tienes que convencerte de que te mereces algo mejor.

			—¿Lo crees para ti? ¿Crees que encontrarás a alguien?

			—No tiene por qué ser una persona. —Sonríe—. No es necesario buscar la felicidad en alguien más. Yo sé que puedo ser feliz por mi cuenta.

			Me quedo unos segundos sin saber qué decir. Acabo de comprender que hay mucho bajo la superficie de ese mar azul que son sus ojos, y un sentimiento extraño se apodera de mí. Algo en mi interior palpita y tira en su dirección, haciéndome que pregunte, que indague, que descubra más.

			—¿Sigues aquí? —pregunta, con dulzura.

			—Te envidio muchísimo. Eres fuerte.

			Diana parpadea durante un instante. Quizá no comprenda mi arrebato, pero no permite que su expresión se nuble, incluso hay cierto aire travieso cuando responde.

			—¿Me estás diciendo que solo eres una tipa dura por fuera? —bromea—. ¿Qué hay de esa cazadora de cuero que llevas a todas partes o de las botas militares? ¿Y qué pasa con todos esos tatuajes? ¿Acaso es todo fachada?

			Me río un poco, pero no contesto, dejo que siga metiéndose conmigo, que siga tensando la cuerda hasta que no aguanto más y le doy un codazo. Ella contrataca intentando hacerme cosquillas, y ambas acabamos llorando de la risa y pidiendo una tregua mutua.

			Después, nos quedamos en silencio.

			—¿Quieres contarme qué te ha pasado a ti? —pregunta, más seria.

			Dudo. Lo medito un segundo, pero acabo sacudiendo la cabeza.

			—Soy una tipa dura. No me pasa nada —bromeo, y ella sonríe también.

			Ella sabe que miento.

			Yo sé que me ha calado.



	

Julie

		

	
		
			Capítulo 11

			Acabamos cenando en un restaurante cerca de Montmartre, en un lugar discreto en el que apenas caben tres pequeñas mesas dentro y un par fuera.

			Hablar con Diana es fácil. Sabe cómo manejar asuntos serios y cómo hacerte reír. Intuye cuándo necesitas hablar y cuándo es mejor dejar aparcado un tema.

			Hoy tampoco tiene ojos para nadie más que no sea yo, y acabo comprendiendo que Diana es así. Me gusta la forma en la que te hace sentir el centro del mundo unos minutos, mientras te escucha sin interrupciones o adivina con solo mirarte qué necesitas; qué quieres.

			Hoy, yo quería una amiga.

			Así que hemos acabado yendo hacia la Bastilla. Esta vez no conduzco, nos acercamos en metro y andamos hasta una calle peatonal. Un letrero reza «La Rue Lappe» cuando nos internamos en una zona de bares y locales. La luz ambarina de las farolas se refleja en el empedrado de piedra de las aceras. Los letreros de colores y luces de neón iluminan la vía.

			Cuando nos detenemos frente a la puerta cerrada de un local, Diana se vuelve hacia mí y me hace un gesto.

			—¿Quieres entrar?

			No.

			Algo dentro de mí se tensa y se retuerce, pero no permito que ese sentimiento crezca.

			—Sí —me obligo a decir.

			—¿Seguro? Podemos irnos a casa cuando quieras. —Quizá haya leído en mi rostro; tal vez no sea tan buena ocultando emociones como creía.

			Me obligo a asentir con determinación, a convencerme incluso a mí misma de que quiero entrar. Ahí está el problema. Quiero pasármelo bien, pero el remordimiento de después me aterroriza.

			—En realidad quiero entrar.

			Ella me observa y acaba cogiéndome de la mano.

			—Cuando quieras volver, nos vamos.

			Agradezco tener esa oportunidad. Sé que Diana no es de las que te dejan tirada, y tener la opción de escapar cuando lo necesite me reporta algo de tranquilidad. Así que rodeo sus dedos con fuerza y la sigo a través de la puerta.

			El local es más grande de lo que parece desde fuera. Las luces rojas y azafranadas son suaves, la música de ritmos intensos y sensuales. La decoración es anárquica; lámparas de formas ovaladas, sillas de mimbre, y cuadros minimalistas colgando de las paredes.

			Hay gente en las mesas, en varios sofás del fondo y bailando en la pista frente a la barra del bar. Esta vez, no nos sentamos. Nos acercamos a la barra para pedir algo y en cuanto tenemos nuestras copas en las manos nos unimos al resto de jóvenes que bailan como si no importara nada más en la vida.

			Diana saluda a varias personas a lo largo de la noche. No me sorprende que conozca a tanta gente; lo cierto es que es encantadora. Creo que jamás he juzgado tan mal a una persona después de una primera impresión.

			Bailamos juntas durante una eternidad y, de cuando en cuando, se acerca para contarme secretos al oído; cotilleos de las personas que se acercan a saludarla. No conozco a ninguna y, probablemente, si fuese otro quien me contase esas cosas acabaría diciéndole que no me importa, pero Diana lo hace interesante.

			Reímos, bailamos y saltamos, y las dos acabamos sudorosas y jadeantes en medio de un mar de gente cada vez más amplio.

			Diana se apoya en mi hombro para acercarse y decirme algo. Un mechón rubio se le ha pegado a la frente, un poco húmedo, y tiene la boca entreabierta mientras intenta tomar aire.

			Lleva unos vaqueros ceñidos y una camiseta que deja claro que pasa muchas horas en el gimnasio. Sin embargo, parte de todo eso debe de ser por la genética. Una persona normal no tendría ese físico con la cantidad de helado que ella consume.

			A media noche, un nuevo grupo de amigos se acerca para saludar a Diana. Ella es todo sonrisas y besos mientras les pregunta qué es de sus vidas y me los presenta.

			Hay un tío, alto, guapo, que deja su mano sobre mi espalda más tiempo del estrictamente necesario cuando se inclina sobre mí y me da tres besos. No me quedo con su nombre. Es difícil entenderse por encima de la música a no ser que hablemos al oído.

			Esta vez, se quedan con nosotras. Una chica del grupo parece conocer bien a Diana. Ambas bailan pegadas y se ríen, y Diana tiene que sujetarla cuando tropieza y pierde el equilibrio; parece que va un poco contenta.

			Me hace un gesto para que me acerque, ya que ella no puede moverse mientras carga con su amiga, y yo obedezco.

			—La acompaño al baño. ¿Vienes? —pregunta.

			Al hacerlo, mira por encima de mi hombro, reparando en el grupo de amigos que sigue con nosotras. Estoy a punto de decirle que sí, pero sacudo la cabeza.

			—Estaré bien.

			Ella lo medita unos instantes. Parece dudar, pero acaba marchándose.

			Nadie parece notar que falten dos salvo el joven que me han presentado al principio. Vuelve a agacharse un poco, para estar a la par, y me habla al oído mientras apoya la mano en mi espalda.

			—¿A dónde han ido?

			—Al baño. Ahora vienen.

			Él asiente y me mira largamente. No pasa mucho hasta que encuentra algo de lo que hablar, y es la excusa perfecta para acercarse de nuevo a mí. A medida que avanza la noche, empiezo a sentir un tirón en el estómago, una tensión desagradable y molesta que crece, y sé lo que es. Pero no me permito pensar en ello.

			Antes de Adam, me habría enrollado con este chico, ya lo creo que sí. No tuve muchas relaciones de verdad, pero sabía pasármelo bien, y se supone que he vuelto a París para eso, ¿no?

			La última vez no salió nada bien. Aunque me llevara el número de ese camarero tan guapo, no tuve valor para llamarlo en frío; pero, tal vez, si me obligo a dejar de pensar tanto…

			Llamo a una parte de mí dormida hace tiempo y doy el primer paso.

			Él no se lo espera cuando me pongo de puntillas y lo beso. Espero a esa sensación electrizante conocida, pero apenas la siento; es como si todos mis sentidos estuvieran adormecidos. Él reacciona enseguida pegando su cuerpo al mío y devolviéndome el beso, más rápido, profundo y ansioso.

			Veo a Diana llegar por el rabillo del ojo. Cuando me aparto un poco del chico, espero que me diga algo, que se ría, que haga algún comentario gracioso o, simplemente, que me provoque con lo que acabo de hacer, pero no dice nada.

			Sonríe en mi dirección, asintiendo levemente; pero no es una sonrisa de verdad, es forzada, más triste y apagada. Estoy a punto de acercarme para preguntarle si todo ha ido bien con su amiga cuando, de pronto, el chico me coge de la mano y me hace un gesto para que lo siga.

			Dudo, pero acabo accediendo. Ya le preguntaré luego qué le pasa. De todas formas, parece bien atendida.

			Sigo al joven sin nombre a través de la pista, hasta un lugar más apartado y discreto y, allí, volvemos a besarnos; pero no siento esa descarga que se supone que debería sentir. No noto el sabor de las expectativas ni ese recorrido electrizante por mi piel cuando la acaricia. No distingo la magia de lo nuevo e inexplorado.

			En lugar de eso, solo puedo pensar en una cosa.

			Adam.

			Intento apartarlo de mi mente; recordarme que es parte de mi pasado; solo eso. Ya no tiene poder para aparecer cuando menos me lo espero, no debería volver a mi cabeza una y otra vez.

			Pero sigo pensando en él. Pienso en todos los besos que compartimos, en las caricias, en las miradas, en los largos silencios y en las discusiones… Las duras y terribles discusiones, los momentos más oscuros, el dolor. Y, después, se me empieza a formar un nudo en el pecho, grande, sólido e irrompible.

			Me aparto de él, quizá con demasiada brusquedad. Pero no me importa, sé lo que va a pasar ahora y necesito espacio.

			Articulo una excusa barata para que no me siga e intento mantener las formas mientras paso junto al resto de parejas que comparten intimidad en esta zona y bordeo la pista de baile en dirección a los baños.

			Me cuesta respirar. El corazón me late con tanta fuerza que siento cada palpitación en la piel como un hormigueo horrible.

			El ruido se amortigua, la música baja de volumen y se ralentiza.

			La sensación es conocida. Es como en los thrillers o en las películas de terror. De pronto, la música se torna oscura, turbia. El volumen es suave, tirante, y esa melodía se estira mientras sube y sube, y sabes que en cualquier momento estallará.

			No veo nada. Todo ha desaparecido a mi alrededor.

			Ya no estoy en un local de París; no estoy rodeada de personas.

			Estoy sola, en medio de alguna parte, mientras escucho esa música siniestra de fondo y los recuerdos se agolpan en mi mente, empiezan a surgir, vívidos, reales; demasiado reales.

			El dolor.

			El miedo.

			La sangre.

			Corro hasta el baño antes de desmoronarme, de permitir que esos recuerdos tomen el control; porque sé que lo harán.

			Apenas puedo distinguir dónde estoy cuando entro dando bandazos y empujo una de las puertas que da a los baños para arrodillarme y vomitar.

			Me repito una y otra vez que esto es real:

			El suelo.

			Las paredes.

			Mi respiración agitada.

			Y que él no lo es. Que los recuerdos son solo eso, recuerdos, y el dolor hace tiempo que desapareció.

			Intento coger aire, respirar, respirar, respirar…

			Y vuelvo a vomitar.

			No sé cuánto tiempo ha pasado cuando alguien se agacha a mi lado. El tiempo ha dejado de existir, y ni siquiera he escuchado el ruido de la puerta al abrirse.

			Noto unas manos sobre mis hombros. Escucho una voz, unas palabras dulces, pero todavía sigo allí, allí, allí…

			Cierro los ojos mientras la bruma se desvanece y el suelo deja de temblar. Cuando los abro, soy capaz de distinguir entre lo que es y no es real.

			Diana lo es. El dolor, no.

			Ella está a mi lado, acariciando mi frente con las manos húmedas. Siento que se levanta y que vuelve a arrodillarse a mi lado para apartar el pelo de mi nuca y humedecerla también con sus propias manos.

			Sus dedos están fríos y son un alivio en medio de esta tormenta de fuego.

			—Quiero irme a casa —le digo, con la voz un poco rota.

			Diana asiente. Está preocupada, pero entera. Me ayuda a ponerme en pie y busca mi mirada. Hay miedo en esos ojos azules cuando toma mi rostro entre las manos.

			—No has bebido tanto —murmura, en apenas un susurro.

			Sacudo la cabeza, sin fuerzas para explicar nada.

			—¿Te ha hecho algo? —inquiere, con una nota de urgencia en la voz, y yo tardo un instante en comprender a qué se refiere—. Si te ha hecho daño, le arrancaré la cara. Bueno, yo no. Lo hará Kat, por nosotras. —Sonríe un poco, intentando quitarle hierro al asunto, pero incluso ella es incapaz de desterrar el terror que tiñe sus palabras.

			—No me ha hecho nada —respondo, con la voz entrecortada.

			Me da vergüenza que me vea así y rezo para que este temblor absurdo desaparezca cuanto antes.

			—Espera aquí —me pide.

			Sale con rapidez del baño y yo aprovecho hasta que regresa para acercarme al lavabo y adecentarme un poco. Diana vuelve con una botella de agua fría que agradezco profundamente y me rodea los hombros para acompañarme hasta la salida.

			No hablamos de vuelta al apartamento. Siento cómo me invaden la rabia y la vergüenza a medida que desaparece la neblina que embotaba mi mente, y me pregunto qué debe de pensar Diana de todo esto.

			La vuelta a casa se hace más lenta que nunca.

			Aún siento cierta sensación de irrealidad cuando entro en el portal del apartamento seguida de Diana. Subo las escaleras despacio, y espero a que abra la puerta al llegar a nuestro piso. Voy a entrar cuando sacude la cabeza.

			—Espera un poco aquí fuera —me pide, y no tengo fuerzas para replicar.

			Apenas tarda unos segundos dentro. Cuando sale, me coge de la mano y echa a andar escaleras arriba antes de que pueda protestar. Lleva un bulto bajo el brazo; una manta. Ascendemos hasta una puerta metálica que abre con una llave que no reconozco y me invita a pasar al otro lado.

			Estoy demasiado cansada como para protestar, pero tengo que decirle que no quiero hablar. Al menos, tengo que hacerle saber que quiero olvidar esto, que no quiero concederle siquiera importancia.

			Si no, seguirá preguntando, seguirá preocupada.

			Sé que con mi numerito de antes ya he sembrado la semilla de la desconfianza, pero tengo que desear que todo siga siendo, al menos, medianamente normal. No soportaría que Diana me mirase cada día con esos ojos anegados en pena, con ese tipo de expresión a la que tan acostumbrada estoy en mi casa.

			No podría soportarlo.

			Estoy a punto de pedirle volver, de decirle que no quiero hablar, ni ahora ni nunca, sobre lo que ha sucedido, cuando tiende la manta sobre el suelo y me dice que me siente.

			—Agradezco lo que intentas, Diana, pero prefiero volver a casa. Estoy muy cansada.

			—Hace unas noches te pedí que fueras mi Kat, mi persona de apoyo. A lo mejor a ti se te ha olvidado, pero yo necesitaba algo así esa noche, y tú me ayudaste. —Hace una pausa—. Hicimos un trato. Hoy por ti, mañana por mí. Déjame ayudarte hoy, déjame ser esa persona para ti.

			Se acerca. Da dos pasos hasta que la tengo a un palmo de distancia y coge mis manos.

			—Por favor —añade.

			No aparta los ojos de mí; me mira de esa forma intensa y especial. De nuevo, siento ese hormigueo como cada vez que me hace sentir el centro del universo, y dejo que me lleve hasta la manta.

			Las dos nos tumbamos. Yo, bocarriba; ella, mirándome a mí.

			—Hay unos versos —empieza a decir, en el mismo tono bajo y suave—, unos versos que dicen que «cuando sale la luna el mar cubre la tierra, y el corazón se siente…».

			No puedo evitarlo. No dejo que acabe.

			—«…isla en el infinito».

			Siento cómo se sorprende y me giro un poco mara mirarla. Está sonriente.

			—Lo conoces —comprende.

			—Me gusta Lorca.

			—A mí también —coincide, afable—. Seguro que no quería transmitir eso con el poema, Lorca era un poco complicado, ya sabes; pero esos versos me recuerdan lo solos que podemos sentirnos a veces. —Hace una pausa—. «El corazón se siente una isla en el infinito». ¿No te parece triste? Suena tan solitario… Creo que a veces escogemos la soledad porque es más fácil que enfrentarse al miedo al rechazo.

			—Diana, no quiero…

			—Lo sé. Lo sé. No voy a decir nada más. Solo quería que supieras que conmigo no tienes que tener miedo. Y ahora, no pienso volver a hablar hasta que tú lo hagas.

			La miro, turbada, y me pregunto si será verdad, si espera que nos quedemos en silencio sin hacer ninguna pregunta. Pasan los minutos y siento la inquietud, esa vocecita que me dice que busque explicaciones, excusas, porque en cualquier momento me las pedirá. Pero Diana no habla.

			Solo permanece así, junto a mí, y en silencio. Un silencio que necesito profundamente.

			La noche se desgarra a nuestro alrededor. A nuestro lado, las luces de París. El sonido del tráfico, cada vez más suave, y el maullido de algún gato. Sobre nosotras, la interminable oscuridad.

			Acabo girándome también, porque algo dentro de mí sabe que necesito mirarla, ver en esos ojos que le importo, que le preocupo, que mi corazón no es una isla en el infinito.

			Me dejo mimar por sus caricias. Dejo que sus lentas pasadas sobre mis brazos me arrullen. Siento un escalofrío muy dulce cuando deja un mechón de pelo tras mi oreja y cierro los ojos cuando ella aún sigue mirándome con la misma intensidad.

			No hablamos; Diana deja muy claro que no tenemos por qué hacerlo, y yo permito que este momento llene mi pecho y repare mi alma hecha girones.

			El tiempo transcurre, la noche se desploma, y ambas seguimos en silencio hasta que amanece en París.



	

Adam

		

	
		
			Capítulo 12

			París, dos años antes, abril

			Los siguientes días, Adam tuvo cuidado; temía que después de lo que Julie había confesado, fuera a salir corriendo; pero no lo hizo.

			Le dejó espacio y procuró no presionarla. No volvieron a sacar el tema, pero los dos sabían que algo tenía que cambiar. Y cambió.

			Los besos se volvieron más largos, las caricias más dulces y las miradas más intensas; y, cuando finalmente, llegó el momento, resultó cercano y tierno. Junto con el magnetismo de las primeras veces, ambos sintieron un calor familiar, una confianza que habían trabajado durante semanas y que hizo que todo resultara sencillo y perfecto.

			Después de eso, nada volvió a ser igual. Adam fue prudente. Conocía a Julie lo suficiente como para saber que podía resultar volátil y cambiante, pero aquel invierno fue el mejor de su vida y pronto aprendió a leer en las sonrisas de Julie que también lo había sido para ella.

			Así que, dejó de preocuparse.

			Siguió trabajando como camarero, pero pronto tuvo que tomar la decisión de meter menos horas para poder sacar adelante su trabajo de fin de carrera. Eso le obligó a privarse de ciertas cosas, y tras unas semanas de hacer malabarismos para llegar a fin de mes, se plantearon vivir juntos.

			Pasaban la mayor parte del tiempo juntos, y seguir pagando dos alquileres era absurdo, así que Julie se mudó con Jared y él.

			No todo fue fácil. Las diferencias que ya conocían se hicieron más evidentes, y las que aún no conocían, acabaron surgiendo.

			Las discusiones solían ser intensas. Julie era como una supernova, se calentaba hasta estallar y arder y lo arrasaba todo a su paso. Adam, en cambio, era tranquilo y templado, y precisamente esa frialdad alteraba aún más a la joven. Al principio, a Julie le costó entender aquella impasibilidad que Adam mostraba a veces, aquel abandono consciente que lo embargaba.

			También pelearon por aquello. Discutieron por sus ideologías, por el reparto de tareas, por la despreocupación de Julie sobre su relación, por la excesiva preocupación de Adam… Discutieron incluso sobre el color de unas zapatillas.

			Un. Maldito. Color.

			Sin embargo, había algo en lo que siempre coincidían: se querían demasiado como para recordar cualquiera de esas discusiones al día siguiente.

			Así que supieron salir adelante.

			Julie pasó tardes enteras rondando a Adam en silencio, procurando no molestarlo mientras terminaba su trabajo de fin de grado, pero manteniéndose cerca de él. Se levantaba temprano para desayunar juntos y volvía a acostarse después. A veces, lo esperaba despierta solo para darle las buenas noches.

			Sin ella, Adam no habría avanzado. Incluso durante las semanas más oscuras, aquellas en las que perdía las ganas de seguir adelante, Julie estuvo con él recordándole que debía continuar.

			Lo escuchaba hablar sobre su tema de investigación, se alegraba con él cuando encontraba lo que buscaba tras días de intentos fallidos, e incluso comenzaba a dominar la materia tan bien como él.

			Gracias a Julie, Adam retomó un proyecto olvidado; algo en lo que se había dejado el alma y la piel: una novela. Tenía grandes planes para esa historia. Tenía el comienzo y el nudo, y los ánimos y el apoyo constante de la joven le hicieron decidir el final en la escaleta. Solo tenía que escribirlo.

			Sin embargo, a pesar de todo el esfuerzo, no llegó a todo, y lo dejó aparcado para cuando estuviese más libre. Como tenía que seguir trabajando para pagar su parte del alquiler, tampoco pudo presentar su propuesta del trabajo de fin de grado, así que decidió posponerlo para la próxima convocatoria después del verano.

			Cuando lo hiciera, habría terminado la carrera. Sería el momento de hacer planes, de mantener conversaciones que sabía que a ella la asustaban; pero Adam lo tenía claro.

			Se quedaría en París. Se quedaría donde ella estuviese.

			Adam vio crecer la tinta en el cuerpo de Julie mientras crecía la tinta de su manuscrito. La acompañó a hacerse cada tatuaje y repasó cada línea con las yemas de los dedos una vez se hubieron curado.

			La vio practicar con la máquina que se compró, y observó cuando llevó a amigos a casa para hacerles pequeños tatuajes.

			Ella bromeaba y se ofrecía a hacerle uno. Adam siempre se negaba. Jared, en cambio, dejó que le hiciera unos cuantos dibujos sobre la piel; diseños más elaborados y complejos que el joven la animaba a intentar.

			Se llevaban bien. Compartían la misma pasión por los tatuajes y las motos, y tenía una sonrisa tan bonita que era imposible enfadarse con él.

			Durante un par de estaciones, siguieron adelante.

			No todo era perfecto. Pasaron rachas duras, difíciles, que supieron superar juntos.

			Adam se lo advirtió una vez: «Habrá días que no creas en nosotros, en los que pienses que no tenemos futuro. Creerás que estamos rotos, que yo estoy roto y no tengo arreglo; pero no tires la toalla. No me dejes nunca».

			Un día, Adam dejó que la intensidad de la joven lo embargara hasta el punto de hacerse un tatuaje.

			Allí estaba, tumbado bocabajo mientras Julie le tatuaba en la zona posterior de su cuello el sencillo contorno de una bicicleta. Para él, decía, simbolizaba el camino que le quedaba por recorrer y el esfuerzo que lo aguardaba.

			Jared había cogido una silla para sentarse cerca y observaba, curioso, cada trazado que Julie hacía mientras le daba conversación.

			—Sigo sin comprender cómo lo has convencido —le dijo.

			—Me lo ha pedido él —replicó ella, concentrada.

			Adam se mantuvo en silencio, negándose a hablar y mover a Julie.

			—Tal vez puedas convencerlo de otras cosas —escuchó proponer a su amigo.

			—¿Qué cosas? —preguntó ella, sin apartar las manos de su piel.

			Adam escuchaba sus voces por encima del ruido incesante de la máquina de tatuar.

			—Cosas divertidas.

			Jared debió de hacerle algún gesto a Julie, porque ambos se quedaron en silencio un instante y, después, rieron. Adam aprovechó que la joven se había detenido para hablar.

			—Sea lo que sea, no va a pasar.

			Los dos volvieron a reír, y Julie se inclinó enseguida sobre el joven para continuar con su labor.

			—Ya, ya… —comentó Jared—. Tengo asumido que Pooh es aburrido en ese sentido.

			—No vuelvas a llamarme así —le advirtió Adam, entre dientes.

			—¿Pooh? —se interesó Julie.

			—Se apellida Winnick. ¿No te suena a algo? Winnick… ¿the Pooh? —explicó Jared, y Adam escuchó la risa cantarina de Julie.

			Pensó que le gustaba mucho aquella risa.

			—Vale ya… —lo advirtió Adam.

			—En fin —continuó él, ignorándolo deliberadamente y dirigiéndose a Julie—, si cree que solo le gustan las mujeres es porque no ha probado otra cosa, pero tú juegas en mi equipo, ¿no, Julie?

			—¿Te refieres a si juego en los dos equipos? —respondió ella, burlona.

			Jared rio de forma alegre y Julie tuvo que volver a detenerse.

			—Me estáis poniendo un poco nervioso —comentó Adam, sin girarse—. ¿Jared, te importaría perderte durante un par de horas?

			—Qué bonito. ¿Me echas?

			—Te sugiero amablemente que te largues para dejar a mi novia trabajar.

			Jared suspiró, divertido, y se puso de pie con resignación. Antes de marcharse, se agachó para ponerse a la altura de Adam.

			—No sé qué problema tienes. Te está haciendo un tigre de bengala precioso.

			Julie se echó a reír de nuevo. Se llevaban bien aquellos dos. Tan despreocupados, tan intensos, tan atolondrados. Adam no se molestó en contestar, gruñó algo y le hizo un gesto, y Jared se alejó de allí riendo y con las manos en los bolsillos.
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			La primavera fue dura. Julie lo había entendido desde el principio, desde que vio cómo era en realidad, pero eso no evitaba que las cosas fueran difíciles a veces.

			Pasaban largas rachas oscuras en las que apenas vivían un par de días buenos; pero esos ratos merecían la pena. Adam lo tenía claro: «Tú y yo nos queremos. Y a pesar de todo, de lo que está pasando y seguro que pasará, siempre volverás conmigo, Julie. Sabes cómo soy, sabes que debes perdonarme».

			Y Julie lo perdonaba.

			Ambos se esperaron para volver juntos al sur de Francia, a aquella localidad en la que habían crecido el uno tan cerca del otro sin saberlo.

			Sin embargo, aquella fue la última vez que volvieron juntos al sur.



	

Julie

		

	
		
			Capítulo 13

			Me levanto con un fuerte dolor de cabeza; pero no es por el alcohol.

			Salgo de mi habitación aún sin vestir, despeinada y descalza. En cuanto entro en la cocina y veo a Diana haciéndose el desayuno, me preparo para mantener «la conversación». Sin embargo, ella solo me mira. Me sonríe y sus ojos descienden un poco, hacia mis piernas desnudas. Las observa dos segundos y, enseguida, aparta los ojos.

			—Hola —me saluda alegre, y bosteza.

			—Hola —contesto, y tomo una silla frente a ella—. ¿No es muy pronto? Considerando la hora a la que nos acostamos anoche…

			Decido ponérselo fácil; hacerlo sencillo para las dos. Cuanto antes hablemos de lo que ocurrió, mejor.

			—Dos horas —contesta—. Hemos dormido dos horas. Tú puedes volver a acostarte, pero yo tengo trabajo.

			Se levanta y camina hacia el congelador. Cuando regresa, tiene una tarrina de helado en las manos. Se sirve un par de bolas sobre los cereales y vuelve a guardarlos.

			—¿Helado para desayunar? —pregunto divertida.

			—Solo es leche muy fría. La gente desayuna leche, ¿no?

			Me río un poco y aguardo. La miro fijamente mientras se come sus cereales con «leche muy fría», y me preparo para la pregunta.

			—¿Quieres un poco? —inquiere, cuando se da cuenta de que no aparto los ojos de ella—. Porque este es mío. No te lo pienso dar.

			Sacudo la cabeza, confusa, y me mantengo en silencio mientras sigue hablando sobre su desayuno y se queja de todo lo que tendrá que trabajar hoy. No obstante, no menciona lo sucedido anoche ni una sola vez.

			Nada. Como si no hubiera pasado.

			No desayuno. Aunque me encuentro mucho mejor gracias a ella, tengo el estómago cerrado, así que espero hasta que termina y se pone en pie. Cuando recoge sus cosas y declara que se marcha a la ducha, la detengo agarrándola de la mano.

			—Espera.

			Como no digo nada, Diana levanta una ceja.

			—¿Quieres venir? La ducha no es muy grande, pero si nos apretamos seguro que hay sitio para las dos. —Esboza una sonrisa completamente indecente y, después, la comisura de su boca se eleva un poco cuando no puede ocultar su risa.

			Estoy a punto de reírme también, pero me obligo a permanecer seria y tiro un poco más de su mano para que se acerque a mí mientras yo sigo sentada en un taburete.

			—No has preguntado qué pasó ayer.

			En cuanto me escucha, su rostro también se ensombrece.

			—Sé que no quieres hablar de ello, así que no tenemos que hacerlo —asegura, y escuchar eso templa un poco mi corazón.

			—Puede que pienses que estoy loca o que soy una exagerada o que tolero fatal el alcohol…

			—Eh. —Diana me interrumpe, completamente seria. Da un paso adelante y toma mi rostro entre las manos—. No me atrevería a juzgarte. No me importa qué pasó ayer. Y tú debes saber que estaré ahí si vuelve a pasar; sin hacer preguntas, sin exigir respuestas. Y si necesitas contárselo a alguien, estaré ahí también. Hasta entonces, puedes confiar en mí.

			Lo dice tan decidida; con tanta convicción…

			—Gracias —murmuro, y lo digo desde el corazón.

			Alzo una mano y acaricio sus dedos mientras aún siguen sobre mi mejilla.

			—Te prometo que seré quien tú necesites que sea —responde, y da un paso atrás, librándose de mi contacto—. Puedes contar conmigo.

			Se queda unos instantes ahí, de pie, inmóvil. Apenas parpadea; y su pecho se eleva con suavidad cuando toma aire.

			No sé qué responder. Esa promesa es inmensa; igual que el espacio que nos separa.

			De pronto, su bonita sonrisa se curva un poco.

			—La oferta de la ducha sigue en pie —ronronea, y da media vuelta.

			Sé por qué lo ha hecho, que quería rebajar la tensión, pero una parte de mí se permite imaginarlo: diciendo que sí, quitándome la camiseta y siguiéndola a la ducha.

			Me estremezco.

			Sin embargo, no respondo. Solo me río.



	

Diana

		

	
		
			Capítulo 14

			A pesar de que me duela cada fibra de mi ser, agradezco poder trabajar hoy para entretenerme con algo y no estar reviviendo la escena de ayer una y otra vez.

			Esta mañana, al decirle a Julie que no me importaba que no quisiera contármelo, no le estaba mintiendo; pero no soy tonta. Sé que está pasando algo malo; muy malo. Distingo los problemas cuando los veo y, hablando de problemas… Nicole ha vuelto a escribirme.

			Quiere que nos veamos, y yo no estoy muy segura de si lo quiero también. Me da miedo lo que pueda pasar, pero necesito darle fin a este capítulo de mi vida cuanto antes.

			Por eso, después de terminar mi turno, me doy una ducha rápida, cojo mi bolsa de deporte y voy en metro hasta la cafetería donde hemos quedado. Antes de entrar, sin embargo, me llega un mensaje suyo al móvil, y me quedo plantada frente a la puerta.

			Me dice que no puede bajar, y que me acerque yo a su casa.

			No sé cuánto tiempo me quedo ahí de pie, sopesando mis opciones, hasta que un cliente se aproxima y me pide que me aparte para dejarlo pasar. No me gusta la idea de subir a su piso, pero pienso que, si me voy ahora, habré venido hasta aquí para nada y el capítulo de Nicole seguirá abierto un día más.

			Tengo que enfrentarme a esto cuanto antes; decirle todas las cosas que creo que hicimos mal, reconocer mi culpa y aceptar la suya. Quiero escuchar lo que tenga que decir, por muy doloroso que sea, sobre la noche en que decidió mandarlo todo al traste.

			Así que voy hasta su casa, que no está muy lejos de aquí, y me demoro más de la cuenta subiendo las escaleras para tener tiempo de prepararme.

			Cuando Nicole me abre la puerta y me recibe con los ojos vidriosos y enrojecidos, me doy cuenta de que todavía me hará falta mucho tiempo hasta que pueda verla y pensar en ella como si solo fuera parte de mi pasado. Aún me desgarra el alma verla llorar; saber que está mal.

			—Diana —me saluda, y casi puedo ver el nudo que tiene en la garganta—. ¿Quieres pasar? —pregunta, con un hilo de voz.

			Yo doy dos pasos adelante y me quedo junto a la puerta hasta que me pide que la siga en dirección al salón.

			—Estamos solas —me asegura, cuando advierte mi mirada curiosa—. Podemos estar tranquilas hasta que vuelvan mis compañeros.

			Toma asiento en el sofá y la imito. Nos quedamos unos instantes en silencio, sin saber cómo empezar una conversación que promete ser complicada. Al final, es ella la que habla.

			—La última vez todo volvió a acabar mal.

			—Sí —coincido, frotándome las manos.

			—Lo siento. Siento haberte gritado y haber insultado a…

			—Julie —la ayudo.

			—Sí, Julie —dice, con cierta amargura—. Yo te engañé, ya no estábamos juntas y tenías todo el derecho del mundo a acostarte con quien quisieras —suelta, y deja escapar el aire muy despacio, como si le hubiera costado horrores decirlo.

			—Julie y yo no nos habíamos acostado —le aseguro—. Es mi nueva compañera de piso; es amiga de mi hermano. —Puedo ver cierto alivio en sus ojos, pero una punzada de culpabilidad me atraviesa. Puede que no nos hayamos acostado, pero he fantaseado con eso un par de veces en los últimos días y la idea me ha gustado más de lo que puedo admitir. Así que decido armarme de valor y ser un poco más sincera—. Como dices, ya no tenemos nada, y creo que podría haberme acostado con Julie si las dos hubiésemos querido, pero nunca te lo habría restregado como pensaste que hice. Yo no soy así. Nunca te haría daño intencionadamente.

			—Lo sé. Tú siempre has sido buena conmigo —me dice, y una débil sonrisa se dibuja en sus labios—. No quiero que acabemos así, Diana. Me mata que nos estemos haciendo esto.

			—A mí también —admito, y cojo aire. Nicole no deja de mirarme, y a mí cada vez me cuesta más verme reflejada en esos ojos tristes.

			—Sé que ya te lo he dicho mil veces, y que lo repita no cambia nada, pero tengo que decírtelo: siento mucho lo que hice. Siento mucho haber tirado todo por la borda. Estaba enfadada, dolida y quería hacerte daño, pero en cuando me desperté esa mañana, supe que me había destrozado la vida —murmura, con la voz entrecortada.

			Contengo el aliento y me obligo a sostener su mirada. Tengo que ser fuerte, tengo que aceptar lo que ha pasado y conseguir que ella lo acepte también para que ambas podamos seguir adelante sin destruirnos poco a poco.

			—Te perdono —le digo.

			—¿Qué? —pregunta, descolocada y al borde de las lágrimas.

			—Te perdono —repito—. Te cansaste de seguir luchando y decidiste ponerle fin a todo. Sigo pensando que ese no era el modo de hacerlo, pero tomaste una mala decisión. Todos las tomamos a veces. —Sacudo la cabeza y trago saliva—. Lo nuestro estaba roto antes de que te acostaras con esa chica, Nicole. —Decirlo en voz alta me cuesta más de lo que creía, pero es lo que siento y debo hacérselo saber—. Así que te perdono.

			Nicole se muerde los labios, enrojeciéndoselos ligeramente, y solloza ligeramente mientras procura contener las lágrimas. Creo que intenta decir algo, pero no es capaz de hablar durante unos instantes. Cierra los ojos y respira profundamente.

			—Te quiero —confiesa de pronto, con voz temblorosa, y se inclina sobre mí para robarme un beso.

			Cuando siento su boca sobre la mía, respondo. Ni siquiera lo pienso. Besarla es algo tan fácil, tan natural, que es casi mecánico. Durante un instante solo estamos nosotras; sin las discusiones, sin los gritos, sin todo el dolor que nos hemos causado la una a la otra por negarnos a dejar marchar algo que estaba completamente roto. Al igual que después de cada discusión, todo se desvanece dejando tan solo lo bueno que tenemos, el cariño, el amor y la pasión.

			Nicole toma mi rostro entre las manos y me besa largo y tendido con ternura, pero también con cierta vehemencia contenida; con una necesidad que yo también siento y que nos ha estado atando todo este tiempo.

			Se inclina sobre mí y me empuja con suavidad sobre el sofá. Se está tan bien así… Es tan sencillo besarla, tener fe en que todo se va a arreglar, en que tenemos un futuro juntas… Pero sé que no puede ser, que hemos agotado todas nuestras oportunidades juntas y, ahora, lo único que estamos haciendo es quemarnos.

			Sus labios dejan de ser dulces, y sé que lo que siento es el sabor de mis propias lágrimas.

			Aparto a Nicole con suavidad y ella se incorpora con su bonito rostro contraído en un gesto grave.

			—No podemos hacernos esto —le digo bajito, con las mejillas húmedas por las lágrimas. Las mías y las suyas.

			—Intentémoslo de nuevo —me pide, destrozada.

			—Ya nos hemos hecho mucho daño. Lo único que nos queda es decirnos adiós para que cada una siga con su vida —le digo, con un nudo en el estómago.

			—Pero nos queremos.

			—Aprenderemos a dejar de hacerlo —le contesto, segura de lo que digo—. El amor no debería ser doloroso. Deberíamos estar con alguien que no nos haga sufrir. Nosotras no sabemos estar juntas sin hacernos daño, y eso es peligroso. Por mucho que nos queramos, juntas somos tóxicas.

			Nicole se lleva la mano al rostro y se limpia las lágrimas con brusquedad.

			—Entonces ¿ya está? —pregunta, intentando mantenerse serena.

			Yo también me limpio las lágrimas.

			—Ya está —contesto.

			Ella asiente y aparta la mirada, perdiéndola en algún rincón de la habitación. Nos quedamos así unos instantes; yo mirándola a ella y ella mirando a la nada, hasta que decido que es hora de irme.

			Me pongo en pie y aguardo.

			—Adiós, Nicole.

			—Adiós —contesta, sin mirarme. Y sé que debo marcharme, que me está dejando hacerlo.

			Mientras me alejo de allí, aún con el sabor de sus besos y mis lágrimas en los labios, pienso que es triste haber acabado así, que todo lo que tuvimos quede en esto; en nada.

			El camino en metro se me hace interminable, más largo que nunca. Creía que poniendo fin a lo nuestro me desharía del hueco que hay en mi pecho, pero el vacío que ha quedado es más grande y doloroso que nunca.

			Cuando llego a casa, la encuentro vacía. Julie no está por aquí, pero no tengo fuerzas para esperarla despierta. Estoy cansada y deshecha, y solo quiero dormir para que la noche difumine los rastros de lo que siento. Así que me acuesto sin cenar.

			Sin embargo, conciliar el sueño no resulta fácil. Al escuchar cómo la puerta del piso se abre y Julie entra como un vendaval, aún estoy despierta. Le escucho decir mi nombre y preguntar dónde estoy. Deseo que vea la puerta de mi cuarto cerrada y ate cabos. No obstante, tras oír sus pasos nerviosos por todo el piso, escucho cómo se detiene frente a mi habitación y la puerta se abre.

			Me preparo para fingir que estoy dormida, porque no tengo fuerzas para explicarle que necesito estar sola, que solo quiero dormir y dejar de pensar; pero a ella ni siquiera le importa que parezca dormida.

			No enciende la luz, pero el resplandor que entra de la calle por las ventanas e inunda el salón es suficiente para que vea su figura a medias, de pie frente a la puerta.

			—Diana —me llama, y siento cierto matiz de urgencia en su voz—. Diana, ¿estás despierta? —pregunta, sin bajar siquiera el tono de voz—. ¿Puedes hablar?

			Me encojo un poco sobre mí misma. De todas las noches posibles, ha elegido la peor para pedirme que la acompañe. Hoy no puedo ser el apoyo de nadie, hoy ni siquiera puedo ayudarme a mí misma.

			Sé que le prometí que cuando lo necesitara estaría ahí, pero hoy no seré capaz.

			—Julie —le digo, sin llegar a incorporarme—. Hoy no puedo hacerlo. Lo siento. Hablaremos mañana, te lo prometo. Hoy no puedo —repito.

			—Lo necesito —dice, y me sorprende descubrir lo seria que está, la necesidad que desprenden sus palabras.

			Dejo que pasen unos segundos; quizá demasiados. Siento cómo se tensa el aire entre las dos y tomo una decisión incluso antes de saberlo.

			Me incorporo y le hago un gesto.

			—Ven.

			Julie ni siquiera vacila. Se acerca y se sienta a mi lado.

			—Métete dentro de la cama —susurro.

			Esta vez, sí que se lo piensa un instante. Después, se deshace de su cazadora y la tira al suelo. Sus zapatillas no tardan en correr su misma suerte, y no me molesto en apartar la mirada cuando se quita también los pantalones.

			Julie parece no tener problemas con la intimidad. Y a mí me parece estupendo, aunque ahora no tengo ganas de pensar en eso.

			La joven se acomoda a mi lado. Las dos nos tumbamos, mirándonos la una a la otra.

			—¿Qué pasa? —pregunto, bajito.

			Julie se tapa aún más con la manta.

			—Estudiaba periodismo.

			Espero que diga algo más, y estoy a punto de preguntarle si eso es todo cuando comprendo que para ella esa afirmación esconde algo más profundo. Así que le doy tiempo.

			No conozco a Julie. Me doy cuenta enseguida de que apenas ha compartido un par de cosas conmigo. Sé que se lleva bien con mi hermano, que le gusta conducir y poco más.

			—Dejé la carrera al segundo año.

			—Mucha gente empieza a estudiar y se da cuenta de que eso no es lo suyo.

			—A mí me encantaba —confiesa, y siento que su voz tiembla un poco.

			La luz de las farolas cae sobre sus ojos vidriosos mientras la oscuridad nos envuelve. Siento un olor dulce; la fragancia a champú mezclada con su propio aroma.

			—He salido a pasear y he acabado en mi antigua facultad. He estado allí toda la tarde. Lo echo de menos.

			—Julie, si lo echas de menos, puedes volver —le hago saber.

			Sacude la cabeza.

			—No es tan fácil.

			Espero. Aguardo unos instantes más, dándole la oportunidad de seguir hablando, pero no lo hace.

			Supongo que esto es todo por hoy.

			—¿Por qué te has acostado tan pronto? —pregunta, de pronto.

			Decido que yo también necesito confesar.

			—He visto a Nicole.

			Julie asiente, como si comprendiera lo que incluso a mí me cuesta comprender. Se acerca a mí y apoya su frente en la mía.

			—Podemos curarnos juntas —susurra, en medio del silencio. Y su voz me hace cosquillas en los labios—. Podemos ayudarnos a juntar las piezas.

			—No estamos rotas, Julie —le digo, y yo misma me doy cuenta de que debería creérmelo más; debería empezar a actuar en consecuencia—. No nos falta ninguna pieza y nadie debería tener el poder de rompernos.

			Se aparta un poco para mirarme a los ojos. Las profundidades de un bosque antiguo parecen surgir de esa mirada que transmite tanto.

			Nos quedamos así un rato, en silencio. Ninguna de las dos habla; ninguna de las dos hace preguntas.

			Nos acostamos la una cerca de la otra y dejamos que la noche se deslice sobre nosotras con lentitud. No sé cuál de las dos se queda dormida antes. Solo escucho su respiración pausada, el suave susurro del viento acariciando la ventana y los latidos de mi corazón. O quizá sea el suyo. Estamos cerca; tan cerca, que es difícil distinguirlos.



	

Diana

		

	
		
			Capítulo 15

			Han pasado unos días desde que hablé con Nicole por última vez. Desde entonces, procuro repetirme a mí misma lo mismo que le dije a Julie y, poco a poco, empiezo a sentirme más entera, más libre… sin que me falte ninguna pieza.

			He vuelto a salir con Julie por ahí; nada de fiestas intensas ni alcohol ni chicos. Solo nosotras dos por las calles de París.

			Desde entonces, he hablado un par de días con Kat. Kenny no mejora y aunque él haya asumido ya lo que va a pasar, sus seres queridos no lo han hecho aún. Kat y Erik también lo están pasando mal.

			Estoy ojeando su perfil en la red, viendo los dibujos que ha subido, cuando siento una respiración a mi lado.

			—Son muy buenos —dice Julie, con admiración.

			Acabo de levantarme de la cama e intento reunir fuerzas para meterme en la ducha y vestirme. Este verano he llegado tarde al gimnasio alguna vez, y no creo que a Abel le siga haciendo gracia. Así que debería darme prisa.

			—Son de Kenny, el chico del que te hablé.

			Le tiendo el móvil y Julie rodea el sofá para sentarse con Adèle y conmigo. Como cada mañana, solo viste una camiseta, y está muy sexy con ese pelo negro revuelto. Los límites de su intimidad siguen estando en el mismo sitio de siempre, perdidos en algún lugar entre lo indecente y lo tentador, sobre una línea peligrosa.

			—Son geniales —murmura, y veo cómo desliza el dedo para seguir viendo sus dibujos—. Y escribe.

			Asiento.

			Julie se detiene más de la cuenta en alguna publicación. Continúa maravillándose y haciendo algún que otro comentario mientras me los enseña.

			De pronto, se pone de rodillas, se gira hacia mí y baja el móvil. No entiendo lo que hace hasta que se levanta la camiseta y acerca la pantalla a su costado.

			Dios santo bendito.

			—Imagínate esto aquí.

			Me está enseñando un dibujo de Kenny; lo sé. Pero no tengo ni la más absoluta idea de qué es. Solo veo su ropa interior, la base de su pecho y su abdomen tatuado.

			Hasta diez, Diana. Cuenta hasta diez.

			—Te quedaría bien —murmuro, y me pongo en pie antes de que me dé una embolia.

			—¿Qué vas a hacer hoy? —quiere saber, siguiéndome con la mirada.

			—Tengo que trabajar. Voy a meter más horas para tener libre el fin de semana. Así podremos hacer algo juntas.

			Siento cómo algo cálido se desliza dentro de mi pecho cuando me dedica una sonrisa agradecida y asiente.

			—He estado pensando y a lo mejor te acompaño.

			—¿Al gimnasio? —me extraño.

			—Sí. Llevo ya dos semanas aquí…

			—¿Solo han sido dos semanas? —pregunto.

			Ella tuerce un poco la sonrisa en un mohín adorable y se cruza de brazos.

			—Vaya, gracias, muy bonito. Me alegro de que el tiempo conmigo se te haga tan largo.

			Me echo a reír, porque no lo decía con esa intención, y sacudo la cabeza. Sin embargo, no pierdo la oportunidad.

			—Y además aún quedan otras cinco. No sé cómo voy a sobrevivir.

			Julie, molesta, coge el cojín que tiene al lado y me lo lanza. Adèle maúlla en protesta y se marcha de un salto.

			—Pues vas a tener que aguantarme más tiempo, porque voy a apuntarme a tu gimnasio.

			—¿De verdad? ¿Por qué?

			Se encoge de hombros.

			—Paso mucho tiempo en casa. Necesito hacer cosas. ¿A qué hora te vas?

			—En cuanto me duche —contesto, un poco desconcertada.

			—¡¿Tan pronto?! —exclama, y se pone en pie con rapidez. Me tiende el móvil y sale disparada hacia su habitación. En cuanto pone el primer pie dentro da media vuelta y va hasta la mía—. ¡No tengo ropa de deporte!

			Intuyo que eso significa que va a robarme algo y la sigo, divertida.

			—¿Pero tú trajiste ropa?

			—Me prometiste que iríamos de compras y todavía no lo hemos hecho. Hasta entonces, secuestro tu armario —declara, husmeando en él—. Aunque parece que aquí dentro haya vomitado un unicornio. ¿Qué es esto?

			Julie tira de un vestido con estampado floral y me lo enseña.

			Voy hasta ella y se lo arrebato de las manos.

			—O me pides ropa o criticas mi estilo, las dos cosas no.

			Julie hace un puchero, pero no se aparta del armario. Vuelve a la carga hasta que da con un top deportivo negro y azul.

			—¿Me dejas este?

			Estoy a punto de decirle que sí cuando la imagino con ese top y sacudo la cabeza casi sin darme cuenta.

			Si se pasea por mi gimnasio así vestida no voy a poder dejar de mirarla. Me inclino sobre ella y busco una camiseta de tirantes.

			—Claro —contesto—. Y puedes ponerte esto encima —le digo, y deseo que no note por qué lo hago.

			Julie sonríe, me da las gracias, y se aleja, así que intuyo que no tiene ni idea de lo que se me está pasando por la cabeza.

			Suspiro. Cojo unas mallas y salgo detrás de ella para dárselas también.

			¿Pensaba ir sin pantalones?
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			No se la ha puesto.

			Bueno, en realidad, sí que se ha puesto la camiseta que le he prestado, pero solo para ir hasta el gimnasio. Después, se la ha quitado.

			Ahora hay más tatuajes a la vista que nunca. La parte superior del tatuaje floral que surge de la cinturilla de sus pantalones se ve a la perfección sobre su vientre, y hay líneas de tinta oscuras sobre su hombro.

			Así vestida, con esa ropa ajustada, los tatuajes y el pelo recogido en una coleta alta, Julie es la más pura expresión del pecado.

			Cuando salimos del vestuario, yo ya anticipaba la reacción de los clientes. Hay pocos que no le dediquen una mirada cargada de anhelo a Julie cuando pasamos por su lado. Saludo a algunos que han perdido el interés en cualquier cosa que no sea ella e intento ignorar la mirada de Basile, que se la acaba de comer enterita con los ojos.

			Basile es un tío que viene por aquí desde que se lesionó el hombro. Es boxeador, pero no entrena, porque Abel solo prepara a mujeres. Dice que ya hay suficientes entrenadores masculinos por ahí.

			Resulta que Basile supo que este lugar era barato y se dedica a usar las máquinas y a tirarme los trastos cada vez que puede. A mí o a cualquier cosa que lleve bragas. He tenido que aguantar miraditas, comentarios estúpidos y alguna conversación incómoda que he atajado fingiendo que Abel me necesitaba.

			Kat y él han tenido algún encontronazo que ha acabado con sus compañeras tirando hacia atrás de ella para que no le partiera la cara al chico. Resulta que se le ocurrió soltar alguna perlita sobre el boxeo femenino que a ella no le gustó un pelo. Y todos sabemos que Kat puede resultar muy explosiva en lo que se refiere a defender su fuerza femenina.

			Basile está bueno, pero es un completo idiota. Así que lo ignoro sin prestarle atención y avanzamos por el lugar mientras le doy explicaciones a Julie.

			—Puedes usar cualquiera de las máquinas. Hay bancos para descansar, las duchas están en los vestuarios y al fondo está el cuadrilátero. Si necesitas ayuda puedes pedírnosla a Abel o a mí; es el dueño de este sitio, lo has conocido al entrar.

			—Creo que te la pediré a ti —responde, mirando alrededor.

			Dejo escapar una risa.

			—No es tan duro como parece. —Hago una pausa para echar un vistazo a los clientes y me doy cuenta de que la mitad están pendientes de lo que hace Julie. Estupendo—. Si me necesitas estaré por ahí, ¿de acuerdo?

			—Entendido. Estaré bien.

			Me hace un gesto de despedida y echa a andar hacia una de las máquinas. Yo me quedo ahí un rato, preguntándome qué es lo que tenía que hacer, porque mi cabeza solo puede pensar en que Julie tiene un culo estupendo.
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			Capítulo 16

			Venir al gimnasio ha sido una buena decisión. Hacía mucho tiempo que no hacía ejercicio y moverme un poco me ha sentado bien. Ahora mismo me siento exhausta, pero realizada.

			Diana sigue paseándose por ahí como si fuera un rayo de sol. Su trabajo consiste en ayudar a Abel con las cuentas y los registros, llevar material de un sitio a otro y ofrecer ayuda a los clientes.

			No para quieta ni un segundo. Cuando no está entrenando a nadie, se sube a la cinta y echa a correr, como si fuera una buena forma de matar el tiempo.

			Es todo sonrisas y amabilidad cuando los clientes le hablan. Les explica cómo funcionan algunas máquinas que seguro que ya conocen, les da su opinión sobre el entrenamiento y, algunas veces, se queda con ellos mientras los anima a realizar una serie de ejercicios.

			Yo entreno hasta que los muslos me arden y se me cargan los hombros. Solo entonces me detengo y me siento en uno de los bancos junto al cuadrilátero, para descansar.

			No hay nadie por esta zona. Diana me ha contado que Abel es un boxeador retirado y que entrena a algunas chicas. Pero parece que hoy no están por aquí. Así que este sector está bastante tranquilo.

			De espaldas al resto de las máquinas, no me doy cuenta de que alguien se acerca hasta que siento sus manos sobre los hombros.

			—¿Cansada? —pregunta Diana.

			Incluso si no hubiera hablado, la habría reconocido por ese olor tan característico; dulce y almizcleño.

			—Mucho.

			La he visto hacer esto con otros clientes. Se acerca, les pregunta si les duele algo, a veces les indica cómo aliviar la presión y, otras, apoya las manos sobre sus hombros cómo ha hecho conmigo.

			—Te he visto mover el cuello. ¿Te has hecho daño? —se interesa, y comienza a masajear suavemente.

			Ahora que está detrás y no me ve, cierro los ojos y disfruto del contacto de sus dedos. Tardo más de lo estrictamente necesario en responder.

			—No, solo tengo la zona un poco cargada. Las piernas están peor —reconozco.

			Cuando Diana se aparta de mí me siento un poquito decepcionada, solo un poco. La sigo con la mirada mientras rodea el banco y se planta frente a mí. Pone los brazos en jarras sobre su cintura y me mira de arriba abajo.

			—Mañana será peor —asegura, como si eso fuera fantástico—. Pero pasado te sentirás como nueva.

			Muevo un poco las piernas agarrotadas y siento cómo sigue el movimiento con sus ojos azules.

			—No estoy tan segura de que eso sea verdad.

			Diana deja escapar una sonrisa y se arrodilla ante mí. Clava una rodilla en el suelo, muy cerca, y toma una de mis piernas del tobillo. Cuando la levanta, estoy a punto de perder el equilibrio y la fulmino con la mirada antes de que decida reírse.

			—Déjame aliviar un poco la zona —me pide—. ¿Te molesta aquí? —pregunta, y sus dedos ascienden un poco.

			—Sí.

			Masajea en círculos. Es una sensación extraña, un poco agridulce. Tras el tirón inicial se sobrepone la calma y mis músculos se contraen y se relajan al compás de sus movimientos.

			Es agradable; muy agradable; y antes de darme cuenta, he echado la cabeza hacia atrás y he cerrado los ojos. Procuro no ronronear.

			—¿Aquí? —pregunta, y asciende hasta la zona posterior de mi rodilla.

			—Sí… —murmuro.

			Sigue masajeando, presionando y estirando mis músculos, mientras yo me esfuerzo por no hacer ningún ruidito inapropiado.

			—¿Por aquí? —inquiere, y sus manos suben un poco por mi muslo.

			—Sí… —contesto, sin pensar.

			Quizá sea solo cosa mía, pero tengo la sensación de que cada vez habla más bajo y su tono de voz es más suave. La verdad es que da unos masajes increíbles.

			De pronto, una descarga de calor se propaga por el interior de mi muslo hasta el resto de mi cuerpo. Esta sensación es diferente, intensa, más electrizante.

			No puedo evitar abrir los ojos.

			—¿Aquí? —pregunta Diana, cada vez más bajo, apenas en un murmullo.

			Sus dedos han ascendido más arriba, mucho más, pero no se mueven mientras espera mi confirmación.

			Una parte irresponsable y absurda de mí asiente.

			—Sí.

			Deja de mirarme para concentrarse en su labor, esta vez mientras la observo. No puedo apartar los ojos de sus manos, que se mueven sobre mi muslo en círculos lentos y amplios.

			Solo es un masaje. Lo hace con más clientes, y esto no es diferente de cuando masajeaba la zona de mi tobillo. Intento repetirme eso mientras los latidos de mi corazón se intensifican sin compasión y yo deseo que crea que estoy sonrojada por el esfuerzo que he estado haciendo.

			—¿Es hasta aquí? —pregunta, y vuelve a detener sus dedos.

			No tengo que mirar sus manos para saber dónde están. Siento la sangre pulsando bajo cada dedo, la piel, sensible a cada caricia, y la línea invisible que ha trazado con cada movimiento.

			—No.

			—¿Más arriba? —inquiere, y su rostro no deja traslucir ninguna emoción.

			Alguien ha debido de tomar el control de mi cuerpo cuando abro la boca y asiento.

			—Más arriba.

			Diana no se lo piensa cuando desliza sus dedos por el interior de mi muslo. Una descarga los sigue y se diluye en mi sangre y en mi piel. Siento hasta el último latido de mi acelerado corazón en cada caricia y me doy cuenta de que estoy haciendo un esfuerzo tan increíble procurando no jadear que podría marearme.

			Ya no puede subir más sus manos. Ya no hay línea infranqueable ni sentido común ni nada de nada.

			Solo sus dedos, sus ojos azules clavados en mis piernas y el sonido tranquilo de su respiración cuando inspira con fuerza.

			El mundo exterior se ha desvanecido; ha dejado de existir en algún momento entre caricia, suspiro e imprudencia. Quizá por eso no me doy cuenta de que hay alguien detrás de nosotras hasta que Diana alza el rostro hacia mí, abre un poco la boca y no llega a acabar la pregunta.

			—¿Quieres…?

			Se interrumpe cuando sus ojos vuelan hasta mi espalda y se pone en pie atropelladamente.

			—No me digas que me estabas llamando —le dice a su jefe, azorada.

			—No. Por una vez no te estaba llamando —responde—. Necesito que compruebes algo en el almacén por mí.

			Aprovecho la conversación para conseguir que mi corazón vuelva a latir a un ritmo normal y me encojo un poco sobre mí misma.

			¿Qué narices acaba de pasar?
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			Capítulo 17

			No me la quito de la cabeza.

			No soy capaz de concentrarme en otra cosa que no sea Julie.

			Hace horas que se ha marchado a casa, pero mi sangre se sigue calentando cada vez que pienso en lo cerca que he estado de cometer una estupidez.

			Por favor, si casi le pregunto si quería que siguiera subiendo mis manos. No quedaba más pierna por la que subir. Me abanico el rostro con los archivos que tengo en las manos y Abel interrumpe mis pensamientos.

			—¿Te encuentras bien? No tienes buena cara.

			—Hace mucho calor.

			Abel enarca una ceja oscura; sabe que no hace calor, pero parece decidir que sea lo que sea lo que me ocurra, no es asunto suyo.

			—Si te encuentras mal, vete a casa. Este trabajo no se puede hacer con medias tintas.

			Con Kat siempre es igual. Nunca la deja entrenar si está enferma; el más mínimo gesto de resfriado es motivo para que la mande a casa. Dice que es mejor entrenar una hora a plena capacidad que tres a medio gas.

			—Aún voy a quedarme un rato —respondo, volviendo a centrarme en las cuentas que tengo entre las manos.

			Es cierto que quería meter más horas y, además, tengo que serenarme un poco antes de volver al piso. Así que continúo con mi trabajo, intento despejarme, y me regaño a mí misma cada vez que las largas piernas de Julie vuelven a mi mente.

			Quizá sí que me haga falta un descanso, pero un descanso muy largo; unas vacaciones. A veces, la oferta que me hizo Abel antes de empezar el verano suena tentadora en mi mente.

			Coger las botas, la mochila y perderme en algún pueblecito de Francia. Beber vino, comer croissants y pasarme el día perdida en algún rincón apartado.

			Luego recuerdo a Julie, sus piernas, el drama con Nicole, las facturas que tengo que pagar y mi pobre gata Adèle, que se quedaría sola, y vuelvo a la realidad.
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			Cuando regreso, ya es más de media tarde. La jornada de hoy ha sido larga y dura, y mucho más teniendo en cuanta que mi cabeza no estaba donde tenía que estar.

			Julie está en casa, pero parece que acaba de volver de algún sitio. Su casco está sobre el sofá y su cazadora de cuero tirada sobre el respaldo. Enseguida, me doy cuenta de que no solo está la cazadora. También sus vaqueros, sus botas y… ¿eso son unas bragas?

			—¿Julie? —inquiero—. ¿Estás sola?

			Sigo el rastro de ropa hasta su cuarto y, cuando encuentro la puerta abierta, me asomo dentro con prudencia.

			—¿Con quién voy a estar? —pregunta.

			Julie está de pie en el centro de la habitación mientras gira sobre sí misma.

			—¿No te parece una pasada? —me pregunta, divertida.

			Lleva puesto un pantalón negro y ajustado, roto a la altura de las rodillas. Unas botas negras, una camiseta de Guns N’ Roses, y una camisa oscura sin abotonar echada por encima.

			Está tremenda, como siempre, pero no creo que esa sea la respuesta que espera.

			—Te queda genial —le digo.

			—Y esto no es lo mejor —comenta encantada, y se deshace de la camisa para arrojarla junto con el resto de ropa que hay tirada por el suelo.

			Juraría que algo de lo que hay por ahí es mío; pero ahora estoy demasiado ocupada viendo cómo Julie se desnuda como para que me importe que me haya robado ropa. Por mí, se puede quedar con mi armario entero. Le daré mi alma si se sigue quitando cosas.

			Cuando se deshace de la camisa y va a hacer lo mismo con la camiseta se me sube el estómago a la garganta.

			A lo mejor debería tener cuidado con lo que deseo.

			Sin embargo, no está desnuda.

			Lleva un top increíble. O, bueno, en realidad, lo increíble es lo que marca debajo. Su pecho rebasa un poco la tela oscura, lo justo para quitar el aliento.

			—Me sorprende que no te maraville —dice al cabo de un rato que, al parecer, ha sido demasiado largo, y da otra vuelta sobre sí misma.

			A mí me sorprende que siga respirando.

			—Es precioso. ¿Has ido de compras? ¿Sin mí?

			—Dijiste que ibas a meter horas para pasar el fin de semana conmigo, así que he supuesto que no querrías pasar tu tiempo libre encerrada en un centro comercial.

			Si era para verla probarse esos modelitos me habría dejado encerrar donde fuera.

			—Toda esta ropa me encanta, pero ¿qué hay de los vestidos de fiesta y la ropa de deporte? Era eso lo que necesitabas, ¿no?

			Julie abre ligeramente la boca, y esa sonrisa traviesa que se dibuja en sus labios es tan inesperada como adorable.

			—No has comprado nada de eso, ¿verdad?

			Se muerde los labios con aire de disculpa.

			—Había cosas tan bonitas…

			—Que has preferido seguir robándome a mí lo que necesitabas de verdad, ¿no?

			Se encoge de hombros y sostiene mi mirada apenas unos segundos antes de llevarse las manos al borde del top.

			—Esto te va a encantar.

			Ay, madre…

			Julie se quita el top y deja al descubierto el sujetador negro que lleva debajo. Es de encaje, sutil, delicado. Una preciosidad. No sé si me pone cuando lo lleva ella o me encanta para mí misma. Esa es la eterna cuestión de los que jugamos en los dos equipos.

			—Tengo que reconocer que tienes buen gusto para la ropa interior.

			—Oh, sí —responde—. Voy a guardar ya todo esto.

			Cuando se lleva las manos al cierre del sujetador me doy la vuelta. Por hoy, ya he tenido suficiente. Por hoy, y por el resto del año.
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			Esta noche volvemos a la zona de Le Marais. El ambiente es festivo, pero relajado. La noche es especialmente calurosa y estar en una terraza resulta agradable.

			Cuando Julie vuelve a nuestro asiento con dos copas en la mano y me tiende la mía, la observo durante unos instantes y frunzo un poco el ceño. Sé que le prometí que no haría más preguntas a menos que ella quisiera responder, pero no puedo evitar acordarme de la última vez que la vi beber alcohol, y eso hace que salten todas mis alarmas.

			—¿Estás segura de eso?

			Julie tarda un segundo en entender a qué me refiero.

			—Te dije que no fue por el alcohol.

			El tono de reproche de su voz no me pasa inadvertido y deseo no haber metido la pata.

			—Vale. Perdona.

			En realidad, tiene razón. No bebió tanto como para que fuera por eso, pero hacer conjeturas sin información es fácil.

			—No importa.

			Julie mira unos instantes su copa y, después, la deja sobre la mesa.

			La terraza está en el segundo piso de un pequeño local. Dentro, la gente baila. Aquí fuera, simplemente charlamos. El viento es agradable, y agradezco la brisa templada que acaricia mis hombros.

			—Fueron los… recuerdos —dice, en voz baja.

			—No tienes que contarme nada, Julie —le aseguro, y la tomo de la mano.

			Ella observa nuestros dedos entrelazados.

			—Me apetece hacerlo. —Alza el rostro hacia mí y sus ojos verdes parecen mucho más grandes en medio de la oscuridad y las luces que titilan abajo, en las calles—. No había estado con nadie después de mi última relación.

			Se queda callada, e intuyo que me ha dado permiso para hablar, para ayudarla a hacerlo. Así que pregunto, pero con prudencia:

			—¿Hace cuánto de eso?

			—Casi un año.

			No puedo evitarlo. Arqueo un poco las cejas y ella se da cuenta.

			—Para mí todo ocurrió ayer. Es curioso cómo nos cuesta tanto olvidar las cosas malas.

			—No importa cuánto tiempo haya pasado. Cada persona necesita su tiempo para cicatrizar las heridas; no hay nada escrito sobre ello.

			—Lo sé. El otro día creí que… creí que estaba preparada, pero al parecer me equivocaba. —Baja la vista y esboza una sonrisa muy triste que me parte el alma.

			Dios mío. ¿Por eso vomitó? Debió de pasarlo terriblemente mal.

			—Se llama Adam —confiesa, y esta vez guardo silencio—. Era estupendo conmigo.

			—Tú también eres estupenda —le digo, sin poder evitarlo—. Mira, no sé lo que pasó, pero ninguna herida es lo suficientemente profunda como para no cerrarse nunca. Quizá quede cicatriz, pero será hermosa; será una prueba de que te enfrentaste a algo que parecía más grande que tú y venciste.

			Julie me mira; sus ojos brillan un poco, húmedos. Tengo la sensación de que va a decir algo más, pero asiente, sonríe y baja la cabeza.

			No volvemos a hablar de Adam en toda la noche.
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			Capítulo 18

			Hacía mucho que no paseaba por el Barrio Latino de París; meses desde que no me perdía en sus calles abarrotadas y me sentaba en una de las terrazas a tomar un café.

			Nunca me ha gustado estar sola; sobre todo después de Adam. Quizá por eso haya tardado tantos días en decidirme a recorrer París y a visitar lugares que hacía tanto tiempo que no veía.

			Jamás había salido sola a dar un paseo o a tomar algo, y mucho menos había ido sola de compras. Pero cuando vine aquí a pasar el verano sabía lo que estaba haciendo. Diana se ha portado muy bien conmigo, y sé que me acompañaría en cada excursión con una sonrisa radiante, pero podría no ser el caso. Contaba con esto, con la soledad.

			Eso necesitaba. Tiempo para pasar página; y eso implicaba pensar.

			Por eso, esta mañana me he levantado temprano, me he vestido y he conducido hasta el Barrio Latino.

			Cada músculo de mi cuerpo ha protestado cuando la alarma ha sonado tan temprano y me he obligado a deslizarme fuera de las sábanas, pero ahora lo agradezco.

			No estoy mucho tiempo por aquí; lo justo para pasear, reencontrarme con las calles y los lugares y tomar algo en un lugar discreto a pie de calle. Después, compro unos croissants y vuelvo a casa.

			Cuando regreso, Adèle me recibe con un maullido apremiante. Dejo el casco en la mesita de la entrada, me cuelgo la bolsa de un brazo y cojo a la gata con el otro para prestarle atención.

			No me lo pienso dos veces cuando empujo la puerta del cuarto de Diana y entro sin llamar.

			—Buenos días —murmuro, sin levantar mucho la voz. Tampoco quiero que me odie.

			La suave luz de la mañana se cuela a través de las cortinas. Diana está dentro de la cama, cubierta totalmente por un edredón blanco que apenas deja entrever su cabecita rubia y despeinada.

			Responde algo que no comprendo y me da la espalda.

			—Diana, he traído el desayuno —le digo, esperando que cambie de idea, y dejo a Adèle a su lado.

			La gata se pasea sobre ella con total impunidad y acaba acomodándose a sus pies.

			—¿Café? —inquiere. Apenas abre un ojo para mirarme; mantiene el otro cerrado, incapaz de abrirlo, y yo no puedo evitar reírme ante la imagen.

			—Croissants.

			Diana deja escapar un quejido lastimero y se revuelve de nuevo. Parece que está dispuesta a darme la espalda y dormir de nuevo cuando se da la vuelta.

			—¿Has salido?

			Asiento.

			—¿Qué hora es? —se inquieta—. ¿Cuánto tiempo llevo dormida?

			Diana acaba incorporándose y Adèle salta hasta su regazo para reclamar su atención.

			—Son solo las nueve, no te preocupes.

			—¿Y qué narices haces despierta y… vestida?

			—He salido a dar un paseo.

			Diana me observa de hito en hito. Puede que ella también se haya dado cuenta de que en el tiempo que llevo aquí no he salido mucho del piso sin ella. Sin embargo, decide guardar silencio.

			Me pongo en pie y le hago un gesto para que me siga. Cuando me doy la vuelta, la escucho protestar un poco, pero acaba siguiéndome hasta la encimera de la cocina.

			Diana hace café para ella y desayunamos allí mientras se despereza.

			—¿Qué vamos a hacer hoy? —le pregunto—. Dijiste que tenías planes.

			—Tengo planes para mañana —contesta, y le da un mordisco a su croissant—. Mañana tenemos ocupada toda la tarde. Hoy, soy toda tuya. Dime qué quieres hacer, y lo haremos.

			—Podríamos salir a comer por ahí y dar un paseo.

			Diana enarca una ceja.

			—¿No hay nada más especial que quieras hacer?

			Intento no reírme.

			—Podríamos ir a Disneyland.

			—¡¿Qué?! —Diana casi se atraganta. Cuando alza el rostro hacia mí y me ve seria abre mucho los ojos—. ¿Lo dices en serio? ¿Así, sin más?

			—Solo tenemos que conducir hasta allí, ¿no? Las entradas se compran en el parque.

			Me muerdo los labios, porque no puedo evitar que las expectativas de hacer algo así me den ganas de reírme como una loca.

			Diana se pone en pie.

			—Vale.

			—¡¿Vale?! —Esta vez soy yo la que grita.

			Ella se ríe un poco y se encoge de hombros mientras la sigo fuera de la cocina, hacia su cuarto. Empieza a sacar ropa del armario.

			—Te he dicho que haríamos lo que tú quisieras —me dice—. No esperaba que precisamente tú eligieras un sitio así, pero me parece bien. Hace años que no voy. —Se queda unos segundos callada, pensativa—. Pero creo que esta vez no podemos ir sin casco. Le pediré el suyo a Abel. Tendrás que esperarme un poco, ¿te parece bien?

			Reprimo el impulso de salir corriendo hacia ella y abrazarla.

			Después de prepararnos en tiempo récord y pedir prestado el casco de Abel, salimos disparadas hacia la moto. Siento un cosquilleo familiar en las puntas de los dedos cuando arranco. Lo siento entonces y también durante todo el viaje.

			Diana se pega a mí y se abraza a mi cintura como si fuera a salir volando en cualquier instante. Podría sentirme ofendida, pero decido que hoy estoy demasiado entusiasmada como para que algo así me importe.

			Tardamos menos de una hora en llegar y aparcamos dentro del parking del parque. Cuando desmonto y veo que Diana se quita el casco, me río.

			Está pálida y despeinada.

			—Las leyes que deben cumplir el resto de los mortales no se aplican a ti, ¿verdad?

			—¿He ido muy rápido? —la provoco, y le tiendo la mano para ayudarla.

			Diana me dedica un gesto obsceno que me hace reír a pleno pulmón y no perdemos más el tiempo antes de entrar.

			Pasamos allí el resto del día, hasta que nos duelen las piernas de andar, de recorrer el parque de una punta a la otra. Probamos todo; desde las atracciones más infantiles, hasta las más intensas, y repetimos todas las veces que podemos.

			Entre silencio y silencio, atracción y atracción, no puedo evitar pensar que Adam y yo nunca llegamos a venir aquí. Queríamos hacerlo, pero siempre encontrábamos una excusa para posponerlo. En realidad, él era quien encontraba la excusa. Al final, lo nuestro acabó antes de que nos diera tiempo.

			Creía que al caer la noche me arrepentiría de haber venido conduciendo y no en tren; pero, a pesar del cansancio, disfruto el camino de vuelta.

			Diana se abraza a mí y apoya su cuerpo exhausto en el mío. Esta vez, corro un poco menos y conduzco tranquila hasta llegar al piso.

			Aún nos estamos riendo cuando entramos en casa y, antes de darnos cuenta, acabamos tiradas en mi cama aún deshecha.

			Nos quedamos un rato así, bocarriba y mirando al techo, recordando cosas que han pasado hoy, muy cerca la una de la otra, hasta que los pies me duelen demasiado y decido que es hora de quitarme las botas.

			Diana se queda allí tumbada mientras lo hago y me libro también de los pantalones. Normalmente parece incómoda cuando le enseño más de la cuenta, y suele marcharse de la habitación, pero hoy está tan cansada que ni siquiera hace un amago de moverse.

			—Al final no me enseñaste los tatuajes —me dice, de pronto.

			No me lo pienso mucho. Me quito la camiseta y le doy la espalda.

			Señalo mi omoplato derecho.

			—Aquí tengo uno.

			Escucho ruido de sábanas y veo por el rabillo del ojo que Diana se incorpora para verlo mejor.

			—Es un lobo —murmura, maravillada.

			Me doy la vuelta hacia ella, en ropa interior.

			—Este ya lo has visto. Es el más grande que tengo.

			Son flores, hojas y ramas que se entrelazan y ascienden desde mi muslo hasta el vientre. Espero a que asienta y me doy la vuelta de nuevo.

			Levanto un poco el borde de mis braguitas.

			—¿Es…? —Diana se inclina hacia delante—. ¿Un pez?

			Me doy la vuelta y sonrío, esperando la pregunta: «¿Por qué?».

			Sin embargo, no llega. Así que continúo.

			—Este también lo has visto.

			Le muestro la parte trasera de la rodilla, una flecha y, antes de que vuelva a sentarme, me detiene.

			—Espera. —Me observa largamente, y siento sus ojos acariciando el tatuaje que sube por mi muslo—. Me gustan. Todos.

			Nunca he tenido problemas con la intimidad. Hasta ahora no he tenido reparos en pasearme por el piso medio desnuda. Por eso no entiendo por qué empiezo a sonrojarme y por qué no sé qué hacer con las manos cuando me quedo ahí de pie, expuesta, mientras Diana me observa.

			—Enséñame el lobo de nuevo —me pide, y yo me siento aliviada cuando puedo darle la espalda.

			Me ha visto desnuda muchas veces. Bueno, casi desnuda del todo. Así que ahora no debería…

			Todos mis pensamientos se interrumpen de golpe cuando siento sus dedos tibios en mi hombro. Una descarga que baja desde la base de mi cuello por toda la columna bloquea cualquier pensamiento coherente.

			—Las flores me encantan. Pero este es el que más me gusta —murmura, y su voz suena contra mi piel.

			Se me eriza el vello de la nuca e imagino que ella también se habrá dado cuenta. Si es así, no hace ningún comentario.

			Una idea me asalta, fugaz, resuelta. Y ni siquiera me lo pienso cuando me doy la vuelta hacia ella y nuestros rostros quedan a un par de centímetros.

			—Tú no tienes ningún tatuaje, ¿verdad? —Espero a que sacuda la cabeza, intrigada—. Déjame hacerte uno.

			Diana da un par de pasos atrás, y hasta que no lo hace no soy consciente de que me faltaba el aliento. Respiro profundamente.

			—Estás loca.

			—Déjame que te pinte, sin tatuarte —le pido—. Solo para ver cómo queda.

			Diana aguarda unos instantes antes de responder. Sostiene mi mirada y una sonrisa divertida y expectante se dibuja en sus labios.

			—¿Dónde quieres que me tumbe?
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			Capítulo 19

			Diana está sobre mi cama; tumbada y mirando al techo, dispuesta a que experimente con ella.

			—¿Dónde lo quieres?

			Ella se encoge de hombros y se pasa las manos tras la cabeza mientras se acomoda sobre la almohada.

			—Me he puesto en tus manos. Tú decides.

			La brisa entra por la ventana abierta y me roba un estremecimiento. Las cortinas bailan al compás del viento, y el silencio de la noche se extiende sobre nosotras un instante.

			—¿Donde yo quiera? —me aseguro.

			—Solo es pintura, ¿verdad? Se quita.

			—Se quita —le aseguro.

			Diana asiente y me hace un gesto de aprobación. Sin embargo, no sé por dónde empezar.

			Diana es preciosa; lo pensé la primera vez que la vi, incluso creyendo que era una idiota, no podía negar que era increíblemente guapa. Y su cuerpo… Un tatuaje le quedaría bien en cualquier sitio.

			Decido sin pensarlo más tiempo, y levanto su camiseta sin pedirle permiso. La dejo sobre su pecho, justo por encima del borde de su sujetador,

			—Voy a intentar hacerte lo que quiero hacerme yo. El dibujo de Kenny Nordskov. ¿Recuerdas?

			Diana frunce un poco el ceño; después, asiente.

			—Ah, sí, sí. Me parece bien.

			Apoyo la mano en su abdomen y empiezo a dibujar. No puedo evitar pensar que su piel está cálida, y que a esta distancia es fácil recibir su aroma. De pronto, me parece que el silencio es demasiado denso como para guardarlo mucho más tiempo.

			—¿A dónde vamos mañana?

			—Es una sorpresa —responde tranquila.

			Tiene los ojos cerrados y una expresión despreocupada. Sus labios permanecen curvados en una eterna sonrisa traviesa, y esas pecas que motean sus mejillas la hacen parecer más joven.

			Abre un ojo.

			—¿Qué pasa?

			Me doy cuenta de que llevo un tiempo con el bolígrafo en el mismo lugar, sin moverlo.

			—Te ha dado el sol. Te han salido más pecas.

			—¿De verdad? —protesta—. Oh, fantástico.

			—¿De qué hablas? Son preciosas —le digo y, antes de darme cuenta, estoy acariciando su mejilla izquierda con las yemas de los dedos—. Me encantan tus pecas.

			Cuando soy consciente de lo que estoy haciendo, aparto la mano y deseo que no haya resultado demasiado extraño. Antes de poder pensar en ello, bajo la cabeza y me centro en sus costillas.

			Continúo dibujando una flor.

			La verdad es que me está costando más de lo normal.

			—Todas para ti —responde—. A mí no me gustan las mías.

			—¿En otras personas sí?

			Se encoge un poco de hombros y tengo que detenerme para no estropearle el dibujo.

			—Me gustan las tuyas.

			—Yo no tengo pecas —me río.

			—Oh, no son como las mías, pero las tienes —afirma. Espera hasta que alzo la cabeza hacia ella y sonríe—. Aquí —señala mi mandíbula—, y aquí —toca la base de mi cuello con la punta de los dedos—, por aquí —añade, y desliza el pulgar por el interior de mi muñeca—, y aquí —continúa, y acaricia la comisura de mi boca.

			Al hacerlo, toca mis labios en un descuido.

			Tomo aire y no respondo, porque no sabría qué decir. Empiezo a dibujar el tallo, que recorre la base de su pecho rodeándolo. Mis nudillos lo rozan y siento que el cuerpo de Diana se tensa un poco. Yo finjo que no me he dado cuenta.

			Cuando acabo la flor, no me detengo. Por algún motivo, no tengo ni que pensármelo cuando prolongo el dibujo hacia el abdomen.

			No quiero parar ahora.

			La siguiente pregunta sale de mis labios sin que yo le dé permiso.

			—¿Cuándo supiste que te gustaban las chicas?

			Las cejas rubias de Diana se levantan un poco y yo me pregunto qué narices estoy haciendo. Ella me habla de pecas y yo le pregunto sobre su sexualidad. Estupendo. Seguro que le ha encantado que le suelte una bomba así.

			Sin embargo, no tarda en responder.

			—Desde siempre —explica—. Cuando me empezó a interesar salir con la gente de esa forma, al principio solo lo hice con tíos, porque era más fácil. No tenía que dar explicaciones a nadie. Besé a una chica por primera vez en la universidad. —Hace una pausa y sonríe—. ¿Era eso lo que querías saber?

			Ay, madre…

			Ahora sería un buen momento para haber terminado el dibujo y poder largarme, pero ahora que he empezado, debo terminar esta parte también.

			Estiro la piel de su abdomen y sigo bajando con un trazo lento y seguro.

			—Perdón —me disculpo—. Tenía curiosidad.

			Diana me observa largamente, con una sonrisa un poco torcida asomando a sus labios enrojecidos.

			—¿Y tú? —pregunta.

			—¿Yo qué?

			—Que tú cuándo lo supiste.

			Dejo de dibujar. Casi le hago una línea de lado a lado del cuerpo. Se me seca la garganta y, antes de que yo pueda hablar, Diana se ríe con una sonora carcajada.

			—Te tomo el pelo, Julie. Para tener esas pintas de tipa dura, eres muy inocente, ¿no? —murmura.

			Odio sentir que el calor invade mis mejillas, porque estoy dándole la razón, pero no puedo evitar sonrojarme un poco.

			Estaba a punto de responder y dar explicaciones largas y aparatosas.

			Tomo aire y deslizo los dedos por su abdomen deliberadamente. También tiene pecas aquí, y lunares. Sigo con el boli antes de que se dé cuenta de lo que hago. Ni siquiera yo sé lo que hago.

			—¿No te habrás enfadado? —pregunta, y se incorpora un poco.

			—No —respondo, quizá demasiado pronto—. Túmbate.

			Diana ríe un poco e intenta esconder esa sonrisa mordiéndose los labios, pero no lo consigue. Yo sigo avergonzada y un poco nerviosa, hasta que lo doy por terminado.

			—Me gusta —reconoce Diana, incorporándose sobre sus codos y echando un vistazo—. ¿A ti?

			—Sí. Pero no te hagas nada parecido —respondo, casi sin darme cuenta.

			—¿Por qué? —quiere saber.

			Yo sigo mirando los trazos sobre su piel, sus pecas y sus lunares, mientras respondo.

			—Tu piel es demasiado bonita.

			—La tuya también, y estás llena de tatuajes —observa, sin duda desconcertada.

			Me pongo en pie y la miro largamente.

			—Es diferente.

			Por hoy, ninguna de las dos dice nada más. Me pide que le haga un par de fotos de su abdomen y, después, vuelve a su cuarto.

			Ha sido un día largo, intenso y muy divertido. Tengo las emociones a flor de piel, y un ritmo vertiginoso condiciona los latidos de mi corazón desde hace un rato.

			Antes de acostarme, voy al baño y me miro en el espejo.

			Me acerco y observo.

			Ya lo sabía, pero quería asegurarme.

			No tengo ninguna peca en la comisura de los labios.
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			Capítulo 20

			—¿A dónde vamos? —insiste Julie, detrás de mí en el metro, pero yo no respondo.

			Avanzamos por los subterráneos hasta salir por Les Moulin Campings y no tardamos en llegar hasta la entrada del bosque.

			—¿El bosque de Bolonia? —pregunta ella.

			Hoy hay más gente de lo normal, parejas y, sobre todo, grupos de amigos que miran sus relojes y comentan lo que va a pasar hoy.

			No hay mucho sol, pero el calor es pegajoso. La ropa se pega a la piel y cada soplo de brisa se agradece. Julie está estupenda con sus shorts negros, sus botas y su camiseta nueva de Guns N’ Roses, pero también parece estar pasando calor.

			—Hoy se celebra algo especial.

			Julie mira a su alrededor mientras avanzamos por el camino, hacia el corazón del bosque. Por aquí, ya hay gente con pegatinas enormes de números en la espalda y ella se da cuenta.

			—¿Qué narices se celebra?

			—Ya lo verás —respondo, y no me molesto en ocultar una sonrisa.

			—Oh, no —dice ella, y se detiene en medio del camino—. No pienso participar en una carrera. ¡Llevo botas! —Hace una pausa y mira mis pies—. ¡Y tú sandalias! ¿Estás loca? ¡Claro que estás loca!

			La cojo de la muñeca y tiro un poco de ella, consciente de que la gente nos mira gracias a su ataque de histeria.

			Julie es… intensa. Parece un mar en calma hasta que, de pronto, se incendia y todo arde.

			—Baja la voz —le pido, y la empujo un poco para que siga andando—. No es una carrera, pero si sigues gritando de esa manera sí que vamos a tener que salir corriendo para que no nos detengan.

			Cuando llegamos al stand donde reparten los números, Julie empieza a andar más deprisa, pero yo no le permito acercarse.

			Le pido que espere y soy yo la que va hasta el puesto para pagar por dos participaciones. Cuando regreso y le digo a Julie que se dé la vuelta para pegar su número, se cruza de brazos y me fulmina con la mirada.

			—¿Qué vamos a hacer?

			Está nerviosa, pero hay algo más bajo esa impaciencia. Sé que está divertida y que esto le va a encantar cuando comprenda qué hacemos aquí. Así que intento volver a ponerle el número, pero no me lo permite.

			—¿Qué vamos a hacer? —repite.

			—Vamos a escondernos —suspiro.

			—¿Qué?

			—Vamos a jugar al escondite.

			Julie suelta una carcajada y deja caer los brazos a ambos lados.

			—No hablas en serio.

			—Hablo totalmente en serio. —Doy un paso atrás y extiendo los brazos, abarcando el lugar—. Desde hace unos años organizan una partida masiva de escondite. La gente paga, se esconde, y el dinero va para una asociación benéfica.

			Mira a su alrededor, sin dar crédito.

			—¿Por todo el bosque?

			—Por este recinto —aclaro.

			—¿Y de quién nos escondemos?

			—Se juega por equipos. Nos lo dirán antes de empezar.

			—No me lo puedo creer —dice, y vuelve a reír mientras se da la vuelta para permitirme ponerle la pegatina. Después, me pone la mía—. Esto es genial.

			—Lo ves —le digo, y le doy un suave empujón en el hombro—. Y tú no querías fiarte de mí.

			Julie se muerde los labios un poco y mira a su alrededor, expectante. La gente empieza a reunirse cerca del stand, y los organizadores ya están preparados para dar comienzo al juego. Pronto, empezaremos.

			Cuando es la hora en punto, uno de los portavoces alza la voz y explica las normas del juego, los límites hasta los que tenemos permitido acceder, y cuándo se dará por terminado el evento.

			Cuando quienes atrapan vean a un jugador que se esconde, solo tendrán que gritar su número, hacer que se corra la voz, y que los jueces apunten que está descalificado. De otra forma, en un lugar tan amplio, no acabaríamos nunca. Así que si alguien es visto, está perdido.

			Nos reparten pinturas para distinguir los equipos, y cada uno se hace dos rayas en cada mejilla: azules quienes se esconden; verdes quienes buscan. Intentamos hacer trampas para ir juntas, pero a ella le toca esconderse y yo acabo en el equipo de quienes buscan.

			—Es una lástima que tengas que perder —me dice, altanera.

			Yo sonrío un poco ante esa suficiencia que parece genuina, y cruzo los brazos bajo el pecho.

			—Estás muy mona cuando das cosas por hecho. ¿Crees que vas a ganar? Yo nunca pierdo. A nada.

			—¿Quieres apostar?

			—Un helado —propongo, y le tiendo la mano.

			—¿Solo un helado? —bufa—. Un helado cada día, durante lo que queda de estas siete semanas.

			Esta vez, es ella quien me tiende la mano, y yo no titubeo cuando le entrego la mía y sellamos el trato.

			—Hecho.

			Cuando el juego va a comenzar por fin, Julie se despide con una mirada provocadora, un reto y una promesa de victoria, y todos en mi equipo cerramos los ojos para empezar a contar.

			Sinceramente, los demás me importan poco. Descubro a un par de concursantes escondiéndose mientras la busco a ella, pero hago la vista gorda la mayoría de las veces para no distraerme de lo que de verdad importa.

			El bosque es enorme y, en esta zona, hay cientos de lugares en los que esconderse. Hay cascadas artificiales, pequeños lagos, hermosos jardines con flores y extensas praderas. Cualquier lugar es bueno para esconderse; tras los árboles, en las grutas falsas que se abren en las piedras, en los recovecos tras los arbustos… Además, las personas que simplemente pasan el día aquí no hacen las cosas más fáciles.

			Grito el número de un jugador cuando lo veo, y mis compañeros hacen correr la voz para que llegue a los jueces.

			Sigo avanzando, esforzándome más, buscando en cualquier sitio que yo usaría para esconderme, hasta que la veo.

			Es apenas un destello; un fragmento de segundo en el que veo su pelo negro ocultarse tras un árbol. Sonrío, y la sigo.

			Camino de puntillas, despacio y sin hacer ruido, dispuesta a gritar a pleno pulmón su número en cuanto la tenga delante, pero quiero mirarle a los ojos mientras lo hago. Quiero que vea que voy a ganar.

			Rodeo el árbol tras el que la he visto desaparecer despacio y, entonces, me doy cuenta de que no está ahí.

			Miro a ambos lados y me muerdo los labios.

			—Te he visto, Julie —le hago saber, con voz cantarina—. No vas a poder salir de aquí sin que grite tu número.

			Me quedo quieta, alerta y escucho un ruido a mi espalda.

			Voy hacia allí sin pensármelo dos veces y sigo mi instinto mientras avanzo de árbol en árbol, atenta a cada murmullo, hasta llegar a un pequeño estanque.

			El agua se precipita desde una cascada artificial; una caída de varios metros tras la que la roca se abre y muestra un fragmento de oscuridad.

			Si Julie cree que voy a darme la vuelta, lo tiene claro.

			Me las ingenio para pasar al otro lado, saltar una pequeña valla que debería impedir el acceso y camino por el borde, muy pegada a la roca, para impedir que el agua de la cascada me salpique mientras busco el acceso a la gruta.

			Avanzo en silencio, esperando a que mis ojos se adapten a la oscuridad mientras camino y me planteo la posibilidad de que no sea Julie quien esté aquí dentro. Si no es así y quien esté aquí escondido grita, me voy a dar un susto de narices.

			Contengo el aliento, sigo avanzando hacia el fondo, hacia el final de la gruta y, entonces… Grito. Dejo escapar una exclamación que enseguida es sofocada por una mano contra mis labios.

			Me río como una loca cuando distingo los ojos verdes de Julie en la oscuridad y lucho por zafarme de su agarre para gritar su número, pero es persistente.

			—No vas a delatarme —protesta, divertida.

			Me gustaría replicar a eso, pero no me permite hablar. Así que recurro al plan B. Intento correr, alejarme de ella y volver a salir al exterior para que alguien nos vea, pero tampoco me deja.

			—¡No te atrevas a huir! —me grita y, de pronto, me veo inmersa en una lucha de cosquillas desigual, que ella va ganando, mientras me deja sin aliento, incapaz de hablar, gritar o defenderme.

			Lucho para no reírme, para intentar hablar en medio de las risas, las carcajadas y los chillidos de protesta que ella misma ahoga cuando puede.

			La verdad es que estamos armando un buen escándalo, así que tengo la esperanza de que alguien nos escuche.

			—¡Ya… has… perdido…! —le digo, entre risa y risa.

			—De eso nada —insiste, y vuelve a taparme la boca.

			Vuelvo a reír cuando me quedo sin aire. Es una locura. Las risas, los intentos desesperados por librarme de ella, y sus manos impidiéndome salir de aquí. La cascada ahí fuera, la luz que entra a través de ella, atravesándola como si fuera una cortina, y la humedad del ambiente.

			Por fin consigo librarme de ella, pero me falta el aliento como para gritar, así que corro hacia la salida y, antes de que consiga acercarme demasiado, Julie vuelve a interceptarme.

			Me agarra del brazo, me empuja contra la pared de la gruta y se planta frente a mí. Esta vez, sin embargo, es demasiado tarde para ella. Abro la boca, cojo aire y estoy a punto de gritar cuando, de pronto, el tiempo se detiene.

			Así, sin más. Un jirón de universo se descuelga del tiempo, del presente; se convierte en algo atemporal y eterno, constante, vibrante y que durará para siempre contenido en un instante.

			Julie toma mi rostro entre las manos, se pega a mí y acerca su rostro al mío hasta que nuestros labios se rozan.

			Dura apenas el aleteo de una mariposa y es tan suave como tal.

			Enseguida se aparta, pero no me suelta. Solo da un paso atrás y me observa con sus enormes ojos verdes muy abiertos, como si ella misma intentara asimilar lo que acaba de hacer.

			Es entonces, en ese momento, cuando el tiempo vuelve a congelarse y todo se ralentiza. No importa el juego, el calor del verano o el sonido de la cascada al fondo. Todo se difumina y se hace distante cuando pronuncio su nombre a falta de más palabras.

			—Julie.

			Ahora, Julie lo significa todo. Quiere decir todo aquello que soy incapaz de pensar, que ni yo misma comprendo todavía. Es una pregunta, y una petición. Un reproche y, sobre todo, una advertencia, porque ese roce, ese contacto leve y sutil ha encendido un fuego que he mantenido bajo control mucho tiempo.

			Parece despertar del trance con mi voz. Baja una mano despacio, y veo que sus dedos están manchados de verde cuando lo hace. Debe de haberme difuminado la pintura de la cara. No me importa.

			No aparta los ojos de mí. Me mira sin pestañear mientras desliza la otra mano a través de mi mejilla, mientras sus dedos bajan y mi piel se despide de su tacto.

			Estoy segura de que va a apartarse del todo, de que va a ser sensata y prudente y va a comprender, antes que yo, todas esas cosas por las que esto es una mala idea. Estoy segura de ello cuando, antes de darme cuenta, Julie da un paso al frente, vuelve a tomar mi rostro entre sus manos y me pega contra la pared de piedra.

			Esta vez no es un roce; no es una caricia tranquila ni inofensiva. No hay dudas en este beso; solo intensidad, un hambre atroz que me consume mientras su boca reclama la mía y me derrito ante el sabor de sus besos. Saben a algo dulce, a promesas y, sobre todo, a algo arriesgado.

			Me doy cuenta de algo. Esto no puede pasar. Esto no puede ser.

			Jamás creía que haría algo así, pero me aparto de ella.

			—No podemos —le dice una parte prudente, sensata y estúpida de mí. Muy estúpida.

			—¿Qué? —murmura, perpleja.

			Sus ojos siguen abiertos, pero ahora hay un brillo peligroso en ellos que me invita a acercarme de nuevo a ella. También tiene la pintura de la cara emborronada, y parece que la he despeinado un poco. Ni siquiera soy consciente de haber enredado las manos en su pelo. Pero he debido de hacerlo.

			—Esto no saldrá bien por mil motivos diferentes.

			—¿Qué es lo que puede salir mal de un beso? —pregunta ella, un poco jadeante.

			Me gustaría hacerle caso y olvidarme de todos esos motivos que zumban en mi cabeza, molestándome. Pero no lo hago.

			—Vamos a convivir juntas el tiempo que te quedes aquí —le explico nerviosa.

			—Más que como un inconveniente, yo lo veo como algo práctico —responde, y se encoge de hombros. Da un paso hacia mí—. ¿Qué más?

			—Acabo de salir de una relación complicada y tú todavía estás enfrentándote a los fantasmas de la tuya.

			Su gesto se ensombrece un poco como cada vez que piensa en él, en Adam. Debió de hacerle mucho daño, pero enseguida vuelve a alzar un hombro, indiferente.

			—Pasaremos página juntas. ¿Qué más? —insiste.

			—No es buena idea, y lo sabes tan bien como yo.

			—No me estás dando ningún buen motivo para no volver a besarte.

			Se me hace un nudo en el estómago y las piernas me tiemblan un poco, pero me recuerdo que no debo flaquear.

			—Es mala idea —le digo, y cambio el peso de una pierna a otra.

			—Entonces dame un motivo que de verdad importe —me presiona.

			—¡No necesito otra complicación en mi vida! —exclamo.

			—¿No te gusto?

			—Julie… —la advierto, porque conoce de sobra la respuesta a esa pregunta.

			—Entonces… —insiste, y vuelve a dar otro paso hacia mí.

			—¡No! —estallo—. No me apetece lidiar con alguien que está probando cosas nuevas. No te has liado con chicas antes, ¿verdad?

			Julie me dedica una mirada abrasadora.

			—¿Cómo sabes que no te vas a arrepentir después, que nuestra convivencia no va a ser una mierda porque no podrás mirarme a la cara? No te has enrollado con ninguna chica, no sabes si esto te gusta.

			—Oh, ¿me estás pidiendo el carnet de bisexual? —pregunta, y noto la tensión en su voz—. ¿Tú? ¿Precisamente tú? Nadie me preguntó si me gustaban los chicos antes de enrollarme con el primero. ¡Lo dieron por hecho!

			Voy a replicar, pero guardo silencio unos instantes. Sí que lo he hecho, lo acabo de hacer. Le he pedido el maldito carnet de bisexual.

			—Oh, mierda. Tienes razón. He sido una gilipollas —respondo—. Pero me estás presionando mucho y he perdido la paciencia —le confieso, bajando un poco el tono de voz—. Tienes todo el derecho del mundo a enfadarte por lo que te he dicho; pero sabes que yo no soy así. Y por supuesto que puedes saber lo que te gusta sin haberlo probarlo. Pero tú y yo no podemos enrollarnos —acabo diciendo, y procuro sonar tajante.

			—Vuelve a explicarme por qué —me dice, y se cruza de brazos—. Y no me digas que no sé lo que quiero, por favor.

			Cojo aire y alzo la cabeza hacia el techo.

			—Las dos estamos pasando por una etapa complicada de nuestras vidas y no me parece que sea un buen momento para complicárnoslas juntas. —Abre la boca para replicar, y como preveo lo que va a decir, me adelanto—. A lo mejor tú sí que quieres complicártela, pero yo no. No puedo. —La cojo de las manos—. Mira, si acabásemos de conocernos, si no fuese a volver a verte nunca más, te habría desnudado hace rato, créeme, pero sí que vamos a volver a vernos. Vamos a vivir juntas más de un mes y llegará un momento en el que se volverá incómodo. ¿Qué pasará cuando una de las dos quiera liarse con otra persona? ¿Cómo reaccionará la otra cuando una diga que se acabó?

			—Somos maduras, sabemos que esto no va a durar. Podemos ponerle fecha de caducidad. El día que me vaya o un par de días antes…

			—No —la interrumpo—. Sé cómo son estas cosas, y nunca acaban bien. Prefiero tenerte como amiga que pasar un verano horrible.

			Julie sostiene mi mirada. No se da por vencida. Lo que brilla en sus ojos sigue siendo igual de peligroso; pero no es lujuria.

			—Lo siento —le digo—. Sé que te he estado provocando, pero lo hacía sin pensar. No pretendía…

			—¿Me has estado provocando? —inquiere, perpleja.

			Me muerdo los labios.

			—Me has estado provocando hasta que he caído y ahora tú me dices que no podemos tener nada —comprende.

			Oh, no. Allá vamos…

			—Sé que ha estado mal, pero… —intento explicarme. Ella no me lo permite.

			Alza una mano ante mí para que me ahorre las explicaciones y echa a andar hacia la salida. La sigo, preocupada, mientras busco algo que excuse mi comportamiento. Ni yo misma sé por qué lo he hecho.

			—¡Perdona! —grito, para hacerme oír por encima del ruido de la cascada, y salgo tras ella cuando salta la valla sin dificultad—. Venga, vuelve a esconderte y sigamos jugando —propongo—. Todavía no es muy tarde.

			Julie se detiene y se da la vuelta hacia mí. Mi esperanza crece hasta que abre la boca y grita.

			—¡54!

			Alguien se hace eco de su número, y después otra vez, hasta que se corre la voz.

			Se acaba de descalificar a ella misma.

			—¡Julie! —protesto.

			—Ha sido muy divertido —declara, sin dejar de andar—. He terminado de jugar, así que me marcho a casa.

			Resoplo y la sigo, dando largas zancadas para poder caminar junto a ella. No me lo está poniendo nada fácil.

			—No te enfades —le suplico.

			Julie vuelve a detenerse en medio del bosque. Parece que estamos solas, pero teniendo en cuenta a qué estamos jugando, quién sabe.

			—Oh, no. No estoy enfadada —me dice, y algo se enciende en sus ojos—. Pero tú vas a pasar más calor que en el infierno —declara, y da media vuelta para dirigirse hacia uno de los caminos de grava que serpentean el bosque.

			—¿Qué? —inquiero turbada, sin dejar de caminar a su lado.

			—Yo también sé jugar a esto.

			—Julie… —le suplico.

			—Vas a perder —añade, completamente convencida, y seguimos caminando a través de los árboles, hacia la salida. El cielo sigue estando plomizo y el ambiente pegajoso. Aunque no sé a dónde quiere ir a parar, no me atrevo a preguntar, a replicar o a volver a pedirle perdón. Sin embargo, cuando se gira hacia mí y sonríe, no queda ninguna duda acerca de sus intenciones—. Y sí, perder significa que acabarás en mi cama.

			Me quedo de piedra, boquiabierta.

			Me cuesta tanto digerir sus palabras que me detengo y la observo mientras se aleja. No me puedo creer que acabe de decirme eso.

			Creía que no era posible, pero acabo de encontrar a una persona aún más indecente que yo.

			Esto no va a salir bien.
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			Capítulo 21

			Ayer por la tarde Julie me acojonó; ya lo creo que sí.

			El viaje de vuelta en metro fue largo y tenso, y el camino hacia el apartamento silencioso y distante. Al llegar, se encerró en su cuarto sin decir una palabra, y yo pensé que había complicado las cosas precisamente intentando no hacerlo. Por una vez, había metido la pata haciendo lo correcto. Quién me lo iba a decir.

			Sin embargo, al cabo de unas horas volvió a salir de su cuarto. Se sentó a mi lado y propuso pedir unas pizzas.

			En el tiempo que he pasado con Julie, he comprendido que no es de las que comparten cómo se sienten con los demás muy a menudo. Así que imagino que ella también ha decidido pasar página aunque no me lo haya dicho.

			Es mejor así. Por una vez lo sé, soy consciente y pretendo ser sensata también.

			Nunca he sido famosa por mis buenas decisiones. Es más, a lo largo de mi vida he tomado unas cuantas decisiones cuestionables; y desde que me vine a París con Kat, esas decisiones han sido aún más arriesgadas. No es que Kat sea una persona juiciosa precisamente. Así que su mala influencia junto con mi predisposición a ser insensata… Bueno, dejémoslo en que han causado estragos más de una vez.

			Pero quizá sea la hora de cambiar eso.

			Anoche cenamos juntas, no hablamos sobre ese beso maravilloso, y creo que lo prefiero así. Yo sí que he pensado en ello y puede que tarde un tiempo en olvidar lo que hicimos, y lo que me habría gustado hacer; pero esto es lo más prudente.

			Esta mañana después de levantarme, llamo a Kat para preguntar por el hermano de su novio y, luego, le cuento mi encontronazo con Julie y la posterior decisión de olvidarlo todo. Desde que le digo que todo va a quedar en un beso, Kat empieza a reír como una loca y no hay manera de terminar la conversación de una forma seria.

			Aunque debería ofenderme por su falta de confianza en mí, no se lo tengo en cuenta. Simplemente termino de despedirme y voy a la cocina para preparar café. Hoy estoy demasiado cansada como para bajar a por él.

			Me siento en la isla de la cocina, somnolienta, y aparto a Adèle cada vez que intenta lamer el café. Lo único que me falta ahora es una gata puesta de cafeína.

			Pronto, empiezo a escuchar movimiento en la habitación de Julie y, como estoy de espaldas a la puerta, no la veo llegar, pero siento cómo se acerca.

			—Buenos días —me saluda, con la voz un poco ronca.

			Me alegra que lo que ocurrió ayer no afectase a nuestra amistad. Me gusta poder hablar con ella y salir juntas, y la convivencia habría sido muy difícil si ella no hubiese olvidado ese beso.

			Al final, resulta que Julie puede ser muy madura, y parece que no voy a tener que preocuparme por…

			Santa madre de Dios.

			Julie pasa por delante y se sienta en la isleta frente a mí.

			Está… desnuda. Completamente desnuda.

			—Te he dicho «buenos días» —me echa en cara.

			Yo la miro boquiabierta, incapaz de articular dos palabras seguidas, con los ojos muy abiertos, mientras pongo a prueba mi fuerza de voluntad para no mirar abajo.

			Sin embargo, enseguida me doy cuenta de que es imposible; mi autocontrol no es tan fuerte, así que aparto la vista del todo y me tapo los ojos con la mano. Mejor no tentarme.

			—¡¿Qué estás haciendo?! —le pregunto, escandalizada.

			Con una mano, Julie roza mis dedos cuando me arrebata la taza del café y con la otra aparta la mía de mi rostro para que pueda mirarla. Más bien, me obliga a mirarla.

			Le da un sorbo a mí café y sonríe un poco. Esa sonrisa está llena de malas intenciones. Malísimas.

			—Te dije que yo también sabía jugar a esto.

			—Por favor, Julie… —Tomo aire y me recuerdo que debo mirarla a los ojos. Solo a los ojos—. Yo no estoy jugando a nada.

			—Mejor para mí —declara—. Así lo tendré más fácil para ganar.

			Intento digerir lo que está haciendo, pero mi cabeza solo puede pensar en una cosa: Julie. Julie desnuda.

			Miro arriba, muy arriba, mientras todo mi cuerpo me suplica bajar la mirada unos centímetros.

			—Creía que se te había pasado, que ibas a dejar estar lo que ocurrió en el bosque.

			Julie baja un poco la cabeza, atrayendo mi atención, y en sus ojos verdes arde algo peligroso. Levanta un poco las cejas y se inclina sobre la encimera, hacia mí.

			—Todo esto puede parar cuando tú quieras —dice, muy cerca de mi rostro y en apenas un susurro.

			Su cercanía me obliga a volver a mirarla.

			—Pues para ya, por favor —le suplico, con un nudo en la garganta.

			—Entones bésame.

			Me quedo sin aire.

			—¿Qué? —pregunto, con un hilillo de voz.

			—Bésame —repite.

			Su boca está tan cerca de la mía que cada sílaba es un cosquilleo tentador contra mis labios. Sería fácil, muy fácil, inclinarse un poco y hacer lo que me pide. Todo mi cuerpo fantasea ante esa imagen y siento un hormigueo en las puntas de los dedos.

			—¿Quieres un beso?

			—Un beso —responde, seria.

			Mi corazón se acelera, cada latido es un insistente ruego para que lo haga, para que me abandone a la imprudencia y cometa un error.

			Me aparto un poco.

			—No puedo.

			Julie vuelve a su sitio también y encoge un hombro, coqueta.

			—Lástima. El resultado será el mismo, pero podrías ahorrarte todo esto.

			Se señala a sí misma y tengo que hacer un esfuerzo titánico por no mirar su cuerpo desnudo.

			Vale. Creo que he tenido suficiente por hoy.

			Me pongo en pie.

			—¿Te vas? —pregunta, encantada.

			—Tengo que ducharme antes de ir al trabajo.

			Le doy la espalda y estoy dispuesta a irme cuando habla también.

			—Pensaba ducharme después del gimnasio, pero quizá me duche antes también. Podemos hacerlo juntas para ahorrar tiempo.

			Me vuelvo hacia ella como un resorte y decido ignorar su tentadora propuesta.

			—¿Vas a venir hoy también?

			—Tengo una figura que mantener —explica y me dedica una caída de pestañas que pretende ser inocente.

			Cojo aire, y no respondo.

			Cuando voy hacia el baño, una risa cantarina me persigue y se cuela bajo mi piel cuando cierro la puerta. Quizá deba echar el cerrojo.
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			Julie está equivocada en algo.

			Lleva un par de días provocándome, tensando la cuerda de forma sutil para probar mis límites y ver hasta dónde soy capaz de resistir. Una mirada, un roce, un comentario malintencionado…

			Sin embargo, no se da cuenta de que no necesita nada de eso.

			Es Julie, y me ha dicho que quiere meterse en mi cama. En cuanto a mí respecta, no hacía falta nada más para volverme loca.

			Sin embargo, ahí sigue, paseándose desnuda por el piso, como si quisiera provocarme un ataque, o soltando comentarios que quitan la respiración en medio de conversaciones completamente normales.

			Hoy se presenta en el gimnasio cuando estoy a un par de horas de acabar mi turno. Antes de acercarse a mí, va hasta el cuarto de las taquillas y deja sus cosas. Por suerte, esta vez lleva una camiseta. Sigue estando demasiado buena para ser legal, pero al menos no me distraigo con sus…

			—Diana —me saluda, acercándose a mí—. Necesito tu ayuda.

			—Claro, dime qué necesitas.

			—¿Me explicas cómo funcionan las máquinas?

			—Las máquinas, ¿en general? ¿Quieres que te diga cómo funcionan todas las máquinas del gimnasio? —pregunto, y enarco una ceja.

			A estas alturas, después de todo lo que ha hecho para llevarme al límite estos días, mis nervios están al borde de crisparse.

			—Sí.

			Bufo, exasperada.

			—No seas ridícula —le suelto, bajando el tono de voz—. Te he visto entrenar antes. Sabes manejar todas las máquinas perfectamente.

			Una sonrisa estúpida se dibuja en sus labios.

			—Las máquinas no son lo único que manejo perfectamente.

			Me rindo. Me doy la vuelta y me alejo de allí antes de que me dé por soltarle un grito o por reírme, porque la verdad es que las ocurrencias de la chica tienen su gracia. Si no fuera porque riendo le daría pie a seguir con las insinuaciones, seguramente me pasaría el día muerta de la risa. Me encanta lo segura que se siente.

			Al cabo de un rato, cuando creo que ya me he librado de Julie hasta la noche, Abel me obliga a dejar de repasar el inventario.

			—Diana, ya hago yo eso. Échale una mano a esa pobre chica, anda —dice Abel, con voz candorosa.

			Alzo la vista, buscando a alguien despistada, cuando comprendo de quién se trata y me entran ganas de matarla.

			—Voy —gruño, acercándome hasta donde Julie está haciendo el ridículo—. ¿Pero qué narices estás haciendo? —le digo.

			No me lo puedo creer. La tía se ha tumbado al revés en el banco de musculación. Tiene la cabeza apoyada en el asiento y las piernas le cuelgan al otro lado. No me extraña que Abel la mirase con tanta compasión. Todo el mundo lo hace.

			—No lo estoy haciendo bien, ¿o qué?

			—¿No te da vergüenza? —le digo, intentando no reírme. La verdad es que en esa postura da bastante lástima. Me muerdo los labios, reprimiendo una risa que amenaza con escapar. No quiero darle motivos para que siga haciendo el tonto.

			—Vergüenza debería darte a ti, que me has negado tu ayuda. Voy a poner una queja.

			Sacudo la cabeza. Venga, solo hace falta mirarla un par de veces para saber que está suficientemente familiarizada con las máquinas del gimnasio. ¿Cómo puede tener la cara de fingir que no?

			—¿De verdad que no te importa que todos te estén mirando? —le digo, bajito—. Podrías haberle preguntado a cualquiera.

			—Oh, un par de tíos se han ofrecido amablemente a decirme qué es lo que hacía mal. Uno de ellos ha sido Basile, ¿lo conoces? Estaba verdaderamente preocupado por si me hacía daño. Todo un caballero, ¿no crees?

			—Conozco a Basile. No es un caballero, precisamente.

			No puedo evitar buscarlo con la mirada. Está ahí, en las cintas, mirando en nuestra dirección con una sonrisa bobalicona.

			Es tonto, pero inofensivo. Un poco baboso, pero nada que no podamos manejar.

			—¿Por qué no le has dejado que te enseñe? —pregunto.

			—Porque yo prefiero que me lo aclare una profesional.

			Sostengo su mirada, donde arde un brillo travieso.

			—¿Qué quieres que te explique? —pregunto, tras un suspiro, y le tiendo una mano para ayudar a que se incorpore.

			—Todo —contesta, de pie frente a mí—. Desde el principio.

			Y me resigno a pasar con ella el resto de mi jornada.



	

Julie

		

	
		
			Capítulo 22

			He hecho unas cuantas locuras en mi vida, pero creo que nunca había llevado a cabo un acto tan extraño e ilógico.

			Hoy he vuelto a acercarme en moto hasta mi antigua universidad. He paseado por el campus, me he sentado al sol mientras escuchaba cómo algunos alumnos se quejaban por un trabajo horrible y, al final de todo, he acabado en una clase. ¡En una maldita clase!

			He entrado en el edificio, me he sentado en un aula vacía y he paseado por los silenciosos pasillos hasta que, de pronto, he escuchado algo de jaleo. Me he acercado por pura curiosidad y he descubierto un aula llena de estudiantes. He entrado un segundo, tal solo uno, mientras intentaba leer qué había en la pizarra y, cuando he querido darme cuenta, el profesor había llegado y yo he acabado sentada tomando apuntes. Sí, el tío de al lado me ha prestado varios folios y un boli y yo he tomado apuntes para aprobar un examen que nunca haré.

			Lo peor de todo son las explicaciones que sé que tendré que dar. Cuando llego al piso, Diana está dando de comer a Adèle. Me dedica una sonrisa a modo de saludo y me observa mientras entro en casa.

			Frunce el ceño. Vale, se ha dado cuenta.

			—¿Qué llevas ahí?

			—Nada importante —contesto.

			Diana arquea una de sus bonitas cejas y se pone en pie mientras camina hacia mí. Sé que acabará viéndolo, así que no me resisto cuando coge mis hojas con apuntes.

			—¿Qué es esto? —pregunta extrañada—. No entiendo ni una palabra.

			—Eso es porque son apuntes de una clase avanzada sobre la estética de la recepción aplicada al periodismo.

			Diana abre mucho los ojos y espera una explicación que no llega.

			—¿Hablas en serio? ¿Te has apuntado a una clase?

			—Yo no diría «apuntado» exactamente.

			Vuelve a aguardar una aclaración, y acaba riéndose cuando comprende lo que he hecho.

			—No me digas que te has colado en una clase. La gente intenta salir de ellas, ¿sabes?

			Le arrebato los apuntes de las manos y voy hasta el sofá para dejarme caer en él.

			—No necesito que me recuerdes lo raro que ha sido.

			—Entonces ¿por qué lo has hecho?

			Me encojo de hombros. Es difícil de explicar.

			—Dejé periodismo porque lo que ocurrió con Adam consumió todas mis fuerzas y, cuando me marché, decidí poner un poco de distancia frente a todas las cosas que me atasen a él. También estaba en la misma universidad —explico.

			—Te alejaste un tiempo de tu propia vida y luego no volviste —adivina.

			Diana llega hasta donde estoy yo y se sienta a mi lado. Tardo unos instantes en responder. Me cuesta creer que esté hablando de esto. Lo he pensado mucho, pero nunca he encontrado la fuerza para decirlo en voz alta.

			—Volver era demasiado difícil. Yo estaba… —Cojo aire. Decir cómo estaba, cómo me destrozó aquello, sigue sin ser nada fácil—. Yo no estaba bien, y el descanso de unas semanas se convirtió en un descanso permanente.

			Diana me observa, prudente. Quizá sea esa forma que tiene de hacerte sentir el centro del universo lo que me impulsa a seguir hablando, a abrirme, sin que duela.

			—Pero está claro que quieres volver —dice, suave.

			Esa afirmación, tan dulce, tan amarga y tan real, revuelve algo en mi interior.

			—Es más complicado que eso —le digo, procurando que lo deje estar.

			—Yo no creo que sea complicado. Si te gusta tienes que perseguirlo.

			—Es tarde. Tengo un trabajo de camarera en el sur, y ni siquiera sé si aguantaría más de un par de meses. La carrera es dura y… me trae recuerdos.

			Como el resto de cosas. No hay un solo día que no piense en Adam, en todo lo que me hizo. Solo de vez en cuando, en momentos extrañamente felices y electrizantes, consigo olvidarlo todo y, después, me siento culpable, como si le debiera algo.

			No quiero sentir que le deba nada.

			Hablar de esto, incluso si es con Diana, empieza a crearme un poco de ansiedad.

			—Nunca lo sabrás si no lo intentas —me dice.

			Me quedo observándola un instante mientras me pregunto cómo cambiar de tema y hacer que deje de mirarme de esa forma.

			Desde esta distancia, con la luz del mediodía entrando por la ventana, podría contar todas las pecas de su rostro. Tiene una nariz bonita, y unos ojos azules que quitan el aliento.

			Eso me recuerda…

			—Me he hecho daño con la moto —improviso.

			—¿Qué? —se alarma, quizá más de lo previsto—. ¿Dónde? ¿Estás bien?

			Inspecciona toda la piel que está a la vista en busca de heridas hasta que la detengo. Me llevo una mano al hombro y hecho el cuello un poco hacia atrás.

			—Ha sido un tirón, en el cuello —ronroneo—. ¿Me das un masaje?

			Diana me contempla boquiabierta unos segundos hasta que cae. Luego cruza los brazos ante el pecho y suelta un bufido mientras se pone en pie.

			—¿Es que no te vas a dar por vencida?

			—Vamos, es cierto que me duele el cuello —miento.

			—¿Ah, sí? Porque parece la excusa perfecta para seguir provocándome.

			Me llevo una mano al pecho y me hago la ofendida.

			—Jamás me atrevería.

			Vuelvo a tocarme el hombro y a girarlo para dar fuerza a mis palabras.

			Diana me observa de hito en hito, y estoy casi segura de que va a aceptar cuando pega un grito que me hace dar un respingo.

			—¡Hace dos segundos era el otro lado!

			—¿Ah, sí? Oh, vamos, me duele todo el cuello.

			Diana me taladra con la mirada y no puedo hacer más que reírme, rindiéndome.

			—Que sepas que me parece fatal que no me ayudes —le hago saber, cuando se da la vuelta.

			Sigo riéndome mientras se aleja, camino de su cuarto, porque sé que he ganado. Gané este juego antes de empezar.

			Cuando me quedo a solas, en medio de la habitación y con los apuntes en la mano, dejo de sonreír.

			Mi mochila está tirada en el suelo, en una esquina.

			Dejo los apuntes en el escritorio y camino hasta ella para recogerla del suelo. Hay algo que nunca llegué a sacar de aquí.

			Un pliego de papeles.

			Dejo la mochila y me siento en la cama con él entre las manos.

			Nunca he pasado de la primera página; nunca me he atrevido a abrirlo y a leerlo, porque una parte de mí sabe que hacerlo significaría que todo fue real, y enfrentarse a tus propios demonios nunca es fácil.

			Ahora mismo, tengo dos opciones.

			La primera consiste en ponerle punto y final al asunto.

			Coger un bolígrafo del escritorio sería fácil. Pero, incluso así, incluso después de esto, el camino hacia el olvido sería largo y tortuoso.

			Y todavía no estoy preparada para enfrentarme a ello de una forma sana.

			La otra opción se basa en olvidarlo del todo; tirar los papeles, hacerlos trizas y fingir que nada de esto ha ocurrido nunca.

			Pero creo que una parte de mí siempre se arrepentirá de no haber sido valiente.

			Me quedo aquí sentada, con el pliego sobre mis rodillas, la primera página frente a mí y mi corazón temblando.



	

Adam

		

	
		
			Capítulo 23

			11 meses antes, París. Agosto.

			Volvieron a París un poco antes de que acabara el verano. Esta vez, lo hicieron solos. Jared había acabado su carrera, y no volverían a compartir piso los tres.

			Adam y Julie, sin embargo, continuarían juntos.

			Apenas habían pasado un par de días desde que volvieron del sur cuando tuvieron una de sus peleas más duras.

			En el momento, Adam no se sentía culpable. Todo le daba igual. Sentía ira y, después, una apatía asfixiante, que lo ahogaba, mientras ella intentaba hacerlo entrar en razón.

			Tenían que pasar varios días hasta que se daba cuenta de lo que había hecho, de lo que aquello le hacía a ella, de que la hería de verdad.

			Aquella vez no fue diferente. Se dejó llevar por una ira abrasadora y luego lo embargó la más absoluta indiferencia. Apenas hablaron durante los siguientes días. Julie procuraba no estar mucho en casa, quizá tuviera miedo de que la pelea se repitiera, y él apenas se despegaba del sofá.

			Algo en él tenía que cambiar, sucedía una especie de clic que lo hacía despertar, y se daba cuenta de cómo debía de sentirse ella. Entonces, la culpa y la pena lo consumían.

			Esa noche, cuando Julie llegó, fue directamente al cuarto de Jared. Había estado durmiendo allí mientras estaban enfadados. A él ni siquiera le había importado.

			Adam la siguió.

			—No podemos seguir así —le dijo, asomado desde el marco de la puerta.

			Julie alzó la vista hacia él, esperanzada. Eran las primeras palabras que se dirigían en mucho tiempo.

			No tardó mucho en ponerse de pie y rodearlo con sus brazos.

			Adam la estrechó contra su cuerpo y ese abrazo lo significó todo.

			Hacía un par de días, aquellos abrazos no habrían cambiado nada, y ahora se odiaba por ello, se odiaba porque sabía que ella se daba cuenta.

			—Lo siento mucho —le dijo, al oído.

			—No es tu culpa —respondió ella, dulce, y se apartó un poco de él para acariciar sus mejillas—. ¿Hace cuánto que no te afeitas?

			Adam sonrió sin ganas.

			—Unos cuantos días.

			Observó a Julie. Aquella pelea había durado más. Otras veces, incluso cuando era él quien le pedía distancia, ella no aguantaba mucho sin acercarse. Incluso le había recordado muchas mañanas que debía afeitarse.

			Esta vez, no lo había hecho.

			—Empiezas a cansarte, ¿eh? —le dijo, un poco triste.

			Julie sacudió la cabeza y volvió a acariciar su rostro con ternura.

			—Tú lo dijiste. No importa lo que pase, siempre te querré.

			Adam se perdió en esos ojos verdes que ahora parecían tristes y se preguntó cuánto más sería capaz de aguantar.

			—Te lo compensaré —le dijo él, preso del remordimiento.

			Sin embargo, Adam sabía, en el fondo de su corazón, que no había forma de compensar aquello.



	

Julie

		

	
		
			Capítulo 24

			—¿Estás segura? —pregunta Diana, de pie junto a mí.

			Hoy se ha dejado arrastrar hasta Montmartre, hasta un local pequeño y discreto donde hacen buenos tatuajes. Aquí me hice el último, el del pez, así que no he tenido que buscar un sitio nuevo.

			—Claro —respondo, muy segura.

			Después de rogar al tatuador que me atendiera sin cita, ha accedido a hacerme el tatuaje de la flor. Hace un rato se ha marchado con una foto del diseño, sacudiendo la cabeza y suspirando, para intentar hacer una prueba antes de ponerse conmigo.

			—Es un poco precipitado, ¿no crees? —inquiere.

			—Te dije hace días que quería hacérmelo —replico.

			Diana se inclina sobre mí y habla muy bajo, con tono de reproche.

			—¡Ni siquiera tenías cita!

			Cuando se inquieta tiene una expresión adorable. Me pregunto si sabrá que abre mucho sus ojazos azules y que sus mejillas se sonrojan un poco.

			Estoy a punto de hacer un comentario que seguro que la cabreará cuando el tatuador aparece y toma asiento para comenzar.

			Diana, que da la batalla por perdida, da un paso atrás y alza el rostro para mirar a su alrededor mientras nosotros nos preparamos. Observa las paredes repletas de diseños, la mesa desordenada y los discos de vinilo expuestos en vitrinas como si hasta ahora no se hubiese dado cuenta.

			Al parecer, estaba demasiado ocupada haciéndome reconsiderar mi elección.

			Cuando pasa un rato y me doy cuenta de que probablemente parezca tan distraída con la decoración porque no quiere mirar, la llamo.

			—Ven, acércate.

			Diana me dedica una mirada reticente, pero obedece. Se detiene a una prudente distancia y observa alzando un poco la cabeza.

			—¿No duele?

			Al tatuador se le escapa una sonrisa, él también me lo pregunta de vez en cuando para asegurarse de que todo va bien.

			—No mucho. Es soportable. ¿Te gusta cómo está quedando?

			Diana asiente, sin hablar. Tiene un aire muy inocente cuando coge una banqueta y se sienta al otro lado de la camilla.

			—Una vez acompañé a Jared a hacerse uno —declara, apoyando los codos en las rodillas—. Aunque no fue el de la tarta. De ser así, no le habría dejado.

			Me entra la risa, pero procuro contenerla para no moverme.

			—Lo sé. A ese lo acompañé yo.

			Diana enarca las cejas.

			—¿De verdad? ¡¿Cómo lo permitiste?!

			Me muerdo los labios para no echarme a reír.

			—Es un patán. Tatuarse una tarta… —Suspira.

			—Oh, venga. Me encanta meterme con Jared, pero en su favor tendré que decir que no es tan cabeza hueca como parece.

			Diana me mira, suspicaz, y se yergue lentamente.

			—Por favor, dime que no te enrollaste con él.

			—¡Dios! ¡No!

			El tatuador me dedica una mirada incendiaria y yo me excuso. Vale, nada de gritos.

			—Sería súper incestuoso. Lo quiero demasiado como amigo, casi como a un hermano. Quería decir que es buen chico porque además de la tarta, también tiene tatuadas las fases de la luna —le explico.

			Hace más de una hora que hemos empezado, y por la zona en la que está tatuando, diría que debe de estar terminando ya.

			Aquí duele un poco más, lo noto en las costillas y es… algo más intenso.

			Cierro los ojos unos segundos.

			—¿Vas bien? —pregunta él.

			Yo asiento.

			—¿Las fases de la luna? —interviene Diana—. No creo que tatuarse algo así signifique que es buen chico. Igual que la tarta, confirma que todo le importa un carajo.

			Me río un poco, suave, y abro un ojo.

			—No tienes ni idea de mitología clásica, ¿a que no?

			Ella sacude la cabeza y aguarda.

			—¿No sabes cómo llamaban a la diosa de la luna?

			Se cruza de brazos y me dedica una mirada apremiante.

			—Diana —respondo.

			Su expresión apenas tarda un segundo en cambiar. Abre ligeramente la boca, parpadea y se lleva las manos al pecho.

			—¡No! ¿De verdad?

			Me río ante la ilusión que de pronto se ha alojado en sus ojos.

			—De verdad —respondo—. Se tatuó las lunas por ti. Las fases de la luna; las fases de Diana.

			—Voy a tener que llamarlo para decirle que es un buen hermano. —Hace una pausa, y luego se ríe un poco—. Y después me meteré con él por ser un sentimental. —Suspira y se acerca un poco para ver mejor el tatuaje—. Por cierto, nunca me has dicho cómo os conocisteis.

			Estoy a punto de responder cuando el tatuador anuncia que ya ha terminado. Limpia la herida, me da un espejo y me enseña la amapola que ha hecho. Es un poco distinta al diseño de Kenny Nordskov; le he añadido algunas cosas, pero se parece bastante, y me encanta.

			—Es increíble —admite Diana, desde atrás.

			Cuando terminamos de verlo, me venda la herida, me explica cómo debo curármela a diario y salimos de allí cuando ya ha anochecido.
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			Vivir con Diana es fácil.

			La única desventaja es la comida. Las ganas que tenemos siempre de cocinar son inversamente proporcionales a lo mucho que nos gusta la comida basura, así que tengo la impresión de que llevamos bastante tiempo alimentándonos de una forma un poco cuestionable.

			Por eso, al volver a casa, le he obligado a entrar en una pequeña tienda para hacernos con provisiones más saludables.

			Ahora, las dos estamos delante de la isla de la cocina, de brazos cruzados, mirando con el mismo gesto grave la compra que hemos hecho.

			—Habrá que buscar una receta —le digo.

			Diana suelta un resoplido de indignación.

			—Normalmente, la gente cuerda busca una receta y después hace la compra —replica.

			Me vuelvo hacia ella y le dedico una sonrisa de disculpa.

			—Vale, puede que me haya precipitado un poco, ¡pero a ti te ha parecido bien comprar todo esto!

			—¡Me has dicho que querías cocinar! —exclama—. ¡Creía que sabías qué ibas a cocinar! ¿Cómo iba a imaginar que estabas cogiendo comida al azar? ¡Nadie haría eso jamás!

			Me entra la risa, pero intento contenerla cuando me doy cuenta de la mirada que me dedica.

			—Bueno, lo siento. Pero ya no sirve de nada lamentarse.

			Diana mira la isla de la cocina y tengo la impresión de que me va a dejar sola con el marrón cuando, por fin, deja caer los brazos a ambos lados y se acerca hasta la isleta.

			—Está bien. Tendremos que improvisar. Tenemos una barra de pan, un pimiento amarillo, nata líquida, una lechuga, media docena de huevos, un bote de guisantes… —Hace una pausa y coge una de las verduras—. ¿Qué narices es esto?

			—Me parece que es una berza.

			—Estupendo. —Se ríe un poco—. Esto va a ser divertido.

			La miro un instante y a las dos nos entra la risa.

			Pasamos la siguiente hora intentando cocinar algo comestible con lo que tenemos. Acabamos descartando algunas cosas y usando otras que ya había en los armarios de la cocina.

			Diana protesta cuando la empujo con suavidad con la cadera, para que me deje pasar, y ella responde manchándome la nariz con helado.

			Reímos más de lo que cocinamos y, al final, conseguimos improvisar unos cuantos platos decentes que acabamos devorando en la misma cocina que ahora está patas arriba.

			—Por lo menos había helado de postre —dice Diana, mientras se llena la cuchara.

			La televisión está encendida en el salón, y el suave rumor apagado de las voces se escucha de cuando en cuando. Solo hay una luz encendida, al fondo y junto a la ventana. El resto, está en penumbra.

			—No ha salido tan mal —replico, y procuro no mirar a mi alrededor para ver el desastre que hemos organizado.

			Ambas estamos compartiendo una tarrina extragrande de helado, hablando bajito, y con la risa fácil a punto de surgir a cada instante. Diana se lleva la cuchara a la boca y ladea un poco la cabeza.

			—Si Kat se entera de esto, me mata. Hay comida hasta por las paredes.

			—¿Quieres que te ayude a limpiar ahora? —propongo, aunque no me preocupa realmente. Creo que ha merecido la pena.

			—No. Lo haremos mañana. Ahora es tarde.

			Cuando lo dice, deja su cuchara sobre la mesa e intuyo que está a punto de despedirse; así que, antes de que lo haga, me adelanto.

			—¿Quieres ver una peli?

			Diana abre la boca para responder, pero se detiene. Sé que está cansada, pero yo no quiero que se marche. Ha sido un día largo, pero intenso. Improvisar junto a Diana es… especial, y no quiero que el día acabe. Una parte egoísta e infantil de mí quiere alargar esto todo lo posible.

			En los últimos meses, he tenido pocos días como este; días felices, tranquilos, en los que no pensar ni preocuparse por nada.

			Necesito atesorar cada instante feliz.

			—¿Qué peli? —pregunta, prudente.

			Ahí está; esa sonrisa dulce y traviesa que es solo de la marca LeBlanc. Su hermano tiene una sonrisa muy parecida, pero la de Diana especial. No sabría decir por qué. Simplemente… tiene algo.

			—La que quieras —respondo, y le devuelvo la cuchara para que siga comiendo. Sé que no podrá resistirse—. Te dejo elegir.

			Diana toma la cuchara y vuelve a hundirla en el helado.

			—¿No tienes sueño? Es más de medianoche.

			—¿Mañana madrugas? —quiero saber.

			Diana parece pensarse la respuesta; una respuesta que yo ya conozco. Pero hoy quiero que se quede, así que finjo que no lo sé.

			—No. En realidad, no —miente, y se pone en pie, cogiendo el helado—. Vamos al sofá.

			Podría acabar con esto ahora mismo, decirle que sé que mañana se levanta temprano, que no tengo ningún interés en ver una película y despedirme de ella como una buena amiga.

			Pero no estoy siendo una amiga cuando me recuesto junto a ella en el sofá y enredo los dedos en su pelo rubio con fingida despreocupación.

			No estoy siendo una amiga cuando la abrazo y dejo de prestar atención a la pantalla para ver cómo se cierran sus ojos poco a poco.

			Y, sobre todo, no estoy siendo una amiga cuando me acuesto a su lado y me duermo también, pegada a ella… contando sus pecas.
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			Capítulo 25

			Esta mañana he llamado a mi hermano para ver qué tal estaba y, de paso, averiguar si lo que dijo Julie acerca del tatuaje de las lunas era verdad. De ser así, Jared es aún más dulce de lo que esperaba, y eso que ya sabía que mi hermano era bastante sensible.

			Hace tiempo que no hablo con él. Nunca lo hemos necesitado. Nos basta con vernos de vez en cuando, corrernos un par de juergas al año, y fingir que somos personas responsables y decentes en las reuniones familiares cubriéndonos el uno al otro. Pero lo cierto es que ha pasado más tiempo del normal sin que hablemos de verdad y no sé qué es de su vida últimamente.

			De todas formas, no ha contestado a mi llamada. Así que le he dejado un mensaje y le he pedido que me llamase cuando tuviera tiempo.

			Las horas de sueño que me faltaron anoche empiezan a pasarme factura en el trabajo. Hoy me he despertado en el sofá, acurrucada junto a Julie. Debió de apagar la televisión en algún momento, porque cuando me he despertado ya no estaba encendida.

			Debería haberle dicho que tenía que acostarme pronto, pero no pude resistirme.

			Eso es peligroso. Tiene un poder sobre mí del que aún no es consciente; y cuando lo sea, estaré perdida.

			Termino mi turno más cansada de lo normal, así que hoy no entreno antes de volver a casa. Simplemente, me doy una ducha y me despido de Abel para poder llegar cuanto antes.

			Cuando abro la puerta, Adèle me recibe con un maullido apremiante y me entretengo un rato dándole de comer. Julie no parece estar por aquí. Es tarde, pero últimamente ha salido sola un par de veces, así que bien podría estar comprando ropa que no necesita o asistiendo a clases que no ha pagado. Quién sabe.

			La puerta de su cuarto está cerrada, así que, por si acaso, me aseguro de que no esté dentro.

			—¿Hola? —pregunto, y empujo la puerta.

			Cuando veo cómo tiene su cuarto, no puedo evitar reprimir una sonrisa. Está tan desordenado como lo mantiene Kat. Ropa en el suelo, la mochila en una esquina, las puertas del armario abiertas y… Hay un pliego de papeles sobre el escritorio.

			Primero pienso que solo son más apuntes de aquel día, pero enseguida me doy cuenta de que hay demasiados papeles para tratarse de eso.

			Sé que no debería, pero la curiosidad me puede, así que doy otro paso adelante y me adentro en su cuarto. Otro más y otro hacia el pliego de papeles, hasta que…

			Escucho cómo la puerta de la entrada se abre y me giro en redondo.

			—¡Julie! Te estaba buscando.

			Julie enarca una de sus largas cejas y mira por encima de mi hombro.

			—¿Me buscabas dentro del armario? —pregunta, y tengo que resistirme para no caer en un chiste fácil.

			Sin embargo, en cuanto abandono su cuarto y me acerco a ella me doy cuenta de que no es buen momento para reír.

			—¿Qué ocurre? —pregunto, al darme cuenta de que tiene los ojos enrojecidos.

			—Nada —contesta.

			Aunque su voz es firme y pretende fingir una sonrisa, su mirada no engaña. Sus ojos verdes, tan vivos y expresivos, están llenos de tristeza.

			—Tienes la máscara de pestañas difuminada.

			Julie se apresura a pasarse los dedos bajo los ojos, intentando borrar los rastros de su tristeza.

			—¿Qué ha pasado? —quiero saber, dando un paso más hacia la joven.

			Es evidente que ha estado llorando.

			—No ha pasado nada, Diana. Habrá sido por la moto.

			—¿Has ido en moto sin tu casco? —replico.

			Julie ni siquiera me mira, pasa a mi lado y se dirige hacia su cuarto ignorándome deliberadamente.

			—¿No vas a hablarme?

			—Claro. ¿De qué quieres hablar? —pregunta esquiva, y empieza a quitarse la cazadora de cuero para arrojarla junto a la cama.

			—¿Qué tal si me cuentas por qué has llorado?

			—Ya te he dicho que no he llorado.

			—Y yo ya te he dicho que no me lo trago.

			Julie sostiene mi mirada sin parpadear. Comprendo que debo ir más despacio cuando veo una chispa de ira ardiendo en esos ojos tan tristes, y tomo aire.

			—¿Dónde has estado?

			—Por ahí.

			Me planto frente a la puerta y cruzo los brazos ante el pecho. Me pongo seria.

			—Si no me cuentas nada, no podré ayudarte.

			—Estupendo, porque no necesito tu ayuda.

			Ya no hay ni rastro de humor en su voz, nada del deje provocador con el que suele hablarme, nada del aire travieso que tiñe su sonrisa cuando me propone hacer una locura.

			Ahora solo hay frialdad, una ira gélida que amenaza con resquebrajar la superficie y perturbar la paz en cualquier momento. Es el mar antes de la tormenta, el cielo antes del aguacero.

			—¿Quieres salir a cenar conmigo? —Decido cambiar de táctica. Tal vez, no necesite hablar. Quizá, solo necesite a alguien a su lado.

			—No tengo ganas de salir —responde, y se aparta un mechón de pelo negro de la cara.

			—Entonces pedimos unas pizzas —sentencio.

			—No tengo hambre —responde, y cambia el peso de una pierna a otra.

			Me muerdo los labios. No puedo dejarla así. No puedo dar media vuelta y simplemente olvidarme.

			—Julie —pronuncio su nombre y doy un paso hacia ella—, puedes contármelo. Si es por Adam, si ha pasado algo como aquella vez que…

			—Necesito cambiarme de ropa —me interrumpe, cortante.

			Jamás había escuchado ese tono de voz, ni siquiera en nuestro primer encuentro en la heladería. Parece que hace tanto de eso…

			—Julie… —insisto, dolida—. Solo quiero ayudarte.

			Frunce el ceño. De pronto, se lleva las manos a la cinturilla de los pantalones y comienza a deshacerse de ellos.

			—Respóndeme a una pregunta. ¿Qué narices te importa?

			Me quedo en silencio, procesándolo.

			—Me importa porque eres mi amiga, eres…

			—¡Una mierda! —estalla—. Apenas nos conocemos.

			—Pero quiero conocerte más —replico, segura de lo que digo—. Quiero ayudarte.

			Julie me dedica una mirada que me asusta, una mirada que me es casi familiar: fría, rígida, indiferente. Y esta discusión empieza a recordarme demasiado a otras que me destrozaron el alma.

			Sé que no tiene nada que ver, que es totalmente diferente, pero pienso en Nicole, y mi corazón se desgarra un poco.

			—¿Quieres ayudarme? —inquiere, terminando de deshacerse de los pantalones. Se lleva las manos a la camiseta y tira de ella hasta quedarse en ropa interior.

			Hace un gesto con la cabeza hacia la cama.

			—Ahora mismo solo hay una forma de que me ayudes —dice, seria.

			Se me encoge el corazón.

			—Habla la tristeza.

			Sacude la cabeza.

			—Sabes qué quiero de ti. Vamos.

			Me muerdo los labios y contengo las lágrimas.

			—Julie, sé que te ha pasado algo —le digo, procurando que mi voz no refleje el temblor que me invade—. Vamos a cenar, a tumbarnos en el sofá. No tienes por qué hablar. Pasaremos la noche juntas; en silencio, si es lo que necesitas.

			Le tiendo la mano, esperanzada y aguardo.

			Ella se gira un poco, mira atrás y ladea la cabeza sin mudar su expresión.

			—Yo no me muevo de aquí. Puedes quedarte si quieres, pero si lo haces debe ser sin ropa.

			La dureza de sus palabras, su crueldad, hace que dé un paso atrás. Sé que intenta hacerme daño y alejarme. Sé que es lo que pretende, y lo consigue.

			Quizá debería ser más fuerte, mostrar más aplomo y enfrentarme a ella. Pero no puedo. Todo esto, esta situación, me trae recuerdos dolorosos, demasiado cercanos, que aún me empañan la vista cuando pienso en ellos. Y yo ya estoy cansada de sufrir. No merezco esto.

			Así que tiro la toalla.

			Le doy la espalda y me alejo hacia mi cuarto.

			Enseguida escucho un portazo, y me quedo a solas en mi habitación.

			Mucho después de acostarme, de apagar la luz, y de cerrar los ojos, sigo pensando en lo mismo: en sus ojos húmedos, sus palabras, su frialdad… pero, sobre todo, pienso en el pliego de papeles que había sobre el escritorio.

			No he llegado a leer todo lo que ponía en la primera página, pero sí me he quedado con algo. Con un nombre: «Adam».
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			Capítulo 26

			No he dormido mucho, pero me obligo a levantarme la primera vez que suena la alarma. Me doy una ducha para despejarme y desayuno con la vista fija en la puerta de la habitación de Julie, esperando que en cualquier momento se levante con esa sonrisa tan suya, se siente a mi lado en el sofá y de un mordisco a mi tostada.

			Pero Julie no se levanta antes de que me vaya a trabajar y tampoco se presenta en el gimnasio a lo largo de toda la mañana. No la veo en casa a la hora de la comida y tampoco durante la tarde. Tengo que esperar hasta que cae la noche para verla regresar de un paseo en moto, con la chupa de cuero puesta, el casco bajo el brazo y el pelo recogido en una coleta alta y deshecha.

			Estoy preparándome para encarar una conversación que no sé bien por dónde comenzar cuando es ella la que se acerca hacia mí con gesto grave.

			—No tengo excusas para lo que pasó ayer —me dice, seria, muy seria—. No espero que me perdones, pero te prometo que no volverá a pasar.

			Durante un instante me quedo en silencio. La forma en la que se ha acercado a mí en cuanto ha entrado, esa mirada apremiante, el gesto de su rostro… Me pongo en pie cuando comprendo que esto es mucho más importante de lo que yo esperaba y rodeo el sofá para quedarme frente a ella.

			—Ya te he perdonado —le digo, nerviosa. Recuerdo sus ojos vidriosos, la crueldad de su voz, de su mirada… y aun a riesgo de provocar un nuevo incendio, no puedo contenerme—. Sé que estabas pasando por un mal momento.

			—Pero eso no me da derecho a tratarte así —contesta, sin mudar su expresión desolada.

			Julie pasea su mirada desde mis ojos a sus propios pies.

			—No fue para tanto —le aseguro—. Si me dices lo que ocurrió, si me cuentas…

			—No quiero hablar de eso contigo —me corta.

			El tono tajante de su voz hace que me yerga.

			Aunque es cierto que ya la he perdonado, que no me importa olvidar lo que pasó si hay un buen motivo para que quisiera alejarme de aquella manera, creo que merezco una explicación.

			—Me lo debes —replico, y cruzo los brazos frente al pecho—. Mira, no te miento cuando te digo que ya te he perdonado, pero necesito que me cuentes qué es lo que ocurrió para que actuaras de una forma tan…

			—¿Tóxica? —termina por mí y, esta vez, siento que su voz tiembla un poco.

			Joder. Quiero salvar la distancia que nos separa y fundirme con ella en un abrazo, olvidarlo todo y asegurarle que nada de esto importa. Pero incluso si parece que eso es lo que ambas queremos, no es lo que ella necesita.

			—Sé que lo hiciste a propósito —le aseguro, y doy un paso al frente—. Lo hiciste intencionadamente para alejarme de ti. Decidiste decir esas cosas… horribles para asustarme.

			—¿Hace eso que sea menos culpable?

			Miro sus ojos verdes, hermosos, rotos, tan tristes que me parten el alma.

			—Sería más peligroso si hubieras dicho todo lo que dijiste en serio. Si hubiera aceptado tu propuesta, si hubiera dicho que sí, ¿te habrías acostado conmigo ayer?

			Ahora Julie sí que sostiene mi mirada. Sus ojos tiemblan, sus labios se mantienen en una fina línea apretada.

			—Ya no lo sé —dice, y sacude la cabeza.

			Tiene la voz temblorosa, y entonces lo entiendo; entiendo por qué parece tan afectada.

			—¡Oh, vamos, no digas tonterías! —la regaño.

			Salvo la distancia que nos separa, busco sus manos y no dejo que baje la mirada de nuevo.

			—Tú no eres así —le aseguro, bajito.

			—Ayer lo fui.

			—No. Ayer fuiste una idiota para alejarme de ti y lo conseguiste. Pero tú, —repito—: No. Eres. Así —enfatizo cada palabra.

			La línea recta de sus labios se quiebra cuando los abre un poco y sus ojos se llenan de lágrimas.

			—Hace tiempo que no sé quién soy —confiesa.

			Y entonces sí que la abrazo.

			La abrazo porque no puedo mantener esta distancia mucho más, porque su expresión me está matando y porque no poder hacer nada me hace sentir tremendamente impotente.

			Julie rompe a llorar y me rodea también con sus brazos.

			—Perdóname —gimotea, pegada a mí.

			—No pasa nada. Todos nos equivocamos.

			—Lo siento —murmura—. Lo siento, lo siento… —repite, una y otra vez contra mi cuello, y yo procuro oprimirla contra mi pecho, transmitirle un poco de fuerza, algo que la ayude a recomponerse.

			Julie está deshecha.

			No creo que esté rota, porque nadie lo está nunca del todo. Pero hoy está un poco perdida. Quizá lleve perdida semanas, meses… todo el tiempo que ha pasado desde que Adam le hizo tanto daño. Y ahora no necesita a alguien que la ayude a reunir los pedazos; necesita a alguien que la ayude a encontrarse.

			No sé quién era Adam, qué le hizo para dejarla tan tocada ni qué fantasmas oculta Julie, pero sí sé que nadie debería tener tanto poder como para hundirnos de esta forma.

			Y estoy decidida a enseñárselo.

			Me aparto de ella y la miro a los ojos.

			—Julie, solo tú tienes el poder de decidir cuánto daño te hace una persona. Si alguien te hiere alguna vez, jamás debes pensar que tienes tú la culpa, pero sí puedes decidir hasta dónde dejas que eso te hunda. —Hago una pausa, midiendo su reacción—. Y quizá no tenga derecho a opinar sobre esto, pero yo creo que ya es suficiente.

			Tarda unos instantes, pero deja de llorar. Estudia mi expresión, traga saliva y acaba asintiendo.

			—Yo también lo creo.

			—Voy a mantener mi promesa y no te voy a hacer preguntas que no quieras responder, incluso sobre lo que ocurrió ayer. Pero si en algún momento necesitas hablar, estaré aquí para escucharte.

			—Gracias —responde, un poco emocionada.

			Una sonrisa muy suave se dibuja en sus labios enrojecidos.

			—¿Sigue en pie la invitación para cenar pizza?

			Sonrío también y no pierdo el tiempo antes de coger el móvil y encargar la cena.

			Sin embargo, no puedo evitar sentir cierta decepción. Al final, no me ha contado nada y sospecho que tampoco pretende hacerlo.

			Pasamos lo que queda de la noche hablando sobre temas sin importancia, haciendo carantoñas a Adèle y en el sofá viendo una peli a la que no le hacemos mucho caso.

			No sé cuándo ocurrió; en qué instante tocarnos se convirtió en algo tan natural. En algún momento entre un silencio y una risa muy suave, Julie ha apoyado la cabeza en mi hombro y, poco a poco, ha acabado recostada contra mí. Y hoy me he dado cuenta de que no me resulta extraño. Al contrario, me parece familiar, tan natural como respirar.

			Tampoco sé cómo sucede cuando mis dedos vuelan a su pelo y se enredan en él, juegan a apartarlo, y a dejar al descubierto el tatuaje de su cuello.

			—Diana —me llama, bajito.

			—¿Qué pasa?

			El sonido del televisor se escucha amortiguado de fondo. Hay cajas de pizza sobre la mesa, latas de refrescos en el suelo y todas las luces del apartamento están apagadas.

			—Voy a parar ya. Voy a dejar de hacerlo —murmura.

			—¿El qué? —inquiero, perdida.

			—Intentar provocarte. He terminado con eso.

			Me muevo un poco, incómoda de pronto, para poder ver su expresión, pero Julie agarra una de mis muñecas y me detiene.

			—No puedes mirarme ahora —dice, de pronto.

			Me quedo inmóvil, con Julie sobre mí, de espaldas, mientras intento comprender.

			—No voy a poder decirte esto si me estás mirando —aclara, en voz muy baja.

			Me muero por ver su expresión, ese rubor que seguro que ha surgido en sus mejillas; pero tengo más ganas de saber qué tiene que decirme, así que obedezco.

			—Puedes hablar —le aseguro, conciliadora.

			Siento cómo Julie toma aire.

			—Todo ese asunto de devolverte la jugada… me pareció divertido —explica—. Pero no está bien. Así que se acabó.

			—¿Se acabó? —repito, casi como un reflejo.

			—Se acabó —asegura, convencida.

			—Está… bien —digo, algo inquieta.

			—Sí —coincide—. Así está bien.

			Ninguna de las dos habla durante un rato. No sé en qué pensará ella. Yo intento comprender esa sensación que me oprime el pecho, esa garra que araña desde dentro, que da golpecitos en la puerta y en las ventanas, esa voz que susurra, me llama por mi nombre y dice que me miento, y lo ignoro. Ignoro todo.
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			Capítulo 27

			Mi hermano me ha mandado un mensaje. Un maldito mensaje para preguntarme qué narices quería.

			¿Las fases de la luna? ¡Y una mierda! Está colgado, solo eso.

			Le he contestado en el mismo tono encantador que él y he decidido pasar de él hasta nuevo aviso.

			Esta tarde, Julie ha vuelto al gimnasio, aunque esta vez no ha fingido no saber usar las máquinas. Ha estado formal y tranquila, atrayendo todas las miradas con indolencia desde su cinta de correr, sin llamarme ni una sola vez desde que ha entrado.

			Se ha quedado hasta que he acabado mi turno y cuando ha llegado la hora de ducharnos no he escuchado una sola propuesta indecente. Simplemente nos hemos vestido y hemos paseado hasta entrar en el primer café que hemos encontrado.

			Ambas tenemos el pelo mojado, pero el sofocante ambiente veraniego de París hace que no importe en absoluto.

			Llevamos un tiempo sentadas, rodeadas por la gente que va y viene, el ruido de los cubiertos, las tazas y los aromas a café y té, cuando Julie se inclina un poco sobre mí y sonríe.

			Hace algunos días que la veo más apagada. No es que parezca triste. Nos reímos mucho juntas. Simplemente, no se ríe con la misma fuerza, y sus locuras no destilan la misma intensidad.

			Aunque tal vez solo sean imaginaciones mías.

			—No mires, pero hay una chica que te está mirando.

			—¿Seguro que no te mira a ti? —replico, y mis ojos bajan un poco hasta el borde de su camiseta de tirantes negra.

			Me obligo a dejar de mirarla enseguida.

			—Seguro. No te quita el ojo de encima.

			—¿Cómo es? —pregunto, solo por diversión.

			Julie alza un poco los ojos con disimulo y vuelve a bajarlos enseguida.

			—Pelo castaño, mechas californianas, un vestido que parece muy de tu tipo…

			—¿Muy de mi tipo? —inquiero, intentando averiguar si debo ofenderme o no.

			—Flores. Colores alegres. Ya sabes, como si acabase de vomitarlo un arcoíris.

			Suelto una carcajada e inmediatamente después me inclino sobre la mesa para darle un empujón, pero ella se aparta a tiempo y yo estoy a punto de tirar todo lo que está encima de la mesa.

			Julie se ríe de mí y yo contengo la risa mientras procuro mantener todo bajo control y vuelvo a mi sitio.

			—Sigue mirando —comenta, observando por encima de mi hombro—. Ahora le ha dicho algo a alguien y parece que… Oh, no. No. Mierda.

			Julie aparta la mirada con brusquedad y siento que se pone un poco blanca.

			—¿Qué ocurre?

			—Conoces a la persona con la que está —me dice.

			—¿Que la conozco? —repito—. ¿A quién conoces que yo también…?

			No llego a terminar la frase. Abro la boca lentamente y ella asiente en cuanto ve mi expresión.

			—Vienen hacia aquí —me advierte.

			Intento mantener una expresión serena, pero todo mi cuerpo entra en tensión. Aguardo al momento, espero a que lleguen a nuestro lado, a que se detengan y, entonces… las veo pasar de largo.

			Pasan a nuestro lado sin detenerse siquiera. Nicole, que camina junto a la chica que ha descrito Julie, no se digna a mirar atrás cuando se dirige a la salida. Su acompañante, sin embargo, sí que me dedica una última mirada.

			Debería contarle un par de cosas a Julie si piensa que esa chica me estaba mirando con deseo. Pasión es lo último que hay en esos ojos curiosos.

			Nos quedamos en silencio, esperando a que desaparezcan del todo, y me sorprendo a mí misma preguntándome si esa chica será la misma con la que salió aquella noche que decidió tirar todo por la borda.

			—Diana —me llama Julie, rescatándome del trance.

			Me muerdo los labios, cierro los ojos unos instantes y decido que hacerse esas preguntas no es sano, necesario ni importante.

			—¿Estás bien?

			—Sí. Ese capítulo está cerrado —aseguro, aunque una parte de mí sabe que estará aún más cerrado cuando Nicole me salude por la calle. Pero eso ya no está en mi mano.
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			Hace días que algo ha cambiado.

			No solo en Julie, sino también en mí.

			Sé que hay algo diferente, algo intruso, que se ha instaurado dentro de mí, y no consigo saber qué es.

			Tengo la sensación de que las dos nos hemos perdido al mismo tiempo y de que ninguna sabe cómo encontrarse ni qué puente cruzar para llegar a la otra.

			Veo por dónde van las cosas, en ella, en mí; me siento como si estuviera contemplando un accidente de tren desde lejos. Sé que va a ocurrir y no puedo hacer nada para detenerlo.

			Julie lleva horas en su cuarto, subida al alfeizar de la ventana, con ese pliego misterioso de hojas sobre el regazo, mirando a través del cristal.

			Llamadme loca, pero si esa ventana estuviera abierta para disfrutar de la brisa o el sol, no me preocuparía. Cerrada, y con el tiempo que hace, me mosquea. Me mosquea toda esta situación.

			—¿Qué haces, Julie? —le pregunto, desde el marco de la puerta.

			Por experiencia sé que si me acerco cuando tiene ese pliego delante se asusta como un cervatillo. Así que mantengo una prudente distancia y aguardo desde lejos.

			—Aquí no puedo pensar —responde, simplemente.

			No se gira, no me mira y yo me alejo.

			Y ya está. El accidente es inminente. Sé que va a ocurrir una tragedia en cualquier instante. Casi escucho el sonido estridente de los frenos usados en balde, el estruendo, los escombros saltando.

			Pero me alejo, me alejo porque no puedo hacer nada. No puedo…

			Vuelvo a su habitación.

			—¿Te vienes al norte de Francia conmigo?

			Julie se da la vuelta con el ceño fruncido.

			—¿A dónde? —inquiere, perpleja.

			—A un pueblecito perdido, a un albergue en las montañas.

			—¿A qué viene eso?

			Julie baja las piernas de la repisa. Me gustaría acercarme, pero ese maldito pliego sigue sobre sus piernas, así que mantengo mi entusiasmo al otro lado de la puerta.

			—Abel lleva semanas ofreciéndome vacaciones. Hasta ahora no me parecía una buena idea, pero… creo que ambas las necesitamos.

			—Yo ya estoy de vacaciones. Por eso estoy en París —replica, alzando sus largas cejas oscuras.

			Estoy a punto de decirle que parece estar haciendo de todo menos disfrutar de las vacaciones cuando me detengo. A veces a Julie no le gusta afrontar las cosas así. Cambio de estrategia enseguida.

			—Entonces, hazlo por mí. Acompáñame.

			—Es un poco repentino —protesta, y se pone en pie.

			Deja las hojas sobre el escritorio y avanza un poco hasta mí para cruzar los brazos ante el pecho y encogerse de hombros.

			—¿Qué importa? Decidimos a dónde ir, reservamos una habitación y este viernes…

			—¿Ni siquiera sabes exactamente a dónde ir? —pregunta, y yo la ignoro.

			—Será divertido. Dejaré a Adèle con algún vecino. Podremos desconectar. Haremos senderismo, nos bañaremos en algún lago…

			—Diana —me interrumpe—, ¿no prefieres esperar y hacer todas esas cosas con Kat?

			—Necesito esto ahora, no dentro de un mes.

			Julie me mira largamente, sopesándolo. Sé por su expresión que no está nada convencida, que ve más problemas que ventajas en esta locura. Por eso me sorprende tanto cuando dice que sí con la cabeza.

			—¡Está bien! —exclama, explosiva—. ¿Tienes un mapa por ahí?
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			Capítulo 28

			Elegimos los pueblecitos más perdidos que encontramos en los mapas, y el resto de la semana la pasamos preparando la ruta y asegurándonos de que no dormiremos a la intemperie cuando lleguemos allí.

			El viernes por la tarde cerramos las mochilas, nos subimos a su moto, y Julie conduce al norte de Francia a través de carreteras secundarias, cada vez menos transitadas y apartadas.

			Solo vamos a pasar cinco noches fuera. La primera hacemos un alto en un pueblo entre dos montañas. No tiene gran cosa; apenas una tienda de ultramarinos, una cafetería donde sirven platos calientes y un albergue. Pero las vistas hacen que el resto no importe.

			Llegamos tarde, pero no nos preocupa. Si hemos venido aquí es únicamente para esto. Aparcamos la moto frente al albergue y Julie se asegura de que todo marche bien después de un viaje tan largo. Comprueba un par de cosas y dejamos nuestras mochilas en la habitación antes de subir hasta el mirador que hay en la cima del pueblo.

			Solo se ve verde. Árboles altos, niebla quebradiza y bandadas de pájaros que rompen el azul apacible del cielo.

			No hay colores de atardecer, solo un azul que se va oscureciendo y una luz que pierde intensidad. Es mejor así. Más auténtico.

			A esta altitud hace más frío que en París. Nos abrigamos con nuestros jerséis, cogemos algo de comer y nos sentamos en el suelo.

			Julie lleva un jersey de lana verde oscuro y un gorro gris que le sienta demasiado bien. Está graciosa con sus vaqueros rotos y sus botas de montaña mientras balancea los pies al otro lado de la barandilla.

			—Aún no me has dicho cuánto piensas que vamos a gastar en gasolina —le recuerdo.

			—Eso corre a mi cuenta —responde, sin inmutarse.

			—Ni hablar. Yo pago la mitad. En cuanto volvamos me dices cuánto te ha costado eso y cuánto el alquiler de mi casco y te lo pago.

			—El casco no es alquilado —contesta, sin alterarse—. Es para ti.

			Parpadeo y aguardo.

			Esta tarde Julie se ha presentado en casa con un casco distinto al suyo. A mí ni siquiera se me había ocurrido pensar que no podríamos hacer un viaje tan largo sin que una de las dos llevara casco, así que me ha alegrado que al menos una de las dos tuviera cabeza. Si no, tendría que haber vuelto al gimnasio para pedirle el suyo a Abel, y quizá no podría habérmelo dejado durante tanto tiempo.

			—Me has hecho creer que era alquilado —le reprocho.

			—Porque si no habrías hecho demasiadas preguntas y no habríamos llegado nunca. —Hace un gesto y señala las vistas—. Y nos habríamos perdido todo esto. El casco es un regalo, disfrútalo.

			—No tenías que comprarme un casco.

			—Yo creo que sí.

			Me quedo sin saber qué decir.

			—¿Qué voy a hacer yo con un casco?

			—Usarlo —contesta, sencilla, y me parece tan simple que me río.

			Hoy, todo me parece bien.

			—Acepto el regalo, pero me tienes que dejar pagar la gasolina.

			—Tal vez —responde, y echa la cabeza hacia atrás.

			Una bandada de pájaros negros pasa volando sobre nosotras y se pierde tras la enorme montaña que hay a nuestras espaldas.

			—Ya veré cómo me la cobro.

			Suspiro y me resigno a dejar el tema. No me apetece hablar sobre la gasolina o el casco. Miro al frente, me apoyo en la barandilla y Julie me imita.

			Las dos nos miramos.

			Sonreímos.
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			Hay lugares que tienen sonidos.

			Las personas hablan mucho de los olores, del aroma de algunas casas, de algunas ciudades… pero pocos se fijan en los sonidos. Este rincón del mundo es una canción antigua, tan vieja como la Tierra. Es dulce, un poco triste y suave, muy suave, como un susurro al oído.

			Es nuestro segundo día de aventuras y esta vez hemos hecho un alto en una casa rural que no está en ningún núcleo urbano. El pueblo más cercano está a kilómetros y la paz que se respira es pura magia.

			Pasamos el día entero en la montaña. Subimos hasta un alto rocoso desde el que las vistas roban el aliento. A lo lejos se ven picos nevados, cumbres escarpadas y caminos tortuosos en la piedra.

			Cuando volvemos a bajar nos duelen los pies, pero deja de importarnos cuando nos descalzamos para meterlos en un lago. El agua está más fría de lo que esperábamos, pero no nos importa demasiado a ninguna.

			Empiezo a entender que los días van a ser muy largos y las noches cortas. Al volver a la casa rural estamos agotadas. Julie se ducha primero y cuando salgo ya está completamente dormida sobre la cama, con el pelo aún húmedo mojando la almohada.

			Apago la luz, pero dejo las cortinas retiradas para que la claridad de la noche entre por la ventana y me tumbo frente a ella.

			En cuanto lo hago, se revuelve y abre un ojo.

			—Me he quedado dormida —murmura, con voz ronca.

			—Yo también estoy cansada —respondo, y ninguna dice nada más.

			En algún momento, nos deslizamos al interior de las sábanas y nos quedamos dormidas sin preocuparnos por nada más, hasta que amanece y el sol de las montañas es demasiado insistente para seguir durmiendo.

			No tardamos mucho en ponernos en marcha. Desayunamos en el balcón, dejando que el sol caliente nuestras piernas desnudas, y ponemos rumbo al siguiente destino enseguida.

			A esto hemos venido. A vivir y a dejar de pensar. A hacer una pausa muy necesaria.

			La siguiente parada se trata de un lugar no demasiado lejano, un pueblo medieval reformado, muy pintoresco, de calles irregulares y empinadas, que se asienta sobre una colina.

			Aquí hay más movimiento, más turistas. Aparcamos la moto cerca del hostal y pasamos el resto del día visitando el casco histórico. Hay una iglesia románica semiderruida y una ermita en la cima del pueblo muy acogedora, pero lo más increíble es el castillo que se encuentra a las afueras. Un fuerte, una fortaleza, rodeada de muros acribillados a cañonazos y puertas inexpugnables.

			La tarde la pasamos callejeando, comiendo helado en una de las terrazas más elevadas, perdidas en las calles que se extienden a nuestros pies y en el ir y venir de las personas.

			—Esto me gusta —murmura, y recoge un mechón de pelo oscuro tras su oreja—. Los bosques, las carreteras interminables, los días largos… tú.

			Durante unos segundos me quedo sin saber qué decir, azorada. Luego me regaño a mí misma por buscar interpretaciones que Julie no ha querido usar y vuelvo a sonreír.

			—Te dije que no te arrepentirías.

			Julie se queda pensativa un instante. Luego, frunce un poco el ceño.

			—Hay tantas cosas que todavía no he hecho —comenta, tan bajo que creo que lo dice para sí misma—. Si ahora desapareciese, habría perdido tantísimo…

			La miro, esperando una aclaración, un comentario más. Pero se mantiene en silencio. Estoy a punto de preguntar, de insistir, pero creo que no debo hacerlo. Julie me lo dirá cuando esté preparada.

			Empiezo a atar cabos, a creer entender qué es lo que Adam pudo hacerle, y durante el resto de la tarde, a pesar de las risas, de las largas conversaciones y de los paseos eternos, no dejo de darle vueltas al mismo comentario oscuro, peligroso, que me retuerce el estómago cada vez que pienso en él.
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			Cuando ya ha anochecido, Julie me pide volver al hostal. Es el más bonito de los que hemos elegido. No hemos gastado mucho dinero, pero este lugar es el más caro de todos y, aun así, las dos decidimos que si pasábamos dos noches en algún sitio sería en este.

			La habitación no es muy grande: paredes de madera, cuadros con flores secas, una cama en el centro, un edredón blanco mullido y vistas a un jardín encantador. Sin embargo, es un lugar precioso.

			El baño cuenta con una bañera antigua, justo en el centro, que pienso usar antes de irme. Hay velas listas para encender y sales aromáticas que necesito usar. Aun así, hoy solo me doy una ducha.

			Julie dice que ella necesita hacer algo en la habitación, algo para lo que no necesita estar sola, pero sí en silencio. Así que aprovecho para ducharme mientras le doy espacio y, cuando salgo, procuro respetar lo que me ha pedido.

			Guardo silencio y no digo nada al verla sentada frente a la ventana. Está de espaldas, encogida sobre su silla y con la cabeza gacha.

			Voy hasta la cama y me siento en ella mientras me pregunto qué hace.

			Tiene los hombros caídos y su espalda apenas se mueve un poco cuando toma aire.

			Al tumbarme, comprendo que tiene algo sobre el regazo, y no tardo en darme cuenta de qué es.

			El pliego de papeles.

			Me quedo en silencio, como he prometido que haría, y no hago preguntas. Espero a que termine. Incluso cuando me acuesto, sigo despierta, por si acaso, por si me necesita. Me quedo para que sepa que puede contar conmigo.

			Un tiempo después, apaga la luz y se acuesta frente a mí.

			No espero respuestas, pero, aun así, necesito asegurarme.

			—¿Todo bien?

			Aunque estemos a oscuras, puedo ver las sombras en su rostro. Parece que duda unos segundos.

			—Sí. ¿Te he despertado?

			—Estaba esperándote.

			Julie guarda silencio y parece comprenderlo. Durante un instante temo que me regañe, que se enfade o que me dé la espalda. Pero no lo hace.

			—No tenías por qué hacerlo —susurra.

			—Pero lo he hecho.

			—¿Por qué? —quiere saber, en voz baja.

			Poco a poco, el calor que desprende su cuerpo comienza a llenar el interior de las sábanas. La siento cerca, apenas a unos centímetros de distancia.

			—Porque el cariño consiste en hacer cosas que no tienes por qué hacer para la persona a la que quieres.

			Espero que me suelte ese «tú y yo no somos amigas», pero no llega. Permanece en silencio frente a mí, sin decir una palabra, hasta que nos quedamos irremediablemente dormidas.
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			Capítulo 29

			Sigo sin saber a ciencia cierta qué hay en esos papeles, pero por el nombre que figura en la primera página, por la forma en la que ayer leyó en silencio durante una eternidad, puedo imaginar que no representan algo bueno.

			Es nuestra última noche aquí. Hemos pasado el día prácticamente igual que ayer. Tomando vino al sol, callejeando por un pueblecito que parece salido de un cuento de hadas y sacando fotos en cada esquina.

			Al anochecer, Julie vuelve a pedirme lo mismo que ayer y, esta vez, decido aprovechar para darme un baño.

			Cuando dejo el dormitorio, ella parece totalmente sumida en lo que lee. Ni siquiera me presta atención. Ahora, parte del pliego descansa sobre una silla que ha colocado junto a la suya. Ha avanzado mucho, así que decido darle espacio para que termine lo que sea que esté haciendo.

			Lleno la bañera de agua, hecho las sales de baño que tiñen el agua de tonos rosáceos y enciendo un par de velitas para relajarme un rato.

			Cada vez estoy más convencida de que debería haber aceptado la propuesta de Abel mucho antes. Tomarse un respiro y desconectar de vez en cuando es muy necesario.

			Echo la cabeza atrás, estiro las piernas y dejo escapar un suspiro.

			No sé cuánto tiempo estoy así, con los ojos cerrados, arrullada por el calor del baño y los vapores que me envuelven, a punto de dormir.

			Estoy paseando sobre una línea muy fina entre la consciencia y el sueño. Por eso, tal vez, apenas me doy cuenta de que la puerta del baño se ha abierto.

			El resto, ocurre deprisa.

			Quizá sea mi aturdimiento, el vapor que envuelve el baño, los aromas, la oscuridad o lo inesperado del momento, pero me cuesta reaccionar.

			Escucho el sonido de cristal haciéndose añicos.

			Cuando abro los ojos, somnolienta, veo a Julie plantada en medio de la puerta. Tiene la boca semiabierta; si me ha estado llamando, no la he escuchado. Sus brazos caen a ambos lados del cuerpo. Junto a sus pies, un vaso hecho pedazos.

			No tengo tiempo de desperezarme, de hablar o erguirme.

			Julie prácticamente se arroja sobre mí. Cae de rodillas junto a la bañera con tanto estrépito que temo que se haya roto algo y, de pronto, siento que intenta agarrarme de los hombros.

			Sus manos me buscan desesperadamente. Todo su cuerpo está en tensión, inquieto. Pero lo que más me impresiona es su expresión.

			Tiene sus grandes ojos verdes abiertos de par en par, las pupilas dilatadas y la mirada, aunque fija en mí, parece perdida, muy lejos.

			Sus labios tiemblan mientras intenta decir algo y de su boca solo surgen sollozos entrecortados.

			—No… —solloza—. No, no, no…

			Estoy completamente fuera de juego, perdida cuando consigue agarrarme de los hombros y zarandearme levemente.

			—Diana… Diana… Di…

			Sus manos acarician mis hombros, mi cuello, mi rostro. Sus dedos rodean mis mejillas y las oprimen con cierta fuerza mientras repite mi nombre una y otra vez, con la voz rota y desgarrada, cada vez más alto.

			Creo que no soy consciente de lo grave que es lo que ocurre hasta que grita.

			—¡Diana! —se deja la voz—. ¡Diana!

			Solo entonces, cuando siento que esto se me va de las manos, cuando comprendo que le está ocurriendo algo realmente malo, algo que no entiendo, soy capaz de reaccionar.

			Intento agarrar sus manos, que no dejan de moverse, y acabo inmovilizándola por los hombros, haciendo que gran parte del contenido de la bañera acabe sobre el suelo de madera, calando sus rodillas, su pecho y parte de sus mangas.

			—Julie, tranquilízate. Escúchame.

			No sé qué hacer en estos casos. ¡Ni siquiera sé qué está ocurriendo! Así que improviso con torpeza, lo mejor que sé.

			—Julie, mírame a los ojos, mírame. Estoy aquí. Todo está bien.

			—Diana —solloza, deshecha—. Di…

			—¿Te has hecho daño? —le digo, subiendo mis manos por su rostro—. ¿Ha pasado algo?

			—Te traía un vaso de agua, por el calor… —solloza, desconsolada.

			Su respiración es irregular, agitada y temo que en cualquier momento pierda el sentido.

			—Eh, respira hondo. Respira hondo… —repito—. Ya está, de acuerdo. Ya está.

			No parece herida, no físicamente. Pero tampoco soy capaz de imaginar qué ha ocurrido que la deje en semejante estado; qué ha leído en esos papeles, qué le ha removido por dentro que la destroce de esta forma.

			—Todo va a ir bien. Estoy aquí, contigo —susurro, y me acerco más a ella.

			No sé qué hacer. El miedo me consume mientras siento que la pierdo, mientras me pregunto en qué clase de infierno está luchando y busco la forma de entrar para sacarla de allí.

			Simplemente hago lo que me gustaría que hicieran conmigo si me derrumbara de una forma tan dura.

			Tomo sus mejillas entre mis manos húmedas, pego mi frente a la suya y sigo susurrando que estoy aquí, a su lado y escucho cómo ella pronuncia mi nombre, desconsolada.

			—Estoy aquí.

			—Diana, Diana…

			Mi voz no deja de sonar firme, suave, pero firme. La suya, en cambio se va apagando. Se extingue lentamente, mientras ella también sostiene mi rostro y mantiene su frente contra la mía.

			Siento su aliento muy cerca mientras continúa con su plegaria. Lo siento cuando se acerca y escucho mi nombre contra mis labios, mientras me besa.

			Jamás me habían dado un beso así.

			Es un beso diferente a los demás. Un beso lleno de desesperación, de anhelo, pero, sobre todo, de terror.

			Y espero no tener que recibir un beso así jamás.

			Me aterra el sabor de este beso.

			Pero no la detengo. Se lo devuelvo. Le devuelvo un beso más tranquilo, más sereno. Mucho menos oscuro y más claro, con algo de luz.

			Hace poco comprendí que los lugares tienen sonidos.

			Resulta que los besos también los tienen.

			Este beso es una canción en sí mismo, una melodía poderosa, tan intensa como una tormenta, como el mar embravecido. Suena a un aguacero, a lluvia incesante cayendo.

			Intento transformar el beso, convertirlo en algo más limpio; algo mejor. Y siento cómo Julie se adapta al ritmo poco a poco.

			Sus dedos se aflojan sobre mi rostro, sus manos pierden fuerza hasta que sus brazos vuelven a caer suavemente, y tiro de ella.

			Se deja llevar hasta que acaba junto a mí en la bañera. El agua rosácea se desborda cuando entra a mi lado, mientras aún nos besamos, mientras aún la beso.

			No la suelto. No suelto su rostro ni sus labios.

			No me detengo. Seguimos besándonos. Apenas nos movemos. Guardamos silencio.

			Una vela se ha apagado en el borde de la bañera. Algo se ha caído al suelo.

			No me detengo.

			Seguimos besándonos.
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			Capítulo 30

			Cuando comienzo a recobrar la consciencia sobre el entorno, estoy en la cama, envuelta con el edredón, con las puntas del pelo húmedas y el corazón palpitando en mis costillas.

			Recuerdo lo sucedido vagamente, como si fuera algo lejano que ocurrió hace años. Recuerdo el miedo devorándome desde dentro, la ansiedad subiendo por mi garganta. Y a Diana. Diana en la bañera, tumbada, con los ojos cerrados.

			Se me revuelve el estómago de solo pensarlo.

			De pronto, siento presión sobre los brazos, y descubro que Diana está a mi espalda, apoyada en el cabecero de la cama mientras me frota los brazos para hacerme entrar en calor.

			Ahora mismo tengo sudores fríos.

			Sigo viendo las mismas imágenes, lo mismo que ha invadido mi mente. Al igual que el día que vomité en los baños de aquel local, todo a mi alrededor parecía desaparecer. La realidad se tambaleaba. He sentido que el mundo se venía abajo, que todo se fundía en la oscuridad, que los sonidos se distorsionaban y se retorcían.

			Hemos acabado en la bañera. Luego, Diana me ha sacado de allí. Me ha ayudado a desnudarme, me ha secado con una toalla y me ha envuelto en el edredón.

			Empiezo a serenarme, mi corazón comienza a latir a un ritmo más normal, más sano. Y el mundo parece que deja de dar vueltas.

			Pero sigo un poco ida.

			—Lo siento tanto —murmuro, comida por la culpa y la vergüenza.

			Diana detiene sus caricias y siento que se mueve un poco, como si se hubiera sorprendido de escuchar mi voz.

			No sé cuánto tiempo llevamos en silencio.

			—No has hecho nada malo. No te preocupes —responde dulce, y noto cómo se mueve para ponerse en pie.

			La veo caminar hasta el baño y volver con un botiquín entre las manos.

			—Estira las piernas —me pide, y yo obedezco casi por inercia.

			Agarra mi tobillo y se sienta en el borde de la cama mientras comienza a curar unos rasponazos que tengo en las rodillas. Ni siquiera me había dado cuenta.

			—Por suerte no había ningún cristal —dice, suave—. ¿Te duele?

			Sacudo la cabeza y contengo el aliento.

			Hay algo agradable en la forma en la que sus dedos suben con delicadeza por mi piel. A pesar del escozor, la sensación es cálida.

			No sé cuánto tiempo pasa hasta que vuelvo a hablar. Todo, incluso el tiempo, es confuso ahora.

			—¿No vas a preguntarme qué ha pasado?

			Tarda unos segundos en volver a responder.

			—Ha sido lo mismo que aquella vez que salimos de fiesta, ¿verdad? —dice, y siento el miedo vibrando en su voz.

			Eso me mata.

			—Sí.

			Silencio.

			—¿Quieres explicármelo?

			—Si me lo preguntas te lo contaré. Después de lo que te acabo de hacer, te lo mereces.

			Silencio de nuevo.

			—¿Pero tú quieres hablar sobre ello?

			—Sí. Pero todavía no.

			—Entonces no preguntaré.

			Escuchar eso supone tal alivio para mí que rompo a llorar. Lloro desconsolada y amargamente mientras Diana me abraza, y deja de importarme lo que piense de mí.

			—Gracias —le digo, y me doy la vuelta hacia ella, intentando calmarme. Busco su mano y la oprimo con suavidad, todavía conmocionada—. Estoy dando un paso enorme gracias a ti.

			Diana me mira apenada. Me devuelve el apretón.

			—Voy a seguir a tu lado.

			Es simple, sencillo y poderoso.

			Tan poderoso que llena mi pecho de calor, mi alma de un color menos triste.

			Cuando me acuesto sigo un poco desorientada. Aún siento las lágrimas secas en las mejillas, pero recuerdo esa frase, esa promesa y no me cuesta dormir.
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			Capítulo 31

			Tengo tanto miedo que temo romper a llorar en cualquier instante.

			No sé qué está pasando y carecer del control total en una situación así jamás me había hecho sentir tan absolutamente perdida.

			¿Por qué no nos enseñan estas cosas en el instituto? ¿Por qué no nos hablan de las enfermedades mentales en ningún lugar? Son un tabú. Las presentan como una criatura mítica y exótica y nos hacen creer que «estas cosas no pasan».

			Pues sí que pasan.

			Las enfermedades mentales son reales y muy comunes.

			Estamos desinformados. Y la desinformación es peligrosa.

			No sé qué debo hacer porque nadie ha hablado nunca conmigo sobre el tema. Y ahora tengo miedo de meter la pata, de proceder de alguna forma que consiga justo lo contrario a lo que pretendo y de hacerle daño.

			Kat, mi maravillosa y fuerte Kat, ha tenido rachas de ansiedad.

			Ocurrió cuando aún asistía a la universidad, cuando sentía que no podía mantener su trabajo, pagar las facturas, aprobar todo y seguir boxeando.

			Hizo lo más inteligente: escogió lo que le haría más feliz.

			Dejó de estudiar una carrera que no la llenaba y siguió boxeando.

			A parte de eso, nunca más he vivido tan de cerca ninguna enfermedad y todavía me pregunto cómo voy a ayudar a Julie si ni siquiera sé qué es lo que le ocurre y no me lo quiere decir.

			Hoy nos ponemos en marcha un poco más tarde de lo previsto.

			Ella duerme hasta tarde y yo no quiero despertarla, porque sé que debe descansar. Así que espero hasta que se pone en pie y, después, vuelve a conducir hacia el norte, hacia nuestro último destino.

			Antes de coger la moto me aseguro de que está en condiciones de conducir. Cuando paramos, parece más despejada. Aún hay algo triste en sus ojos y no ha hablado del tema. Pero me tranquiliza saber que tiene intención de hacerlo. Mientras tanto, decido respetar su silencio.

			Nuestro último pueblo apenas tiene unas cuantas casas desperdigadas por la falda de una montaña.

			Nos alojamos en una casa rural de piedra. La habitación es amplia, cálida y acogedora. Hay una chimenea apagada en una de las paredes y un amplio balcón da directamente a las increíbles vistas del bosque.

			Aún no me acostumbro a verla con jerséis anchos, botas de monte y gorros de lana. Está graciosa cuando ladea la cabeza porque se ha dado cuenta de que me he quedado mirándola.

			—¿Qué? —inquiere combativa, y ese tonito desafiante me da algo de esperanza.

			—Que estás muy guapa —respondo—. Aunque quizá lo estarías más si no estuvieras frunciendo el ceño constantemente —le digo divertida, y paso a su lado.

			Avanzamos a través de un camino en la espesura.

			En la casa rural dicen que al otro lado de la montaña hay un lago que merece la pena ver. Así que cargamos con nuestras mochilas montaña arriba.

			Hoy, el silencio me resulta más pesado que otros días, mucho más complicado. Hay tanto que me gustaría preguntar; tanto que me gustaría que ella me contara. Pero prometí esperar.

			Por eso hablamos de cosas sin importancia. Nos detenemos al pie del lago, una masa de agua oscura custodiada por altos riscos que lo bordean, y subimos a una de las rocas de la orilla para sacarnos una foto.

			Pasamos allí un buen tiempo. El agua está demasiado helada como para meterse por completo, pero acabamos paseando descalzas por la orilla.

			Es un bonito día, y cuando eche la vista atrás espero recordar que la salpiqué y ella se vengó, que me tropecé intentando escapar y que Julie me sacó una foto tirada en el suelo. Espero recordar las risas y no los silencios, las preguntas sin respuesta, las dudas y el miedo.
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			Estamos sentadas en el suelo del balcón.

			Todo está a oscuras dentro de la habitación. Ahí fuera, las luces dispersas de varias casas brillan a lo lejos, repartidas por la falda del monte.

			—Es fácil imaginar que son ojos mirándonos, ¿verdad? —dice, de pronto.

			—Búhos enormes —bromeo.

			—O lobos.

			—Si hay lobos de ese tamaño no sé qué hacemos aquí fuera.

			Julie se ríe y se lleva la mano a la boca para ahogar el ruido. No tenemos por qué guardar silencio, pero la quietud de la noche es tan densa que da miedo quebrarla.

			De vez en cuando se escucha algún aleteo lejano, una rama partiéndose en medio del bosque o un ulular distraído.

			—Me alegro de haber venido —dice, sin apartar los ojos de la oscuridad.

			—Yo también.

			Carraspea ligeramente, y ese gesto hace que me vuelva hacia ella.

			—Siento todas las idioteces que te he hecho desde que llegué a París —murmura, un poco avergonzada.

			Me encanta esa expresión vergonzosa, un poco ruborizada.

			—¿Qué idioteces? —pregunto, burlona.

			Ella me dedica una mirada de advertencia, pero no flaquea cuando toma aire para hablar.

			—Nuestro primer encuentro y nuestra primera discusión en la heladería, la mañana que salí medio en bolas a recibir a Nicole… —enumera.

			—Sí, fueron idioteces bastante grandes —opino, divertida.

			—Haberte robado ropa…

			—Tomado prestada —la corrijo, por si había alguna duda, y ella se ríe.

			—Siento haberte arrastrado por todo París, haber hecho cosas tan… «confusas» —continúa—, haberte montado una escena el día que decidimos venir aquí…

			—Haberme provocado intencionadamente —la ayudo.

			Si va a pedir disculpas por todo, que lo haga bien.

			—No. Eso no lo incluyo.

			—¿Por qué? —quiero saber.

			—Porque te lo merecías.

			Lo dice tan seria que me entra la risa. Ella suelta una leve carcajada también. Me alegra que podamos reír.

			Una brisa nocturna me acaricia las mejillas, y me paso el pelo por detrás de las orejas.

			—Tú me provocaste primero a mí, te besé y después me apartaste —me reprocha.

			Me doy cuenta de que es la primera vez que hablamos en serio de esto y agradezco que no haya más luz que la claridad de las estrellas, porque intuyo que dentro de unos minutos voy a desear que nadie vea mi expresión.

			Esta vez soy yo la que se disculpa.

			—Lo siento.

			—Te merecías casi todo lo que hice después.

			—Puede que sí.

			Aún hay un beso del que no hemos hablado, un beso que empezó siendo peligroso y alarmante y que a mí todavía me atormenta.

			—Ayer también me besaste —suelto, sin meditarlo mucho tiempo.

			Julie se muerde los labios.

			—Te acabo de decir que merecías todas las provocaciones —dice.

			No se lo cree ni ella.

			Ese beso no fue una provocación. Fue un grito de ayuda, a pleno pulmón.

			Sé que miente. Ella sabe que lo sé. Es tan descarado y tan evidente que decido seguirle la corriente. Parece que hablar de ese beso en serio equivale a hablar de temas en los que aún no quiere pensar, así que acepto su salida.

			—No te apartaste cuando te devolví el beso —contesto.

			—Te apartaste tú antes. Si no, lo habría hecho yo.

			—Y apartándote te habrías vengado —la ayudo.

			—Exacto —responde, sin pensar demasiado.

			Contengo el aliento. Mi corazón desobediente se salta un latido cuando mis labios hablan sin mi permiso.

			—¿Para eso me provocabas? ¿Solo era una venganza?

			No sé qué es lo que le hace comprender que acabamos de dejar de bromear. Quizá haya escuchado algo en mi tono de voz que hace estas palabras diferentes, pero Julie se gira hacia mí.

			Todo sigue sumido en la penumbra; pero puedo ver el verde de sus ojos, oscuro y magnético. La curva de sus labios.

			—Puede que sí.

			De pronto, siento algo cálido sobre mi mano y tengo que bajar la vista para descubrir que ha deslizado sus dedos sobre los míos.

			—Por desgracia, nunca lo has intentado averiguar.

			Pasa una eternidad entre frase y frase, una oleada de latidos intensos que amenazan con hacer estallar mi pecho.

			Su pulgar acaricia mis nudillos.

			Un escalofrío recorre mi espalda.

			—Si te beso, aprovecharás para hacerme lo mismo que te hice yo a ti —digo, en apenas un susurro, tan bajito que temo que no me haya escuchado.

			Todo ha vuelto a cambiar. Las palabras, su significado, lo que pretendo con ellas.

			Encoge un hombro.

			A mí me falta el aliento.

			—Si te beso —repito—, te apartarás igual que me aparté yo —le aseguro.

			Julie sostiene mi mirada. Es difícil explicar lo que ocurre a nuestro alrededor, lo que ocurre incluso entre nosotras. Es extraño y hermoso. Y da un poco de miedo. Pero no es un miedo amargo, es un miedo dulce, de dudas y expectativas, que hace que un hormigueo ascienda por mi estómago, que me roba el aire y provoca que mi corazón lata cada vez más rápido.

			—Si intento besarte, no me dejarás.

			Ladea la cabeza. Algo perverso arde en sus pupilas.

			—Prueba.

			Sostengo su mirada, la intensidad de ese verde provocativo, mientras todo mi mundo se derrite, mientras una voz grita «¡sí!», y otra «¡ni lo intentes!».

			Me acobardo, o quizá sea la sensatez. Cojo aire, aunque siento que nunca será suficiente para llenar este vacío que hay en mi pecho, un agujero negro, que tira de mí y lo consume todo, hambriento. Aparto la mirada, vuelvo a clavarla en la oscuridad, en el bosque, en los árboles…

			Pero mi corazón no se da por vencido. Sigue latiendo a toda potencia, cada vez más rápido. Y entonces comprendo que ha tomado una decisión mucho antes que mi mente, que yo.

			Me vuelvo hacia ella, ladeo la cabeza y la beso.

			Sus labios se abren con lentitud, reclamando mi boca, un ritmo más intenso, más profundo y que a mí me encanta.

			Cuando siento que se mueve, que ambas lo hacemos y que quedamos la una frente a la otra mientras aún nos besamos, estoy segura de que no se va a apartar, de que no hay venganza ni resentimientos ni nada que reprochar.

			Su mano se desliza sobre mi rodilla y la oprime con suavidad. La mía busca el calor de su mejilla, pero la contención dura poco. Antes de darme cuenta, sus brazos pasan tras mi cuello, sus dedos se enredan en mi pelo y mis manos acaban acariciando su cintura.

			Devora mi boca con verdadera avidez y yo me deshago en ese beso.

			Cuando una de las dos se detiene, no sabría decir quién, Julie esboza una sonrisa traviesa.

			—Y ahora se acabó —dice, intentando contener la risa—. No habrá más de estos, nunca.

			Quizá podría creérmelo si se esforzara un poco más por alejarse de mí, pero sus palabras suenan contra mis labios y siento su aliento como un cosquilleo sobre ellos.

			—Ya —respondo, divertida.

			Julie deja escapar una carcajada muy suave y vuelve a rodear mi cuello con los brazos para besarme.

			Esta vez, no se aparta del todo cuando habla, más bajito y más grave,

			—Es el mejor beso que me han dado nunca.

			En cuanto lo escucho, algo se funde en mi interior y se deshace en mis venas.

			Esta vez, soy yo quien la besa, incapaz de mantenerme alejada de ella, de esa boca, de ese sabor.

			Dejo que escape todo lo que he logrado mantener bajo control durante semanas. Dejo que mis labios le digan cuánto la deseo, cuánto he fantaseado con estos besos que no podían ocurrir y cuánto miedo me dan.

			Nos buscamos en la oscuridad, nos bebemos a besos y hacemos que esta noche permanezca suspendida en el tiempo para siempre.



	

Julie

		

	
		
			Capítulo 32

			Siento un hormigueo cuando Diana se sienta detrás de mí en la moto y rodea mi cintura con las manos. Mi estómago se encoge un poco cuando se apoya en mi espalda y todo mi cuerpo reacciona con un dulce estremecimiento.

			No había vuelto a tocarme desde ayer. Hemos dormido juntas, abrazadas, pero cuando me he levantado esta mañana ella ya estaba en la ducha y yo he sido demasiado cobarde para darle el beso de buenos días que me apetecía darle. Así que no sé en qué punto estamos ahora.

			No tardamos en ponernos en marcha. Tenemos un largo viaje por delante antes de llegar a París.

			Anoche acabaron nuestras vacaciones en el norte, pero también comenzó algo distinto, y no solo por lo que pasó entre nosotras.

			Este viaje me ha servido para empezar a curar viejas heridas, aún abiertas, que no podían cicatrizar solas. Quizá reabrir ese capítulo de mi vida sea un error y cuando acabe esté aún más hecha polvo de lo que estoy ahora. Pero sigo decidida a continuar adelante.

			Por otro lado, Diana…

			Solo pensar en la noche anterior hace que me derrita. No fuimos más allá de los besos y las caricias, pero fue suficiente para provocarme un escalofrío cada vez que hoy lo recuerdo.

			Hacemos un alto a medio camino para estirar las piernas, y llegamos a casa unas cuantas horas después, cansadas y somnolientas.

			Lo primero que hace Diana al llegar es correr a casa del vecino, con el que dejó a Adèle, y para cuando vuelve a entrar está llenándola de besos y arrumacos.

			Pasamos lo que queda del día deshaciendo el equipaje y, cuando acabo con el mío, me asomo a su habitación. Está sentada en la cama, con las piernas cruzadas, concentrada mientras escribe algo en su móvil.

			—¿Pasa algo? —pregunto, desde el marco de la puerta.

			—Mi hermano está en París —dice, sonriente.

			—¿Jared?

			Asiente.

			—Me ha dicho que el jueves tiene un hueco si queremos tomar algo con él. Será desagradecido… ¡un hueco! Creo que está aquí por trabajo —exclama, fingiendo estar molesta. Sin embargo, hay algo tierno en su expresión mientras se mensajea con su hermano.

			—Me encantará verlo —contesto.

			Ella refunfuña algo por lo bajo y deja el móvil a un lado. Alza la cabeza hacia mí y sonríe.

			—¿Te lo has pasado bien?

			Le digo que sí con la cabeza mientras avanzo hasta ella y me agacho.

			Llevo todo el día pensando en hacer esto.

			Así que le planto un beso que ella me devuelve enseguida y me acerco cada vez más. No obstante, apoya las manos en mis hombros para apartarme.

			—¿Esto va a ser así a partir de ahora?

			—¿A qué te refieres? —inquiero, dando un par de pasos atrás y apoyándome en su escritorio.

			—Tú y yo —dice—. Ya sabes.

			—No. No sé —replico.

			Diana aprieta un poco los labios, pero no se da por vencida.

			—¿Estamos…? —no llega a terminar la frase, esperando que yo lo haga.

			—¡Oh, no! No, no, no… —le aseguro—. No vamos a ponerle etiquetas. No las necesito, tranquila, y sé que tú tampoco.

			Por la forma en la que me mira cualquiera diría que me equivoco.

			—No hay que ponerle un nombre a esto, solo quiero saber qué va a pasar.

			Me aparto del escritorio y me deslizo de nuevo hacia la puerta. No quiero hablar ahora de esto.

			—Si vienes al sofá conmigo, te digo lo que va a pasar ahora.

			Diana deja escapar una carcajada que acalla mordiéndose el labio inferior. Sé que la idea le ha gustado pero, por algún motivo, no se levanta de la cama. Ha cruzado los brazos ante el pecho y parece dispuesta a quedarse allí.

			—Está bien, no necesitamos etiquetas. Pero tienes que responder algunas preguntas. Son las reglas.

			—¿Qué reglas?

			Me apoyo en el marco de la puerta y cruzo también los brazos, reticente.

			—Reglas para que ninguna de las dos se lleve una sorpresa.

			Me tenso un poco, pero supongo que no me queda más remedio. Así que levanto un poco la cabeza y le hago un gesto.

			—Dispara.

			—¿Lo que quieres hacer en el sofá va a pasar durante algún tiempo?

			No respondo enseguida. Diana no parece la clase de chica que necesite ponerle un nombre a las cosas, y su reacción me sorprende demasiado. Creía que lo difícil ya estaba hecho, que no tendríamos que hablar sobre esto.

			—Supongo que sí —contesto, a regañadientes.

			—¿Se va a repetir varias veces en un mismo día?

			—Eh…

			—Vale, vale. Eso lo vamos viendo —contesta, y alza las manos ante ella—. ¿Va a pasar solo en casa o también en la calle?

			—Donde… surja, creo.

			—¿Va a pasar con otras personas?

			—¿Qué? —inquiero.

			Diana levanta una de sus cejas rubias y aguarda la respuesta sin inmutarse.

			—Esto no va a ser nada serio, Diana. No te agobies —le aseguro.

			—Nada serio —repite—. ¿Así que podemos hacer lo del sofá con otras personas?

			Empiezo a impacientarme. Lo del sofá ya no me parece tan buena idea; no si tengo que someterme a este interrogatorio.

			—Oh, vamos. ¿Qué pasa con todas estas preguntas?

			—No pasa nada. Solo me estoy asegurando de que ninguna de las dos se hace daño —responde, de lo más tranquila.

			—Ninguna se va a hacer daño. Seguimos siendo libres de hacer lo que queramos, con quien queramos —le digo, al fin.

			—Oh.

			Abre ligeramente la boca, pero no dice nada más. ¿Cómo que «oh»?

			—¿Te parece bien? —inquiero, molesta.

			—Claro, tú decides. Tendremos un rollo, sin exclusividad.

			—¿Acabas de ponerle nombre? —le reprocho, indignada.

			Diana se pone en pie con indolencia y pasa a mi lado, muy cerca de mí, con una sonrisa que aún no identifico bien surcando sus labios.

			Ignora deliberadamente mi pregunta.

			—¿Vienes al sofá?

			Debería decirle que no, aclarar ciertas cosas, pero la mirada que me dedica hace que vuelen las ganas de pensar.

			Así que la cojo de la mano y la sigo.
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			Diana está atendiendo a un cliente cuando llego al gimnasio.

			Saludo al dueño y voy hasta las taquillas para dejar mis cosas antes de ponerme con las máquinas. Aún estoy algo cansada después del viaje, así que no pretendo entrenar muy duro. Solo quiero correr un poco en la cinta para despejarme y aclarar algunas ideas.

			Cuando paso al lado de Diana, me guiña un ojo y sonrío un poco, discreta.

			Me gusta estar por aquí y ver cómo trabaja. Se pasea de un lado a otro con sus mallas fosforitas y el top ajustado, regalando sonrisas a los clientes sin filtro alguno. Irradia alegría. Quizá por eso se le da tan bien esto, atender a la gente. Creo que yo no podría hacerlo. No es que me crea incapaz de ser amable durante un rato; aguantaría unos quince minutos. Pero sonreír constantemente a desconocidos, cada día, durante horas… ¡Abel me echaría el primer día!

			—Hola —me saluda, afable, y se apoya en el panel de mi cinta. Observa los números que hay en ella y frunce un poco el ceño—. ¿Has venido a dar un paseíto, abuela? —inquiere, y toquetea los botones hasta que tengo que empezar a correr más rápido.

			—No quiero tus servicios, gracias —le digo, y vuelvo a poner la cinta a un ritmo sano—. Estoy muy contenta con mi paseo de abuela.

			Diana me mira y se ríe. Alza las manos en son de paz y ladea ligeramente la cabeza.

			—Está bien. Estaré por aquí si me necesitas. —Baja un poco el tono de voz—. Ya sabes, para cualquier cosa.

			Esboza una sonrisa coqueta y da una vuelta alegre antes de plantarse en el panel del tío que corre a mi lado.

			—¿Tú también has venido a pasear? —inquiere burlona, y repite la misma jugada con él.

			Sin embargo, el joven que corre suelta una carcajada grave y no le impide lo que se propone. Dios. Ya estaba corriendo lo suficientemente rápido.

			—He estado lesionado —le cuenta, entre jadeos—. Estoy intentando ponerme a punto.

			—Es verdad. Hacía mucho que no te veía venir tan a menudo—. Diana se inclina sobre el panel aún más, acercándose a él—. ¿Te llamas Bastian, verdad?

			—Basile —la corrige, animado.

			—¡Basile! —exclama—. No sé cómo lo he podido confundir. Recuerdo que tu nombre me encantó y tu apellido… no acertaba a pronunciarlo.

			¿Qué hace? Sabe perfectamente quién es. Me ha hablado de él o, más bien, me ha advertido sobre él. Debe de ser un idiota de mucho cuidado. Diana lo tolera porque no tiene más remedio, pero su compañera de piso, la boxeadora, ha estado a punto de partirle la cara un par de veces.

			—Reisjhnarikke —dice él.

			Intento no inmiscuirme en conversaciones ajenas, pero las cintas están demasiado cerca y la voz de Diana es demasiado cantarina y… ¿juguetona? Además, no entiendo todo esto.

			—Reisjhna… —intenta ella, con expresión risueña.

			—Rikke —termina él.

			Sonríe de forma un poco tonta mientras corre, encantado por las atenciones que le dedica la chica.

			—Rik… —sigue ella.

			—Rikke.

			—Reisjh…

			Santo Dios… Estoy segura de que se está haciendo la tonta. No ha podido pronunciarlo mal tantas veces. Vamos, no es tan difícil. Procuro no prestarles atención, centrarme en mí, en mis asuntos, en mi paseo de abuela, cuando su risa vuelve a llamar la atención.

			—Oh, no puede ser verdad. ¿No hiciste nada de deporte durante las semanas de la lesión?

			—Lesión de hombro —replica él y lo mueve un poco—. El impacto al correr me dolía demasiado. Nadé un poco los últimos días, pero nada que ver. Tampoco he podido subirme al ring.

			—Es verdad. Boxeabas, ¿no? Pues sigues estupendo —responde, y pasea deliberadamente la mirada por su cuerpo.

			¿Pero qué narices está haciendo?

			Se supone que tiene que ser encantadora con los clientes; darles tema de conversación, preocuparse por ellos, hacerles sentir bien… Pero no creo que mirarlo de esa forma sea estrictamente necesario. Aunque yo soy una borde, así que quién sabe.

			El joven no pasa esa mirada desapercibida y ríe un poco.

			—Tú también haces deporte, ¿no? —inquiere, y sus ojos dejan de mirarla a la cara.

			Oh, por favor…

			Miro al frente, porque estoy a punto de vomitar, pero no puedo evitar seguir escuchando ese intercambio tan absurdo de comentarios estúpidos.

			—Trabajar en un gimnasio tiene sus ventajas —contesta ella—. ¿A qué te dedicas tú? Cuando no boxeas, me refiero.

			—Estudio periodismo. Y trabajo en un taller, con coches.

			—¿Así te lesionaste? —quiere saber.

			Por el rabillo del ojo veo cómo se mueve y se coloca a su lado. Me ordeno a mí misma no mirar, pero creo que está observándolo de cerca.

			Siguen hablando de su lesión, del taller y de otras tonterías que Diana se encarga de incentivar hasta que estoy a punto de tropezar por lo que escucho.

			—Quizá yo pueda darte un masaje.

			Me agarro al panel para no darme de bruces con él y me recompongo. Por suerte, Diana está demasiado ocupada ligando con ese tío como para darse cuenta. No es lo que dice, sino cómo lo dice. Vamos a ver, es su trabajo, claro que puede ofrecer masajes, a mí me dio uno aquí mismo, pero la cadencia aterciopelada con la que lo ha dicho, el ronroneo en su voz…

			El tío tiene que tocar un par de botones en el panel para bajar el ritmo y no caerse de bruces al suelo igual que casi me pasa a mí.

			No me extraña.

			—¿Ahora? —pregunta.

			—Claro. Cuando quieras. Si te sientes más cómodo y prefieres terminar y ducharte antes, puedo dártelo al salir de aquí. Mi casa no está muy lejos.

			Vale. Es suficiente.

			Le doy al botón de parada para no darme el golpe del siglo y la miro de hito en hito, igual que hace el joven que tiene delante.

			Estoy por darle un maldito babero.

			—Esto… sí. Sí. Creo que eso estaría muy bien.

			Diana se apoya en el panel con los codos y le pone ojitos.

			—Bien —murmura.

			Y yo no aguanto más.

			Bajo de un salto de la cinta y la agarro del brazo cuando paso a su lado. La arrastro conmigo, en dirección a las taquillas, sin atender a sus protestas.

			No me importa que el corredor de al lado esté alucinando ni que el resto de clientes nos vean.

			—¿Qué haces? —le digo, en cuanto nos quedamos a solas.

			Ni siquiera me molesto en encender la luz. Nos quedamos junto a la pared. El ruido de las máquinas llega amortiguado desde la sala de entrenamiento. Al otro lado, se escucha el sonido del agua de las duchas.

			—¿Qué haces tú? —pregunta ella, fingiendo extrañeza—. Te ha faltado poco para arrastrarme por el suelo.

			—¡Debería haberlo hecho! ¿Acabas de invitar a ese tío a nuestro piso?

			—Mi piso —matiza—. Tú estás de alquiler unas semanas.

			—¡Eso no importa! ¿Lo acabas de invitar? —insisto—. ¿Así, sin más? ¿A un desconocido?

			Diana se pasa un mechón de pelo rubio tras la oreja. Me encanta ese gesto tan suyo, pero ahora mismo me saca de quicio.

			—No es ningún desconocido. Es Basile Reisjhnarikke.

			Lo ha dicho bien. A la primera, y estoy segura de que ha sido completamente deliberado. Me entran ganas de darle una patada en el culo.

			—¿Qué pretendes?

			No responde enseguida. Parpadea ligeramente y luego vuelve a articular ese «oh» que finge ingenuidad.

			—¿Te refieres con Basile? Bueno, me lo voy a tirar.

			—¿Cómo? —No doy crédito. Creo que mi expresión debe de hacerle gracia, porque no deja de sonreír.

			—Luego voy a darle el número a Ditri. ¿Sabes quién es? Ese moreno tan guapo que siempre está delante de los espejos. Creo que es un poco ególatra, pero para lo que yo lo quiero…

			—No puedes estar hablando en serio.

			—¡Claro que hablo en serio! Los dos están buenos. Elisa, la chica que viene los martes por la mañana, me gusta más, pero no estoy segura de si le van las tías… Bueno, ¿qué pierdo por intentarlo? Hasta que no se demuestra lo contrario, todo el mundo es bisexual.

			—No puedes llevar a Basile a casa —le digo, controlándome para no alzar la voz.

			—Claro que puedo —protesta—. Y pienso hacerlo.

			—No puedes —repito, cada vez más malhumorada.

			—¿Por qué? —pregunta y cruza los brazos ante el pecho. Levanta un poco la cabeza, como una provocación, un reto.

			—Porque no —respondo.

			—Eso no es un buen motivo. ¿Por qué? —vuelve a repetir, esta vez más seria.

			Ya no se ríe, ya no hay sonrisilla fácil en sus labios ni expresión despreocupada. Está completamente serena, mirándome fijamente, mientras aguarda una respuesta que me quema en la garganta.

			No contesto.

			Ella pasa a mi lado dándome un empujó premeditado.

			—Entonces, si me disculpas, voy a cerrar un par de tratos.

			—No. —La cojo de la muñeca y tiro un poco de ella, para que no se marche—. No puedes hacer eso porque está mal. No debes hacerlo; no mientras tú y yo tengamos algo.

			Me cuesta, pero acabo diciéndolo. Diana, no obstante, no se da por satisfecha todavía.

			—Pero no tenemos exclusividad.

			Guardo silencio. No sé qué decir. No sé qué demonios estoy haciendo. Soy lo suficientemente madura como para reconocer que lo que araña desde el interior son celos; estúpidos e inútiles celos sin sentido.

			—Bueno, pues ahora quiero tenerla.

			Una sonrisa victoriosa se dibuja en los labios rosados de Diana. Baja los brazos y da un paso hacia mí.

			—¿De verdad?

			—¡Oh, venga! —le reprocho—. ¿No me has hecho sufrir ya suficiente con este numerito?

			Diana se muerde los labios para ocultar una sonrisa traviesa. Estoy a punto de estallar, de gritar cualquier cosa que haga que el calor que sube a mis mejillas sea más llevadero, cuando habla.

			—Quiero oírtelo decir; lo de la exclusividad —me pide, más seria.

			—No pienso enrollarme con nadie mientras esté contigo.

			Ella asiente, satisfecha.

			—Tranquila, yo tampoco —responde encantada, y se pone de puntillas para darme un beso rápido en los labios—. Sabes que esto tiene un nombre, ¿no?

			—¿Te refieres al chantaje que acabas de hacerme?

			Diana se ríe con ganas mientras da un paso atrás y se aleja de vuelta hacia la sala.

			—Yo no pienso decírtelo —comenta, todavía caminando hacia atrás—. Acabarás reconociéndolo tú.

			Vuelve a reír, me lanza un beso y desaparece.

			Y a mí me gustaría desaparecer también, dejar que la tierra se me tragase hasta que deje de sentir esta vergüenza, este azoramiento… Y el miedo.

			Mientras observo cómo vuelve a su puesto, a charlar con los clientes y a retirar la oferta que acaba de hacerle a Basile, me pregunto qué cree Diana que tenemos, cómo cree que se llama esto.

			Me muerdo los labios.

			Espero que ninguna salga herida de todo esto.
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			Capítulo 33

			Darle largas a Basile ha sido un tanto bochornoso, aunque lo elegí a él por un motivo: no me daba ninguna pena. He tenido que aguantar sus tonterías mucho tiempo, y si yo he tenido que tragarme el orgullo cuando me miraba las tetas mientras le explicaba algo, ahora él puede tragarse el suyo por haberle dado plantón. Lo que hice estuvo mal, utilizar así a alguien es bastante rastrero, pero quiero pensar que es un poco menos ruin si se lo hago a una persona como Basile, ¿no?

			Aun así, a pesar de que se mereciera algún que otro desplante y unos cuantos cubos de agua fría, no voy a negar que me haya sentido un poco mal por él. Además, Basile no es de los que se toman bien los rechazos, así que las cosas han quedado un poco tensas entre nosotros, pero solo por la cara que ha puesto Julie durante la jugada, ha merecido la pena. Está encantadora cuando se pone un poquito celosa y, además, ahora ya sé que es de esas personas que necesita que le den con la realidad en las narices para reaccionar.

			De camino a la moto, me descubro a mí misma preguntándome si le molestaría que la cogiese de la mano.

			Aunque frente a ella puede que lo parezca, lo cierto es que no tengo nada claro cómo actuar en esta situación. He estado con unas cuantas personas, pero he tenido pocas relaciones de verdad.

			Estoy con Kat cuando dice que no hace falta querer a alguien para desnudarse, pero cuando en el fondo hay algo más que pura atracción… Bueno, eso ya es más complicado.

			No me habría costado demasiado quitarme la ropa delante de un tío cualquiera, pero coger de la mano a Julie me provoca pánico.

			Si Kat me viese se reiría de mí y, después, me daría un buen derechazo para hacerme reaccionar.

			Me lo merecería.

			¡Dios! ¿Qué me pasa?

			Cojo aire, bajo la vista hasta su mano y, justo cuando estoy a punto de cogerla, Julie se detiene. Se sube a la moto con un movimiento absolutamente elegante y empieza a ponerse el casco.

			—¿Vienes o vuelves andando? La verdad es que te lo mereces —gruñe, un poco molesta.

			Me río y paso tras ella para ponerme el casco que me regaló.

			—¿A dónde vamos? —pregunta.

			Eso me extraña.

			—¿A dónde quieres ir?

			Julie se encoge de hombros.

			—¿Cenamos fuera?

			No tengo que pensármelo mucho para asentir y decirle que ponga rumbo al Barrio Latino. Me gustan los colores nocturnos, las luces que iluminan los escaparates y los carteles que anuncian una promoción. Aparcamos cerca y caminamos en silencio hasta llegar a un restaurante de comida local un poco apartado del barullo de las calles parisinas.

			El sitio es una monada: espacios amplios, techos altos y lámparas enormes que cuelgan de él. Un camarero nos conduce hasta el segundo piso y nos da mesa junto a la barandilla de mimbre que bordea todo el recinto. Desde aquí, estamos aún más cerca de esas preciosas lámparas que iluminan la estancia con tonos anaranjados. Nuestra mesa es pequeña, redonda y está cubierta por un mantel rojo.

			Julie juguetea con la rosa que hay en el centro, en un discreto jarrón de cristal, hasta que suelta un quejido y se lleva un dedo a la boca.

			—Te vas a pinchar —bromeo.

			Me dedica una mirada de reproche, pero sigue concentrada en la herida.

			—Déjame ver —le pido, y ella me tiende la mano—. Pensaba que yo era la torpe —le digo, observando la minúscula herida que tiene en la yema del índice.

			—No ha sido torpeza, ha sido un descuido —replica.

			—Oh, claro. Todo el mundo sabe que hay una diferencia abismal entre ambas cosas.

			—La hay. Cuando pisaste a Adèle sin querer, eso fue torpeza.

			—Oh, no me lo recuerdes —protesto—. Cómo lloraba la pobre.

			—A eso iba. Tú torpeza causa sufrimiento a los demás. Mi despiste no molesta a nadie.

			Muevo las piernas bajo la mesa y me las ingenio para darle un suave toque con el pie a modo de advertencia. Ella se ríe y, contra todo pronóstico, no me devuelve el golpe.

			De pronto, sus ojos bajan hasta la mesa y se queda en silencio. Cuando sigo la dirección de su mirada me doy cuenta de que seguimos agarradas de las manos. No he llegado a soltarla.

			El corazón empieza a latirme más deprisa. Es un momento un tanto extraño. Así que la miro y retiro la mano.

			Ella deja que lo haga, pero me coge la otra.

			Así, sin más. Alarga la mano por encima de la mesa y entrelaza sus dedos con los míos. Tampoco dice nada, solo me mira con esos ojazos verdes, un poco rasgados y hermosos, igual que la miro yo.

			El camarero, que llega con el primer plato, me salva de decir alguna tontería, porque soy propensa a decirlas cuando estoy nerviosa.

			¿Dónde está la chica que le contó la historia de Madame Alet?

			La seguridad arrolladora de la que me gusta presumir sale por la ventana cada vez que Julie sonríe.

			Cuando empezamos a comer suelta mi mano, y no hace ningún comentario al respecto. Me ha gustado. Ese momento de complicidad, ese instante en el que hemos compartido la mirada, el espacio, el pensamiento.

			Empezamos a hablar. De todo, de nada. Me doy cuenta de que siempre soy yo la que le cuenta algo; mi trabajo, mis estudios, mis amigos… Ella habla poco y, cuando lo hace, se limita a comentar lo que he dicho o a divagar sobre temas que no le afectan. Además de un par de ocasiones en las que hemos hablado del chico que le rompió el corazón, no ha compartido mucho más conmigo.

			—¿Qué tengo que hacer para que me hables? —le digo, de pronto.

			—¿Qué dices? Pero si estamos hablando.

			—Sobre ti. Cuéntame algo que no sepa —le pido.

			Julie frunce un poco el ceño mientras se lleva un pedacito de pan a la boca. Tiene unos labios preciosos, gruesos y suaves.

			Me armo de valor y la cojo de la mano.

			—Por favor.

			Suspira profundamente.

			—¿Qué quieres saber?

			—¿Por qué decidiste estudiar periodismo? —pregunto lo primero que se me ocurre. Tengo muchas preguntas, ya lo creo que sí, pero me da igual por dónde empiece con tal de que me regale un pedacito más de ese gran misterio que es ella.

			—Me gusta escribir y las historias. Sobre todo las historias; descubrirlas, descifrarlas, contarlas…

			—¿Te gusta escribir? —me sorprendo—. ¿Escribes?

			Julie responde con una mueca que deja bastante claro lo que opina de mis preguntas.

			—No pongas esa cara de acelga. No te he preguntado sobre el origen del universo.

			Julie se echa un poco hacia atrás, reclinándose en su asiento. Sin embargo, me doy cuenta de que no me suelta la mano. Podría hacerlo. Seguro que estaría mucho más cómoda, pero decide no soltarme.

			—Ya no lo hago.

			—Pero lo hacías —la animo a que siga hablando. Acaricio sus dedos con el pulgar. Ella mira abajo, se queda pensativa un instante y acaricia mis nudillos también.

			—Sí. A veces, cuando tenía tiempo. Nada importante. Antes quería escribir una novela, pero nunca encontraba el momento.

			Mira nuestras manos, distraída, mientras continúa prolongando una caricia que comienza a provocar estragos en mi sistema nervioso. Se me eriza el vello de la nuca.

			—¿Hace cuánto que no escribes?

			—Un año.

			Sus dedos vuelan hasta la base de mi muñeca, parece totalmente concentrada en mí y esa sensación es reconfortante.

			—¿Por qué dejaste de escribir?

			No cesa sus caricias, pero alza los ojos hacia mí. Sé que está a punto de responder cuando alguien se planta a nuestro lado, junto a la mesa.

			—¿Julie? ¿Eres tú?

			A continuación, pasan dos cosas que me dejan fría. La primera es su rostro, su expresión. Julie se queda completamente blanca, inmóvil, mientras fija sus ojos en el recién llegado. La segunda es que suelta mi mano. No la aparta con delicadeza para poder saludarlo. Más bien, la suelta como si su contacto de pronto le quemase. Es tan brusco y tan apresurado que está a punto de tirar su copa de vino.

			—Eugène. Cuánto tiempo.

			Intenta sonreír, pero su expresión sigue siendo la misma; pálida, tensa.

			—No sabía que hubieses vuelto a París. ¿Vas a volver el curso que viene?

			Julie sacude la cabeza, notablemente incómoda.

			—Solo estoy de vacaciones.

			Ese tal Eugène se gira hacia mí y me dedica una mirada curiosa que dura más de lo que resulta apropiado. Julie tiene en sus manos poner fin a ese contacto tan extraño, pero no parece dispuesta a presentarme, así que no tengo más remedio que hacerlo yo.

			—Diana. Encantada.

			Eugène coge la mano que le tiendo y dedica una mirada a Julie, esperando que le aclare algo más, pero no lo hace. Sigue mirándolo como un cervatillo deslumbrado por los faros de un coche.

			—Estamos compartiendo piso mientras dura el verano.

			—Oh, qué bien. —Se dirige hacia ella—. Si cambias de idea en clase te echamos de menos. Elora dice que te vio el otro día. Dijo que fue agradable verte de nuevo, y yo también me alegro. —Hace una pausa y mira atrás, donde un grupo de amigos ha tomado asiento ya en una mesa que el camarero atiende—. Bueno, me marcho ya. Ha sido un placer, Diana.

			Le devuelvo el gesto y guardo silencio hasta que se aleja. Julie sigue mirándolo mucho tiempo después de que se haya marchado. Sigue con la mirada fija en él, el gesto tenso, la expresión contraída.

			—Julie —la llamo.

			Se gira lentamente hacia mí e inspira con fuerza.

			—Ha sido toda una sorpresa —comenta, y esboza una sonrisa.

			—Y una mierda una sorpresa —respondo, sin miramientos—. ¿Quién era? Estás pálida.

			No responde enseguida.

			—Un antiguo compañero, como habrás podido imaginar.

			Mi mente ata cabos con rapidez. ¿Conocerá este tío a su ex? ¿Serán amigos? Quizá él sepa todo lo que ocurrió con él, todo lo que le hizo… Tal vez por eso Julie haya reaccionado así. Es imposible saberlo si no me lo cuenta.

			—¿Estás bien?

			—Estoy bien. Me ha sorprendido, eso es todo —responde, arisca y comprendo que estoy caminando sobre arenas movedizas.

			Así que asiento, no replico y le doy espacio.

			No volvemos a hablar de nuevo acerca de por qué dejó de escribir.
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			Capítulo 34

			Al salir del restaurante, Julie toma el camino largo para volver a la moto, y yo no se lo impido. La noche es cálida y me apetece pasear. Abandonamos las calles más transitadas y doblamos la esquina que da al río.

			Los artistas callejeros ya han recogido sus obras y ya no queda arte junto al Sena. Notre Dame está iluminada al fondo. Para mí, es aún más espectacular de noche. Me pregunto cómo sería visitar este mismo sitio, a estas mismas horas, hace cientos de años. ¿Cómo sería la catedral en la oscuridad? ¿Qué verían los viajeros al llegar a este rincón del río? Tal vez advirtiesen las luces del interior, el resplandor de los cirios encendidos, las antorchas prendidas en las fachadas. Seguro que también era impresionante.

			De pronto, siento un cosquilleo en los dedos y bajo la mirada para descubrir que Julie me ha tomado de la mano.

			Miro a nuestro alrededor. No hay muchas personas cerca, pero no estamos solas.

			—Pensaba que no te gustaba que nos viesen —le digo.

			No es un reproche ni una crítica. Yo nunca lo he tenido difícil en ese aspecto. Mi familia siempre me ha respetado y me ha querido tal y como soy. Además, Jared me allanó el terreno muchos años antes de que mis padres se enterasen de que salía tanto con chicas como con chicos. Tampoco fue una sorpresa. Un día, cuando me preguntaron por los chicos, yo les hablé de una chica. Mi madre bromeó diciendo que había tardado tanto en confesarlo que estaba preocupada de que fuera hetero.

			Mi madre es genial.

			Mis amigos más cercanos tampoco se sorprendieron. Creo que Kat lo supo antes de que yo misma lo reconociera. El caso es que tuve mucha suerte. Mi entorno lo normalizó y eso me ayudó a que yo también lo normalizara. Siempre hubo algún compañero de clase morboso, algún conocido que me mirase con extrañeza o alguien que cuchicheaba a mis espaldas, pero si algo bueno hay en mí es que no me importa lo que piense la gente que no está en mi vida.

			Las personas a las que quiero lo aceptaron a la primera, como algo natural, y eso me ha dado mucha libertad.

			Sé que otras personas no lo han tenido ni mucho menos tan fácil y también sé que es la primera vez que Julie está con una chica, así que no la culparía si quisiera mantener esto de puertas para dentro.

			Mi situación, la del respeto y de la comprensión, tristemente no es la más habitual.

			—Me da igual —dice, y parece un poco preocupada.

			Suelto su mano y sigo andando.

			—De verdad, Julie, no me importa.

			Me retiene del brazo.

			—En el restaurante, no he apartado la mano por eso.

			Me quedo mirándola unos segundos. Sus ojos abiertos de par en par, brillantes, despiertos.

			—No querías que un conocido te viese —comprendo—. Está bien. También lo entiendo.

			Me zafo de ella y le hago un gesto para que siga andando. Nos hemos alejado bastante de la moto y aún tendremos que recorrer un buen tramo hasta llegar a ella.

			—¡Mierda, Diana! —estalla.

			Me giro hacia ella, un poco sorprendida.

			—Si hubiese estado con un chico le habría soltado la mano también.

			—No lo entiendo.

			Julie aparta la mirada, se gira hacia el río, que se mueve plácidamente bajo nosotras. Se pasa ambas manos por la cara. Parece muy frustrada.

			—¿Recuerdas el día que te traté tan mal?

			Asiento vagamente.

			—Me crucé con una conocida, con otra compañera. Cuando la vi… lo primero que hizo fue preguntarme por Él. —Cierra los ojos con fuerza—. Se me revolvió el estómago. Solo quería mandarla a la mierda y echar a correr. Pero eso habría estado mal, ¿no? Tuve que fingir una sonrisa, responder con amabilidad y hacer de tripas corazón.

			—Oh, Julie. No tenía ni idea.

			Sacude la cabeza. Aún no ha terminado.

			—Esta noche habría pasado lo mismo si no me hubiese visto dándote la mano. ¿Lo entiendes? —Toma aire y, cuando lo hace, siento que le falta un poco el aliento. Le tiembla la voz al hablar—. Cada vez que alguien me veía hablando con un chico que no fuera Adam, tomando un café a solas con algún amigo o incluso paseando con un compañero… Me miraban mal.

			—Pero eso es…

			—Absurdo. Lo sé. Tu hermano también lo pasó mal por ese tema. Me ayudó mucho cuando… cuando… todo ocurrió. —Traga saliva—. La gente del pueblo empezó a hablar. Y algunos rumores hacen mucho daño, ¿sabes?

			Me acerco a ella, incapaz de permanecer lejos más tiempo. No doy crédito.

			—Incluso si Jared y tú hubieseis estado juntos, si hubieras estado con cualquiera de esos chicos con los que te vieron a solas, nadie habría tenido derecho de juzgarte. —La tomo de las manos, intentando comprender todo lo que ha tenido que sufrir—. Y tú no tendrías que haber hecho caso de esas personas.

			Julie intenta hablar, pero se le entrecorta la voz. Vuelve a coger aire.

			—Lo mío con Adam terminó de una forma muy brusca. La gente no lo entendió. Es… complicado.

			Siento el impulso de preguntarle más cosas, de pedirle que me cuente qué pasó exactamente, pero creo que lo sé sin necesidad de que me lo explique y quizá no sea el momento para remover viejas heridas.

			—Pero acabó —le recuerdo, con suavidad—. Todo eso terminó. Y nadie puede mirarte mal porque lo hayas olvidado. De hecho, es lo que debías hacer; lo que debiste hacer hace mucho.

			No dice nada durante unos segundos. Solo sostiene mi mirada. El viento juega con un mechón de su pelo y yo alargo la mano para colocárselo tras la oreja. Una imagen de su rostro anegado en lágrimas, de aquel día en las montañas, acude a mi mente.

			—Me miran como si lo estuviese traicionando —confiesa, tan bajo que apenas puedo escucharla—. Todos creen que lo hago. Siempre lo han pensado porque no conocen mi historia; y, a veces, yo también lo creo.

			Se me parte el alma.

			Aprieto con más fuerza sus manos cuando veo las lágrimas en sus ojos y siento que la sangre me hierve cuando me doy cuenta de que no puedo hacer nada por impedir que sufra. La impotencia bulle dentro de mí cuando comprendo que no puedo impedir que la miren de esa forma, que hablen de ella o que la critiquen por no saber lo que ese malnacido le hizo.

			Estoy a punto de volver al restaurante y partirle la cara a ese tío. Se la partiría a todos los que la han mirado mal, a todos los que han hecho que se sienta así. Tan pequeña, tan mezquina, tan rota.

			Pego mi frente a la suya.

			—No saben quién eres. No conocen tu historia. Nadie puede impedirles hablar, criticar, insultar… Pero sigue estando en tus manos conseguir que todo eso te dé igual. No son nada. No valen nada. Las personas así… no aportan nada, solo te intentan herir, quitarte algo bueno. Julie, tú eres maravillosa. Eres interesante, atenta, cariñosa… Y no estás traicionando a nadie. ¿Me oyes? No has traicionado a nadie. Tú eres la víctima. Solo tú.

			Siento sus lágrimas en mis propias mejillas y me aparto de ella para limpiárselas con los pulgares.

			—Por eso vine a París —murmura.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			—Porque todos hablaban en el sur. Todos me conocían, nos conocían a los dos. Era un pueblo demasiado pequeño y no podía salir a la calle sin encontrarme con alguien que lo supiera, que me preguntase por él, que me dijese lo que opinaba al respecto… Dejé de salir a la calle. Pasé semanas enteras en casa. No aguantaba más.

			—Así que cogiste la mochila y escapaste.

			—Aquí tenía amigos, pero había pasado mucho tiempo y París es muy grande.

			—No esperabas cruzarte con nadie —comprendo.

			—Y ya me he encontrado con dos compañeros. No pensaba que fuera a reaccionar así. Antes estaba acostumbrada, todos los días eran iguales. Supongo que me he malacostumbrado al anonimato.

			Se aparta un poco de mí y se limpia los restos de las lágrimas del rostro. Se vuelve hacia el río, hacia el muro que nos separa de una caída a las aguas oscuras del Sena y se apoya en él.

			—¿Puedo decirte algo? —pregunto, prudente.

			Ella asiente.

			—Sé que es injusto, pero no puedes cambiar lo que las personas piensan sobre ti. Lo que sí puedes cambiar es cuánto te afecta eso.

			Julie se yergue y me dedica una sonrisa. Es un poco triste y parece cansada, pero es sincera.

			—Eres muy fuerte.

			—Tú también lo eres —le aseguro, y la tomo de la mano—. Pero si quieres puedo ser fuerte por las dos hasta que lo recuerdes.

			Ella estrecha mis dedos.

			—Gracias.

			Alza la mano y recorre mi mejilla. Tiene los dedos fríos, pero el tacto es agradable. Doy un paso hacia ella, acortando la distancia, y espero. Aguardo a que sea ella la que decida, a que dé un paso atrás o uno adelante. Y, cuando finalmente decide, sonrío.

			Siento sus dedos enredados en mi pelo, sus labios sobre los míos, su aliento contra mi piel. No volvemos a besarnos hasta que llegamos a casa, pero el sabor del beso dura hasta entonces.

			Julie se acerca de nuevo a mí en cuanto cerramos la puerta. Pasea su mirada por mis labios, mi cuello, mi pecho y desciende hasta las piernas. Hay tanto en esos ojos cuando me aproximo y le robo un beso que me cuesta tomar aire.

			No sé cómo ocurre. Me derrito en un beso eterno, profundo y dulce, y al rato acabamos en mi cama, cada vez más deshecha bajo nuestros cuerpos. Tengo que controlarme para no bajar de sus hombros, para no acariciar su cintura, su estómago y subir y perderme en sus curvas.

			Julie, sin embargo, no se contiene.

			Me estremezco cuando sus dedos exploran bajo mi camiseta, y acarician mi piel. Me aparto un poco de ella para romper ese contacto, pero sin dejar de besarla. Aun así, no se detiene. Siento sus manos en mis muslos, en mi cadera, recorriendo mi cintura, jugando a provocarme de mil formas distintas mientras yo intento que el beso siga siendo solo un beso.

			Nuestras respiraciones se vuelven cada vez más pesadas, el ritmo de mis latidos se dispara y una sensación conocida, intensa e insistente se arremolina en mi vientre.

			Todo mi cuerpo le pide a voces que me toque. Grita que necesito sentir su piel, su calor. Su corazón acompasándose con el mío.

			Siento su mano bajo mi camiseta, su cuerpo moviéndose contra el mío, sus labios reclamándome, exigiéndome más, mucho más. Sus dedos acarician mi cintura, mi estómago y suben y desatan una descarga a su paso, un cosquilleo demoledor e irresistible, hasta que llegan a la base de mi pecho.

			Solo es una pasada lenta, suave, muy superficial, de sus nudillos sobre el sujetador. Pero ese roce sutil sirve para hacerme perder la cabeza, para hacerme desear prolongar ese contacto, pedirle más, darle más.

			Así que me aparto, porque estaba a punto de volverme completamente loca.

			Me aparto a tiempo de cometer una insensatez.

			—Hoy no —le digo, y me sorprende lo ronca que suena mi propia voz.

			Julie me mira en la oscuridad, tumbada frente a mí, con las mejillas encendidas y los labios enrojecidos.

			—No quiero parar —me dice—. ¿Tú no quieres seguir?

			Reprimo el impulso de abalanzarme sobre ella.

			—Sí. Pero hoy no.

			—¿Por qué no?

			A lo mejor me da una patada. Sé que no le gusta que saquen a relucir sus vulnerabilidades, pero debo hacerlo. Así que me arriesgo.

			—Porque estás triste y cansada. Y a lo mejor hoy te apetece y mañana te arrepientes. Y yo no quiero que te arrepientas de algo que debería ser bonito.

			—No me voy a arrepentir. Te lo aseguro —aclara, y me mira los labios.

			—Vamos a esperar —le pido—. Tenemos mucho tiempo.

			Su expresión se oscurece un poco cuando lo digo. El tiempo es muy relativo y yo misma siento una punzada en el estómago cuando lo comprendo.

			No obstante, Julie asiente.

			—Está bien. Pero no quiero irme a la cama todavía —murmura.

			—¿Quieres ver una película?

			Sacude la cabeza.

			—¿Podemos hablar?

			Me sorprende un poco ese petición viniendo de ella, pero me acomodo y le digo que sí, encantada.

			—De lo que quieras.

			No empezamos a hablar enseguida. Hay algún beso furtivo más, alguna caricia, y acabamos murmurando en susurros después.

			Creía que Julie no había compartido nada importante conmigo desde que llegó. Que todo esto eran conversaciones sin importancia.

			Ahora sé lo equivocada que estaba.

			Esto es lo importante, lo que cuenta de verdad. Para ella lo que de verdad tiene valor es poder hablar de la noche, las estrellas y el Sena, sin que nadie la mire como la miraban todos en el sur, sin que nadie la juzgue, sin que nadie le pregunte por su pasado.

			Esto es lo que necesita y, ahora que lo sé, siento que tengo una gran responsabilidad, que estas charlas significan más para ella de lo que creía.

			No recuerdo cuándo nos quedamos dormidas. Solo sé que se hizo tarde mientras hablábamos y que despierto abrazada a ella.

			La luz entra por la ventana. Ha empezado a llover, y la lluvia contra el cristal despierta a Julie, que no tarda en abrir los ojos para dedicarme una mirada que me derrite por completo.

			Cuando se revuelve y se tapa más con el edredón, sonríe; y yo me digo que no me importaría ver esto cada mañana al despertar.

			Debe ser maravilloso.
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			Capítulo 35

			Hace dos días que llueve en París.

			Esta vez, no cogemos la moto para llegar a la cafetería de Montmartre donde hemos quedado con mi hermano. Cogemos el metro y bajamos en Pigalle para hacer el resto del camino a pie, bajo un paraguas, riéndonos como un par de tontas cada vez que una gota desierta se abre paso hasta nosotras para mojarnos.

			Cuando llegamos a la cafetería, tengo todo el lado derecho del cuerpo mojado, pero no me importa. Jared ya está ahí, sentado de espaldas mientras sostiene una taza entre sus manos.

			Es grande, ancho de espaldas, pero estilizado, y no resulta difícil localizarlo en medio de toda esta gente.

			Sabe que estamos aquí antes de que lleguemos. Nos escucha, reconoce nuestra voz y se gira con una sonrisa radiante en los labios para saludarnos. También está mojado. Tiene el pelo rubio oscurecido por la humedad, y hay más pecas en su rostro que la última vez que lo vi en primavera.

			Corro hasta él al tiempo que se pone en pie y me fundo en un gran abrazo cuando me estrecha contra su cuerpo.

			—Di, cuánto tiempo sin verte.

			Me aparto de él para verle mejor la cara. Hay algo que no estaba allí en primavera. Alzo los dedos hasta tocar el moretón que recorre su ojo izquierdo.

			—¿Qué narices has hecho? —pregunto.

			Él aparta el rostro con un gesto nada delicado y me devuelve una sonrisa condescendiente. Julie aparece a mi lado y Jared deja de prestarme atención para abrazarla.

			—Me alegra mucho verte, Julie —la saluda, afable.

			—El ojo —insisto.

			—El ojo, Jared —enfatiza Julie, dedicándole una sonrisa.

			Jared suspira resignado, y nos hace un gesto para que nos sentemos en la mesa. Estábamos obstaculizando el pasillo.

			—Es lo nuevo para ligar, ¿sabéis? —contesta, frente a nosotras—. Pero no hablemos de mí, hablemos de vosotras. ¿Qué tal estáis?

			Sé por experiencia que si Jared no quiere hablar de algo, no hablará. Es tan difícil hacer que confiese algo que no desea como hacerlo callar cuando tiene intención de hablar. Así que suspiro y me rindo. Probablemente se haya dado un golpe. Es muy patoso. No veo a mi hermano partiéndose la cara con nadie.

			Acabamos pidiendo dos cafés. Bueno, en realidad, yo pido café. Julie toma un chocolate caliente y Jared toma alguna clase de té con especias.

			—Y bien, Julie, ¿has traído tu máquina de tatuar? Tengo un par de ideas para un diseño nuevo.

			Ella se muerde los labios.

			—Lo siento, pero no la he traído. Esta vez tendrá que hacértelo un profesional.

			—Tú eres profesional —protesta—. ¿Te he enseñado los diseños que me ha hecho? —inquiere, volviéndose de nuevo hacia mí.

			—No. Pero antes me gustaría ver el tatuaje de las lunas.

			Le hago ojitos y Julie suelta una carcajada discreta. Estoy dispuesta a insistir para que confiese, pero cambia de tema antes de que pueda hacer nada.

			Parece que esto tampoco me lo va a decir. Así que decido creer a Julie y asumir que lleva ese tatuaje por mí.

			—¿Entonces la convivencia va bien? —pregunta, cuando llevamos ya un rato hablando.

			Julie y yo nos miramos y sonreímos.

			—Al principio resultó un poco complicada, pero… creo que nos va bien —contesta Julie.

			—Vaya. —Jared alza las cejas y se reclina en su asiento—. La verdad es que creía que os mataríais. He vivido con las dos y estaba casi seguro de que alguna acabaría sin cabeza.

			Apoyo las manos en la mesa, haciendo que las tazas se tambaleen un poco.

			—¿Me la encasquetaste como compañera creyendo que no nos llevaríamos bien?

			Mi hermano se encoge de hombros con esa sonrisa tan estudiada que le libra de cualquier apuro.

			—Al final me equivoqué, ¿no? Lo que importa es que os habéis apañado bien.

			Es guapo, y no lo digo porque sea mi hermano. Es un bombón, por dentro y por fuera, y esa sonrisa le ha salvado de unas cuantas.

			Pero conmigo no funciona.

			Julie deja escapar una carcajada. No me puedo creer que no le esté gritando ahora mismo. Parece que a ella también se la camela con sus artes.

			—Eso no se le hace a un hermana —le reprocho, y me inclino sobre la mesa para darle un puñetazo en el hombro.

			—Eh —protesta—. Si no hubiera organizado esto, no os habríais conocido y no seríais amigas. Deberías agradecérmelo.

			Lo fulmino con la mirada, pero es difícil estar molesta con quien trajo a Julie a mi vida, incluso si no fue con muy buena intención.

			—Voy al servicio —anuncia—. Mientras tanto, te dejo que pienses qué vas a comprarme para recompensarme por haberos presentado —me dice, divertido—. Ya sabes que me gustan las cosas bonitas.

			Estoy a una fanfarronada de hacerle la zancadilla, pero finalmente me contengo para no montar un numerito en la cafetería.

			De pronto, siento la mano de Julie rodeando la mía.

			—Me alegra que tu hermano sea un inconsciente y no se preocupase por si nos estropeaba el verano a las dos.

			—Yo también me alegro —confieso—. Pero no pienso reconocerlo en voz alta para que me lo esté recordando de por vida. Su ego ya es bastante grande, no necesita que lo alimentemos.

			Julie se ríe. Tiene una risa preciosa. Parece agua; un riachuelo claro, limpio y puro. Antes de darme cuenta de lo que hago, he alzado los dedos y acaricio su mejilla mientras ella continúa acariciando mis nudillos.

			La aparición de Jared me arranca de mis pensamientos. En cuanto veo que se sienta, aparto la mano de Julie, que aún no se ha dado cuenta, y finjo que no acaba de interrumpir un momento precioso.

			Un toque sobre los dedos hace que mire abajo y descubro la mano de Julie, de nuevo sobre la mía. Le dedico una mirada interrogante y estoy a punto de apartarla y fingir que no ha pasado nada cuando habla.

			—Es tu hermano. Se iba a enterar en algún momento.

			—¿Enterar de qué? —inquiere, jovial. Sus ojos van de la una a la otra hasta que se da cuenta de nuestras manos y está a punto de saltar de la silla—. ¡Joder, Diana! —exclama—. ¿La has sacado del armario, hermanita?

			Se escucha un ruido bajo la mesa y Jared se echa un poco hacia atrás, sobresaltado y divertido a partes iguales. Creo que Julie ha intentado darle una patada en una zona sensible.

			—Nunca he estado en el armario —protesta.

			—Claro que no, yo lo sabía desde el principio. Te dije que jugabas en mi equipo. Lo recuerdas, ¿no?

			Julie se cruza de brazos a regañadientes y asiente esbozando una leve sonrisa. Es difícil no sonreír cuando mi hermano está cerca. A pesar de ese ojo amoratado sigue teniendo un rostro dulce y aniñado, aunque masculino, que invita a dejarse llevar y sonreír. Es el efecto Jared LeBlanc.

			—Entonces ¿estáis juntas o algo así…? —tantea.

			—Algo así —respondo yo. No es una pregunta fácil, ya lo creo que no, y mi hermano parece darse cuenta, porque no insiste más.

			Se queda en silencio unos instantes. Apoya los codos en la mesa y la cabeza en las manos. Nos mira como un bobalicón y sé que va a soltar alguna estupidez incluso antes de que hable.

			—Tendríais unos bebés preciosos.

			De todas las idioteces que podría soltar ha encontrado la que más me desconcierta. Lo miro boquiabierta, sin dar crédito, hasta que Julie suspira y se pone en pie.

			—Mientras le explicas a tu hermano por qué eso es biológicamente imposible, voy al baño.

			Jared deja escapar una carcajada sonora que atrae la atención de una chica que vuelve a la mesa desde la barra. Cuando sus miradas se cruzan, mi hermano le guiña un ojo y la desconocida se aleja encantada y un poco avergonzada. Es increíble; siempre está preparado para ligar.

			—No tengo que explicarte nada, ¿verdad? —le pregunto, cuando estamos a solas.

			Él vuelve a reír y se pasa una mano por el pelo rubio.

			—Lo cierto es que me produce curiosidad cómo me explicarías algo así.

			Sacudo la cabeza, exasperada, y me muerdo los labios. En el segundo de silencio que hay antes de que vuelva a decir alguna chorrada, me doy cuenta de que Julie no está y de que quizá no tenga otra oportunidad así.

			Me inclino sobre la mesa, me acerco a él y murmuro bajito, por si acaso.

			—Hablando de dar explicaciones, espero que el ex de Julie y tú no seáis muy amigos, porque pienso matarlo.

			Jared se pone serio de repente. Y eso es raro, porque Jared casi nunca se toma algo en serio.

			—¿De qué hablas?

			—Es verdad, perdón. Ha sonado a broma. Pero lo digo en serio. Si supiera quién es mataría a ese tipejo. Mejor. Se lo diría a Kat para que lo matase por mí. Ella da más miedo. ¿Y bien? —digo, sin detenerme—. Dime que no sois amigos, por favor. Dime que no tienes colegas así, tan inhumanos, tan cobardes, tan…

			No me deja terminar.

			—¿No sabes con quién estaba Julie?

			Su rostro se contrae en una mueca de desconcierto. Abre ligeramente la boca, frunce el ceño y sus ojos se tiñen de algo parecido a la nostalgia.

			—Claro que no lo sé —contesto, un poco cohibida por esa seriedad.

			Esto es muy raro. Si mi hermano ha decidido dejar de sonreír, es que es grave.

			Se extiende el silencio. Se expande y se prolonga en el tiempo, ocupando toda la estancia, todo mi pecho. Incluso mientras habla, mientras lo escucho, una parte de mí se niega a creer que ningún sonido haya salido de su boca. En algún lugar, Jared nunca ha hablado, porque lo que sentía por ese desconocido que le jodió la vida a Julie era más fácil que lo que siento ahora.

			—Lo conoces. Era mi mejor amigo. Quizá lo recuerdes por su mote. Yo lo llamaba Pooh, pero en realidad se llamaba Adam. Adam Winnick.

			Tan solo escucho un pitido continuo y estridente, que se prolonga durante una eternidad, mientras Jared me mira con esa expresión que ya había visto antes, hace un año, durante tantos días.

			Creo que una parte de ese dolor seguirá siempre con él.

			—Ya estoy aquí —declara Julie, y toma asiento a mi lado.

			Yo no puedo mirarla, no puedo apartar la vista de mi hermano esperando que, en cualquier momento, me confiese que es la peor broma de mal gusto de la historia; pero no lo hace. Me dedica una mirada severa, un gesto grave para que cambie esa expresión. Entiendo enseguida que me pide que finja que no ha ocurrido nada, por Julie, pero soy incapaz.

			Estaba equivocada. Estaba tan terriblemente equivocada con ella, con Julie…

			—Tengo que irme —suelto atropelladamente, y me pongo en pie obligándola a salir también de la mesa.

			—Diana… —me llama mi hermano, y se frota el rostro con la mano, apesadumbrado.

			—¿Qué pasa? —pregunta Julie, perdida.

			Yo no respondo, no puedo responder.

			Me giro hacia ellos para balbucear alguna excusa, pero no encuentro qué decir. Solo me quedo ahí plantada hasta que las emociones son demasiado intensas para continuar de pie como una idiota y doy media vuelta, hacia la salida.

			Mi hermano vuelve a llamarme sin importarle que todos en la cafetería lo miren.

			—¡Diana!

			Salgo a la calle y la lluvia helada me recibe en el exterior. Echo a andar antes de que Jared salga detrás de mí y me alcance. Si lo intenta, por muy rápida que yo sea, me alcanzará. Así que procuro perderme entre las calles irregulares de Montmartre cuanto antes.

			Con las prisas, ni siquiera me he dado cuenta de coger el paraguas, pero ahora mismo no lo echo en falta.

			Corro hasta que encuentro unas escaleras y me siento en una esquina, refugiada bajo una cornisa. Rodeo las rodillas con los brazos y hundo la cabeza en ellas.

			Empiezo a atar cabos. Aunque no quiera pensar en ello lo hago, y me duele el pecho.

			Julie…

			¿Cómo he podido estar tan ciega?

			Desde el principio fue ella.

			Ahora entiendo muchas cosas, y me doy cuenta de lo equivocada que estaba antes.

			Cuantos más cabos ato, más comprendo que aún hay muchos por atar. Demasiadas preguntas, demasiadas incógnitas, y una verdad certera, fría y letal que me oprime el corazón.

			Mi hermano lo llamaba Pooh, por su apellido, porque se parecía mucho a Winnie the Pooh.

			Yo no recordaba su nombre de pila. Era Adam.

			Adam Winnick.



	

Adam

		

	
		
			Capítulo 36

			París, once meses antes.

			Nadie supo nunca qué pasaba por la cabeza de Adam Winnick.

			Desde que era pequeño había sido difícil adivinarlo. Era un niño diferente, soñador, algo entusiasta, que se perdía con facilidad en las nubes.

			Cuando creció, algunos pensaron que empezaban a comprenderlo. Tenía alma de poeta, un corazón de letras y tinta en las venas. Su madre se alegró cuando entró en periodismo. Siempre pensó que haría algo grande. Cuando le habló de su novia, cuando le presentó a Julie, creyó que su hijo se había salvado por fin, que había encontrado la paz interior, su ancla a este mundo.

			Julie también pensó que lo entendía. Se acostumbró a sus ciclos y estaciones, a los periodos de tristeza y apatía.

			Leyó sobre la depresión, hizo preguntas para saber a qué se enfrentaba, y después de un año queriendo a Adam tal y como era, creyó que acabaría acostumbrándose y que aprendería a lidiar con ello.

			Entendía sus largos periodos ausentes, estaba a su lado cuando se olvidaba de afeitarse y no quería salir a la calle. Le brindaba su apoyo cuando dejaba de acudir al trabajo o se olvidaba de presentar alguna entrega en la universidad. Había aprendido a lamerse sola las heridas cuando parecía que él no la quería, y sabía aguantar la tormenta hasta que volvía en sí y la aceptaba a su lado de nuevo. A veces, era difícil, pero merecía la pena, y creía que estaba controlado, que podrían hacer una vida normal juntos.

			Cuando se sentía bien, él también parecía feliz con ella.

			Por eso, nadie entendió que Adam se metiera en la bañera con una cuchilla y un frasco de antidepresivos.

			Fue Julie quien lo encontró.

			Al principio, se quedó petrificada.

			Entró al baño y lo vio allí tumbado. Parecía que descansaba. Que se estaba dando un baño relajante y se había quedado dormido. Pero no estaba dormido.

			Vio el color del agua y la cuchilla. No supo que se había tragado un bote de pastillas hasta mucho después. En su cabeza, solo veía a Adam ahí tirado, y el resto dejó de importar.

			Corrió hacia él. Lo cogió del pecho y lo incorporó.

			Estaba pálido, y completamente ido, pero tenía pulso y aún respiraba.

			Intentó hacerlo volver en sí, llamarlo, hacer que la mirara, pero fue en vano. Sí que respondió a un pellizco en el brazo, pero aun así no consiguió que recobrara la consciencia.

			No supo cómo adivinó qué hacer, cómo su cuerpo tomó las riendas en un momento así, pero reaccionó. Se había abierto las venas en canal. Todo estaba lleno de sangre.

			Julie intentó frenar la hemorragia.

			Usó toallas, cinta aislante y lo sacó del agua como pudo.

			Llamó a emergencias y en menos de diez minutos los sanitarios estaban en su casa con un soporte vital avanzado; un técnico, un médico y una enfermera.

			Le dijeron que esa cinta aislante en la herida del antebrazo lo había salvado.

			Le mintieron, y enseguida se dieron cuenta.

			Fue después, en la ambulancia de camino al hospital, cuando comprendieron que Adam no había intentado suicidarse abriéndose las venas. Esa había sido su primera opción, pero algo se lo había impedido. Quizá el miedo, la aprensión o la falta de coraje.

			La herida no era muy profunda; si no, se habría desangrado mucho antes de que Julie lo hubiera encontrado. Ese era su plan, pero no pudo hacerlo. Por eso se había tragado las pastillas. No había tenido valor para continuar con la cuchilla.

			Desde que metieron a Adam en la ambulancia, Julie sintió que se convertía en la protagonista de una película que no quería ver. Todo, absolutamente todo lo que dijeron ese día los sanitarios se quedaría grabado para siempre en su memoria. Frases extrañas y complejas, términos que jamás había escuchado y comentarios que no entendió se quedaron escritos a fuego en su alma.

			Incluso si intentó deshacerse de esos detalles que para ella no tenían ningún significado, además de la tragedia que había sufrido, no pudo olvidarlos.

			Dijeron que Adam tenía un siete en la escala de Glasgow y lo intubaron enseguida.

			Comprobaron la vía aérea, la ventilación y se aseguraron de que la circulación estuviera bien. Le quitaron la cinta aislante y le pusieron gasas sobre la herida para controlar la presión.

			En cuanto hicieron todo aquello, llegó el momento de las preguntas. La habían subido a la ambulancia para eso. Ella lo había encontrado, así que debían recabar toda la información posible. Julie recordaría después cada pregunta, lo que no sabía era qué había respondido ella. Jamás lo sabría.

			Le preguntaron si tenía alguna alergia y se aseguraron de que esas heridas eran autoinfligidas. Julie les dijo que tenía depresión, que tomaba antidepresivos y los sanitarios confirmaron entonces que no estaba en ese estado por lo que ella pensaba.

			Se había tomado un frasco de antidepresivos.

			Julie no supo contestar, no pudo darles el nombre de las pastillas. Tan solo lloraba sin lágrimas, mientras sentía el oxígeno cada vez más pesado, como si respirase a través de un cristal, y se sentía terriblemente impotente.

			Le preguntaron si había intentado quitarse la vida antes, si había tenido algún problema que pudiera haberlo empujado a aquello.

			Julie respondió que últimamente parecía muy feliz. Más tarde un psicólogo le explicaría que los suicidios no solían cometerse en los días más grises, sino en aquellos en los que esas personas se sentían con más energía.

			No entendía nada.

			Cuando llegaron al hospital, dejaron de contar con ella.

			Lo monitorizaron, le hicieron una analítica y le pusieron soporte ventilatorio. Luego, le hicieron un lavado de estómago.

			Lo intubaron.

			Y ya no volvió a salir de hospital.
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			Capítulo 37

			Jared me ha acompañado hasta el piso. No quería dejarme sola. Me ha pedido perdón. Me ha dicho que no sabía que estuviera ocultando lo de Adam, que ha dicho su nombre sin pensar y que su hermana ha atado cabos.

			Le he dicho que no pasaba nada. De todas formas, en algún momento tenía que contárselo. Me habría gustado que fuera de otra forma, no así. Pero yo mejor que nadie sé que hay veces que las cosas escapan a nuestro control.

			Jared se marcha a regañadientes cuando le aseguro que prefiero estar a solas con Diana cuando regrese. Tenemos mucho de lo que hablar e imagino que volverá con preguntas tristes y dolorosas, que yo tendré que responder. Ya no puedo seguir ignorándolo, no puedo fingir que soy otra persona diferente, que no soy la chica que perdió al amor de su vida de la forma más injusta y cruel. De la forma más egoísta.

			Cuando Diana regresa, está calada de la cabeza a los pies. Adèle se acerca a ella, pero da media vuelta nada más verla y ella arruga un poco el ceño. Deja su chaqueta empapada en la entrada y la veo avanzar con pasos vacilantes hacia mí, con la cabeza gacha y la vista fija en los pies.

			—Creo que tenemos que hablar —murmura, y se muerde los labios.

			—Primero deberías secarte. Estás empapada.

			Diana alza los ojos lentamente hacia mí. Parece dispuesta a replicar, pero acaba tomando aire y alejándose hacia el baño para regresar con una toalla limpia.

			Ni siquiera empieza a secarse.

			—Lo siento. Siento muchísimo haberme marchado así. Es que…

			—Sé por qué te has ido —la interrumpo. Prefiero ponérselo fácil. Ha aguantado mi hermetismo durante semanas y se merece un poco de sinceridad—. Te has dado cuenta de quién era mi novio.

			—Es que… No tenía ni idea, Julie. Con las cosas que me contaste, con lo que creí entender… Dios. Pensaba que te maltrataba.

			Parpadeo, un poco conmocionada.

			—Adam jamás me hizo daño; no hasta que murió. Era el chico más dulce que conocía.

			Diana me mira. Veo la pena en sus ojos, la compasión. Y eso me mata.

			Me hago a un lado en el sofá para dejarle espacio. Cojo aire con fuerza y cierro los ojos unos instantes.

			—Supongo que tendrás preguntas —le digo, con la voz entrecortada—. Adelante. Esta vez seré del todo sincera.

			Diana parece sorprendida. Da un paso adelante y hace un amago de sentarse, pero acaba sacudiendo la cabeza, contrariada.

			—Te prometí que no habría preguntas —dice, dubitativa.

			—Creo que te debo un par de explicaciones.

			Sostiene mi mirada durante una eternidad, y lucho con todo mi ser para no apartarla con el fin de dejar de ver aquello que reflejan los ojos que tanto me gustan.

			—No —dice ella, al fin—. Seguiremos con el trato inicial. Hablarás cuando quieras hablar. De momento, no hay preguntas.

			Entonces, ocurre algo insólito. Me dedica una sonrisa, una preciosa sonrisa a la que ya me he acostumbrado y, aun así, siempre me deja sin aliento. Es increíble lo mucho que puede decir una sonrisa, lo mucho que puede significar.

			Esta dice: «puedes contar conmigo».

			Aguarda un instante y, después, se marcha hacia su habitación mientras se lleva la toalla al pelo y comienza a secárselo.

			—¿Qué quieres cenar? —pregunta, desde allí.

			Intento asimilarlo; comprender por qué no desea saber qué ocurrió a toda costa, por qué no me está acribillando a preguntas y por qué he dejado de ver esa pena tan familiar en sus ojos.

			Me pongo en pie y la sigo.

			Entro en su cuarto en el preciso instante en el que se está subiendo unos pantalones cortos de chándal.

			—¿No hay preguntas? —inquiero.

			—Ni una sola —responde, y comienza a recogerse el cabello rubio en un moño deshecho.

			Voy hasta su cama a medio hacer y me siento en ella.

			—¿Tienes mucha hambre? —pregunto, con un nudo en el estómago.

			Ella parece comprender que algo va mal, porque sacude la cabeza al instante y se sienta a mi lado. Cuando apoya su mano en mi rodilla, entiendo que Diana ya sabe qué le voy a contar.

			Lo contaré por ella, porque merece saber la verdad más que nadie en este mundo. Se lo ha ganado. Y lo contaré por mí, porque yo también me merezco dejar escapar a algunos de mis demonios.

			—Adam se suicidó —suelto, a bocajarro, y me doy cuenta de que jamás lo había dicho en voz alta, no de forma tan directa, no sin eufemismos.

			Pero, en realidad, no hay mejor forma de decirlo.

			No hay rodeos para esto ni edulcorantes ni formas amables de contarlo.

			Un día, Adam murió.

			Así es la muerte. Directa y brutal. Nadie la esperaba. Nadie la vio venir. Recuerdo haber escuchado a los médicos decir que cabía la posibilidad, el riesgo de que lo que hizo degenerara trágicamente, pero nadie se lo planteó de verdad.

			Las heridas de la cuchilla no eran graves. Apenas había perdido sangre. Y podría haberle dado la vuelta a la sobredosis.

			Adam era joven, estaba sano y en forma. Todos dieron por hecho que se recuperaría.

			No lo hizo.

			Y el peso irreversible de la muerte cayó como una losa sobre todos sus seres queridos.

			La rabia, la impotencia, el desconcierto.

			Yo no lo entendí.

			—Lo sé. Sabía que Adam Winnick se había suicidado. Jared y él estaban muy unidos.

			—Sí. Los tres vivimos juntos una temporada —respondo.

			—No tenía ni idea de que fueras tú. Jamás se me habría ocurrido pensarlo.

			—A veces ni yo misma me creo que esto me haya pasado a mí, a nosotros. Todavía es como verlo todo a través de una pantalla, ¿sabes? Como si fuese una película, un espectáculo. Un día estaba bien y, al siguiente, me lo encuentro en la bañera, inconsciente y medio muerto.

			Me miro las manos. Si cierro los ojos durante demasiado tiempo, aún puedo ver la sangre en ellas.

			—¿Sabes cómo murió?

			Diana sacude la cabeza.

			—Detalles muy vagos. Puedes contarme lo que quieras, Julie.

			—Quiero contártelo todo —le aseguro.
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			Capítulo 38

			—Adam se abrió las venas, pero eso no acabó con él. Se tragó un bote entero de antidepresivos. Eso fue lo que lo mató —dice Julie, retorciéndose los dedos—. Supongo que esta parte de la historia ya la conoces. Todos en el pueblo la saben, pero yo quiero contártela, quiero decirlo en voz alta.

			—Continúa —le pido.

			—Llegó con vida al hospital. Estuvo allí dos días. Llegó incluso a estar consciente cuando la sedación de las pastillas disminuyó. —Suelta un suspiro terriblemente largo, pesado. Esto debe de ser muy duro para ella—. Pero las pastillas hicieron que le fallaran los riñones. Mi hermano me contó que se puso amarillo, y se le hinchó el abdomen. Lo llaman ictericia y distensión abdominal. Volvió a perder la conciencia y tuvieron que intubarlo de nuevo. Su cuerpo dejó de metabolizar la bilirrubina y sufrió lo que llaman una encefalopatía hepática.

			Se me hace un nudo en el estómago.

			—Sí, lo sé. Ni yo misma sé lo que estoy diciendo, pero esos términos, lo que le pasó… nunca se me olvidará, aunque no lo entienda —explica, y toma aire antes de continuar—. La bilirrubina traspasó la barrera hematoencefálica, que básicamente significa que le destrozó el cerebro, lo intoxicó, y ya no pudieron corregirlo. Después llegaron los trastornos de la coagulación, las hemorragias y el fallo renal. Luego, sufrió un fallo multiorgánico. Estaba en coma, y tuvieron que conectarlo a un ventilador. Ya no volvió a despertar.

			—Julie —le digo, bajito. Recuerdo algo que ha dicho antes—. ¿Lo encontraste tú?

			Asiente y se muerde los labios.

			Oh, Dios mío.

			Fue ella quien lo encontró. Lo encontró en la bañera. Pienso en lo que ocurrió en la posada, el terror de sus ojos, la ansiedad en sus manos buscándome. Se me parte el alma en mil pedazos.

			—Si hubiera visto el bote de pastillas, se habrían dado cuenta mucho antes de lo que le pasaba.

			—Oh, no. No puedes hablar en serio. Era imposible que te dieses cuenta. Debías de estar histérica. No puedo ni imaginar cómo tuvo que resultar enfrentarse a algo así. No podías saberlo. Además, lo descubrieron en la ambulancia, ¿no? Antes no podrían haber hecho nada por él.

			Se encoge de hombros.

			—Mi cabeza sabe que no fue culpa mía. Mi corazón aún se resiste a creer que no pude hacer nada.

			Me muero de ganas por abrazarla, estrecharla contra mí y acurrucarnos juntas bajo el edredón. Pero sé que debo dejarle acabar. Es importante que hable.

			—El caso es que lo mataron las pastillas. Los riñones no podían limpiar lo que se metió en el cuerpo, y la bilirrubina sin filtrar que generó el fallo hepático intoxicó su cerebro. Antes de eso estuvo despierto, incluso habló un poco con su madre. —Hace una pausa, larga, intensa—. Yo no lo visité.

			Baja la cabeza en cuanto lo dice, y vuelve a contemplar sus propios dedos; las palmas de las manos vueltas hacia arriba como si pudiese ver algo en ellas.

			Joder. Se siente culpable. Se siente tremendamente culpable, y lo sé porque yo también me sentiría así. Pero no es justo. No es racional.

			—Julie… —empiezo, pero ella me interrumpe alzando una mano hacia mí. Aún no ha acabado.

			—Me dijeron que fuera a verlo, pero estaba tan enfadada con él que no quise ir. Mi novio intentó quitarse la vida. Yo no entendía por qué. No entendía por qué había decidido que lo que él sentía en vida era más doloroso que lo que yo podría sentir en su muerte. No podía entender por qué se fue si me quería, y comprendí de golpe que no lo hacía. No lo suficiente —suelta atropelladamente, mientras las lágrimas comienzan a brotar—. Yo no era suficiente. Lo que teníamos no significaba un buen motivo por el que quedarse. No fui capaz de darle una felicidad que hiciera que mereciese la pena.

			—Adam estaba enfermo —le recuerdo—. El amor no cura la depresión. No puedes simplificar así las cosas.

			—¡Sí que puedo! Porque son así de sencillas. Adam me partió el corazón y yo lo odié por eso. Lo odié tanto que no fui a visitarlo durante esos dos días. Pensaba… pensaba… —intenta hablar, pero se ahoga y yo apoyo una mano sobre su hombro—. Pensaba que tendría tiempo de lidiar con ello, que podría enfrentarme a él otro día. Nunca se me ocurrió pensar que no saldría con vida de aquel hospital —dice, con la cara bañada en lágrimas.

			A estas alturas, yo estoy llorando también, porque su expresión me parte el alma.

			—Es normal enfadarse —le aseguro, procurando que no me tiemble la voz. Debo ser fuerte por ella.

			—¿Sí? ¿Lo es? —pregunta, con amargura—. Le negué el perdón a mi novio antes de morir. Murió creyendo que jamás lo perdonaría. Lo traicioné, y se fue antes de poder arreglarlo.

			—No podías saber que moriría —le digo, rota—. No podías imaginar algo así. No sé si yo habría podido ir al hospital. Probablemente me habría quedado en casa, me habría encerrado para siempre. Tu reacción es plenamente humana, Julie. No puedes culparte por sentir.

			—No. —Sacude la cabeza con lentitud—. Tú habrías ido al hospital —dice, con voz temblorosa. Tiene los ojos rojos y las pestañas húmedas—. No te habrías separado de su lado. Eres esa clase de persona. Dulce, amable, buena… Eres buena, Diana. No hay maldad en ti. Yo, en cambio, soy rencorosa. Siento rabia, dolor y odio. Además, le dije cosas horribles a su madre —añade, completamente desolada—. Los médicos dijeron que había sufrido una insuficiencia hepática fulminante. Después del fallo multiorgánico ya no había nada que salvar, solo lo mantenía con vida una máquina, y quienes tuvieron que tomar la decisión de desconectarlo fueron sus padres.

			Cierra los ojos y se toma unos segundos para lidiar con el dolor del recuerdo.

			—Al parecer no había nada más que pudieran hacer. Era muy joven, no había escrito sus últimas voluntades y la decisión era de sus padres. Si lo dejaban conectado solo alargarían su sufrimiento. Ya no estaba allí, solo era su cuerpo, no era Adam. Su cerebro había muerto y no quedaba nada dentro de él que pudiera seguir funcionando si lo desconectaban. Así que sus padres lo desconectaron, y entonces yo tampoco lo entendí. —Le tiembla el labio y me doy cuenta de que cada vez le cuesta más respirar—. No estaba allí para verlo con mis propios ojos, así que no quise creerlo cuando me dijeron que no había nada que hacer, que lo desconectaron para que muriese por una parada cardiorrespiratoria porque mantener lo poco que quedaba de su cuerpo enchufado a una máquina no era humano. Cuando vi a su madre le grité. Ni siquiera recuerdo qué le dije exactamente. La culpé de no luchar por su hijo, de negarle un milagro.

			—Era imposible, ¿verdad?

			—Totalmente. Estaba muerto, completamente muerto. No tenía ningún sentido mantenerlo conectado, pero yo no lo vi así. Estaba consumida por el dolor, estaba destrozada, y durante un tiempo creí que si no lo hubieran desconectado tal vez podría haberse salvado. —Se muerde los labios—. Es curioso, ¿sabes? A veces pienso en su muerte como en algo que pueda arreglar, como algo que aún tiene solución. Durante un instante, un solo instante, en mi cabeza la muerte es reversible y cuando vuelvo a la realidad es devastador.

			Traga saliva y percibo cómo su respiración se agita un poco. Tiene que detenerse antes de poder seguir. La tensión se extiende entre las dos. Vibra, se retuerce y nos acorrala. Todo su cuerpo parece tenso, rígido. Está completamente quieta. Apenas se mueve cuando respira y, sin embargo, sus ojos parecen encerrar una tormenta; una tempestad que se ha desatado hace tiempo; mucho antes de sentarse en esta cama, mucho antes de conocerme a mí o venir a París. Ahí dentro, en esa mirada, hay un verdadero incendio.

			Y lo está destrozando todo.

			—¿Cómo puede una buena persona odiar a alguien que ha muerto? —pregunta, y rompe a llorar.

			Llora con rabia, desconsolada, incapaz de contener el llanto.

			No sé cuál de las dos se acerca a la otra. Solo sé que todo mi cuerpo tira hacia ella, en su dirección, y me pide que la estreche contra mí con fuerza y no la deje marchar hasta que sus lágrimas desaparezcan.

			Julie llora contra mi pecho, con los brazos colgados de mi cuello, mientras mi corazón estalla en mil pedacitos.

			Ha soportado que una oscuridad tremenda crezca en su interior. Tal vez comenzó como un pequeño punto, una mota que empezó a alimentarse de su dolor, de su miedo y de sus remordimientos. Esa oscuridad, ese vacío, ha crecido sin control, y su corazón roto, tan hecho pedazos, ha sido incapaz de frenar su avance.

			—Julie, te has abandonado por completo a la pena. Has dejado que la oscuridad se adueñe de ti, y apenas queda una pequeña parte de ti intacta, brillante, con una luz que apenas titila para no extinguirse. Quizá tú no veas la luz. Yo sí que lo hago.

			Acaricio su pelo. Enredo los dedos en él y cierro los ojos cuando siento su aroma.

			—Sientas lo que sientas por Adam, es válido.

			—Lo que siento es horrible, y me hace mezquina y cruel —responde, aún refugiada entre mis brazos.

			—No. No es verdad. Muy pocas personas se atreven a decir esto en voz alta, pero morir no es lo peor. No sufren quienes ya se han ido, sino quienes aún se quedan.

			Siento su aliento contra mi pecho, su cálida mejilla pegada a mí. Ha dejado de llorar, pero aún solloza, bajito, mientras todo su cuerpo tiembla.

			—Puedes estar enfadada con lo que ocurrió, con su enfermedad.

			—Adam murió. Hace mucho. Hace casi un año —replica.

			—Y tú has estado un año sufriendo por ello —contesto.

			Ahora lo entiendo. Comprendo muchas cosas que antes era incapaz de ver.

			—Quizá yo no deba darte ningún consejo, pero hasta que no te reconozcas a ti misma lo que sientes por Adam, no podrás avanzar. Si no aceptas tus sentimientos, la herida seguirá abierta eternamente.

			Julie se aparta lentamente de mí. Se lleva las manos a la cara y comienza a secar su rostro con suavidad.

			—Siento cosas horribles. Rabia, ira… Me siento traicionada. Después de todo este tiempo, sigo enfadada —contesta, entre avergonzada y dolida—. Y, aun así, sé que no fue culpa suya. Mi cabeza sabe que fue la depresión, un cúmulo de circunstancias que nunca entenderé… pero estoy enfadada.

			Sostengo su rostro entre las manos y me acerco para depositar un suave beso sobre su frente.

			—Sigue diciéndolo en voz alta hasta que no te haga sentir mal.

			Julie me mira de hito en hito. Sus ojos vidriosos, desbordados, son inmensos. Parecen verlo todo. Durante unos segundos vacila. Al final, abre la boca.

			—Estoy enfadada con él.

			Asiento.

			—No le he perdonado lo que hizo.

			Vuelvo a asentir para que sepa que la escucho y que lo está haciendo muy bien.

			—Y sigo sintiéndome traicionada, preguntándome cada día si no me quería lo suficiente.

			—En el fondo sabes que no fue culpa de Adam, que él solo fue la víctima de una enfermedad —me arriesgo a decir—. Y también sabes que el amor no cura enfermedades, y que lo que sentía por ti no tenía nada que ver con lo que pasó.

			—Lo sé. Pero es duro culpar a algo abstracto, a algo que no tiene cara…

			Busco su mano y entrelazo los dedos con los de ella. Todo esto me provoca pánico. Incluso si ahora entiendo más cosas, si sé qué es aquello que la atormenta, no puedo evitar pensar que este asunto me queda grande. He tenido la suerte de crecer en una familia feliz, rodeada de gente que me ha querido siempre, con amigos estupendos, sin sufrir ninguna clase de desgracia. Por eso, ante algo así, me siento tan pequeña.

			Ahora pienso en Nicole, en lo mal que lo pasé los primeros días después de que lo nuestro acabara, y me doy cuenta de que si ese ha sido el mayor drama de mi vida, ha sido un regalo.

			—Lo que te pasó en el baño de aquella discoteca… fue lo mismo que te ocurrió cuando me viste en la bañera, ¿verdad? —pregunto, con prudencia.

			No sé si responderá, si he sido demasiado directa o si esto le hará más daño, pero yo necesito saber. Si no quiero sentir que estoy metiendo la pata a cada paso que doy, necesito conocer la historia, conocerla a ella.

			Julie asiente levemente. Sube las piernas a la cama y apoya la espalda en la pared. Yo la imito hasta que nuestras rodillas se rozan, y dejo una mano apoyada sobre su muslo.

			—Es estrés postraumático —responde, sin mirarme.

			—¿Has visto a algún profesional? —pregunto.

			Puedo intentar ayudarla, puedo ofrecerle mi cariño y mi comprensión, pero los trastornos mentales no se curan con amor. Creer eso sería romantizarlo.

			—Claro, pero lo dejé hace mucho tiempo.

			—¿Por qué?

			—Porque no me ayudaba —contesta, un poco brusca, e intuyo que es un aviso.

			Está bien. Nada de meter las narices donde no me llaman.

			Estoy caminando sobre una cuerda muy frágil, y ahora cada movimiento debe ser delicado y suave si no quiero que se rompa y caigamos las dos al vacío.

			—Lo que me pasa es muy común después de haber sufrido un trauma —explica, y se rodea las rodillas con los brazos—. Algunas noches tenía pesadillas; aunque ya no me pasa tanto. Ahora hay veces que algo me recuerda a Adam, a lo que le pasó, y entonces todo se nubla, dejo de distinguir el presente del pasado y distorsiono la realidad. Mi mente recrea el día que lo encontré en la bañera. Las heridas, la sangre, la desolación… A veces pasa sin más. Otras, algo lo desencadena.

			—Lo siento mucho —digo, cuando comprendo lo que quiere decirme.

			Julie me mira y tuerce un poco el gesto.

			—No me mires así —me pide, dura.

			—¿Cómo?

			—Con lástima —responde, muy seria—. Me marché del sur para huir de esas expresiones, de esas miradas. Puede que yo no lo haya superado todavía, pero las personas que me paran por la calle y me miran de esa forma tampoco me dejan hacerlo.

			—Está bien. Nada de miradas compasivas —respondo, y fuerzo una sonrisa.

			Julie alza la mano y roza mis labios. Sacude la cabeza.

			—Tampoco te permito esta clase de sonrisas.

			Me quedo en silencio y aguardo. No me queda más que asentir, sin mirarla con tristeza, sin sonreír. Esto va a ser difícil.

			—Hay… ¿hay algo más que quieras saber? —pregunta.

			Estoy a punto de abrir la boca y hacerle mil preguntas a bocajarro. Tal vez solo tenga esta oportunidad. Quizá después de esta noche vuelva a cerrarse herméticamente y no deje a nadie entrar. Pero creo que debo arriesgarme.

			—Por hoy no —le digo, y esta vez sonrío de verdad al ver el alivio en su rostro—. ¿Tienes hambre?



	

Diana

		

	
		
			Capítulo 39

			Tengo dudas; y nunca antes había tenido tantas.

			No es solo esa electricidad que siento cuando acaricio su piel o esa descarga que me recorre la espalda cada vez que nos besamos. Hay algo más. Hay miedo, temor a causar un daño irreversible, incurable, que nos deje destrozadas a las dos.

			Vamos despacio, de eso no hay duda, pero ni siquiera sé si eso no es también peligroso. Por mucho que intente ocultarlo, y a pesar de esa imagen que refleja al mundo, Julie es una persona frágil.

			Hemos vuelto a las praderas del Sacré-Cœur. La melodía de un chelo callejero revolotea en el cálido ambiente mientras estamos tumbadas, arropadas por la sombra de uno de los árboles del camino. Julie juguetea con una rosa entre sus dedos. Acaricia sus pétalos sin prestar atención. Yo tengo otra. Hace un rato, una mujer ha preguntado si una de las dos quería comprársela a la otra. Eso es algo que me encanta de París, de las ciudades grandes. Es una tontería, y quizá ninguna de las dos quisiera una rosa, pero en otros sitios los vendedores ambulantes darían por hecho que somos amigas y ni siquiera nos la ofrecerían. Esta señora nos ha visto tumbadas al sol, haciendo arrumacos, y ha visto negocio. Y a pesar de que parezca una estupidez, me ha encantado. Así que ahora las dos tenemos una rosa.

			—¿Cuántas semanas te quedan aquí? —le pregunto, después de un largo silencio nada incómodo. El silencio con ella es fácil, agradable.

			—Tres.

			Muy bien. Tengo tres semanas para hacer las cosas bien; tres semanas para convencerla de que debe perdonarse, de que sola no puede curarse y de que debe dejarse ayudar.

			Tres semanas.

			—¿Por qué? —pregunta, y gira la cabeza hacia mí.

			—Curiosidad —respondo.

			Qué pasará cuando acaben esas tres semanas, qué ocurrirá entre las dos, representa un puente que no quiero cruzar ahora mismo. Pero pase lo que pase, mi determinación sigue siendo la misma.

			Julie tiene que empezar a querer curarse.

			—Querías venir a un sitio tranquilo —le digo—. ¿Y ahora qué? ¿Quieres quedarte aquí toda la tarde?

			Julie se incorpora y yo la imito.

			—No estoy diciendo que esté aburrida —le aclaro—. Me gusta hacer arrumacos a la sombra contigo.

			—¿Arrumacos? —Arquea una ceja oscura—. No vuelvas a usar esa palabra, por favor.

			Me río un poco y observo cómo toma la mochila que descansa junto al casco de su moto y la abre para sacar un pliego de papeles de ella.

			Reconozco esos papeles.

			—Te he pedido venir aquí porque tengo que hacer algo, pero a lo mejor no te apetece mirarme mientras tanto. Puedes irte y nos veremos en casa más tarde.

			—¿Qué es eso? —quiero saber.

			Julie se muerde el labio inferior. Cada vez que lo hace me entran ganas de morderlo también, pero sé que esto es serio, así que me mantengo a una prudente distancia de ella.

			—Un manuscrito.

			—Creía que hacía mucho que no escribías.

			Otra de las cosas que probablemente dejó aparcadas tras la muerte de Adam, y otro de los motivos por los que debería pedir ayuda.

			—Y no escribo. No es mío. Es suyo.

			Bajo la vista hasta las hojas, intentando comprender. El día de la bañera las estaba leyendo cuando tuvo aquel episodio de estrés postraumático.

			—¿Y qué haces con él?

			—Adam quería que yo lo revisara. Quería que fuese su primera lectora y que le ayudara a mejorarlo. Está sin terminar, pero la escaleta está hecha.

			—¿Qué es una escaleta?

			—Un guion —responde—. En ella aparece cada acontecimiento, cada capítulo. Aunque no esté terminado, ya está escrito lo que tiene que pasar. Solo le faltaba desarrollar unos cinco capítulos.

			Julie sujeta el manuscrito como si fuese una brasa ardiendo. Si lleva un año arrastrándolo, supongo que no hay nada que yo pueda hacer para convencerla de que deje esas hojas en paz. También lo comprendo. Es su decisión. Quizá sea la única forma de enfrentarse al recuerdo de Adam, de aceptar su muerte y perdonarlo por algo que, en realidad, no tuvo la culpa. Y si ha decidido aferrarse a ese clavo ardiendo, yo no puedo hacer nada para que lo reconsidere.

			—Quieres acabarlo por él —comprendo.

			Ella asiente despacio, sin apartar la vista de la primera hoja.

			—He tardado casi un año en hacerlo, pero por fin he terminado de leerlo. —Frunce un poco los labios, truncando una sonrisa triste que no llega a surgir—. No dejó ninguna nota, pero sí su historia. ¿Quieres saber de qué trata? Es buena.

			Digo que sí con la cabeza y me acerco un poco a ella inconscientemente.

			—Está ambientada en la Inglaterra victoriana. El protagonista es un hombre que está enamorado de una mujer prometida. Ella no ama a su futuro marido, y ambos inician una aventura. Pero el día de la boda se acerca, y el protagonista cae más y más hondo en una depresión de la que no sabe cómo salir. Hacia el final todo se tuerce. Él pierde su hacienda, sus tierras y una parte de sus negocios más prósperos. Ella va a marcharse a una colonia inglesa tras la boda. Cuando parece que todo está perdido, y él está en la más absoluta pobreza, ella deja a su prometido y se fuga con él.

			—Entonces termina bien —murmuro.

			Julie sacude la cabeza. No ha terminado.

			—La familia de la chica no sabe que se ha fugado. La aventura solo dura un día porque, esa misma noche, él muere. Parece que ha sido un accidente, pero tal y como está narrado se da a entender que se ha suicidado.

			Oh. Mierda. Empiezo a entender que este libro no es solo una historia más.

			—Lo que tiene escrito acaba ahí. Se supone que ahora la chica va a intentar regresar a su vida, volver con su prometido como si no hubiera pasado nada. Se casará, tendrá un hijo y con el tiempo empezará a coger cariño a su marido, pero nunca olvidará a su gran amor. Así que, un día, volverá a la misma montaña desde la que él se despeñó y tendrá otro «accidente».

			Me quedo en silencio. Creo que no necesita explicarme por qué esto es tan duro para ella. El simple hecho de que Adam escribiese sobre el suicidio es ya bastante impactante, sobre todo porque acabó la historia ahí, dejó de escribir después de narrarlo. Además, que el amor que profesaba por ella no fuera suficiente para retenerlo, que echase por tierra el final feliz que habían logrado juntos, y que ella acabase muriendo de pena… es demasiado.

			—La protagonista se llama Julieta —me suelta, de pronto.

			Me quedo helada.

			—Oh, Julie. —No sé qué decir—. Joder. Eso es… Es…

			Se echa a reír.

			Guardo silencio, desconcertada.

			—Era broma. Lo del nombre era broma —aclara, y sigue riéndose de mí a la cara.

			Le doy un codazo, fingiendo estar molesta, pero en realidad me encanta que se ría. Me encanta que pueda encontrar algo sobre lo que bromear en todo este cruel desastre.

			Suspira.

			—Ya habrás notado que hay muchas similitudes con nuestra propia historia.

			—Sí —contesto—. Entiendo que debe ser difícil leer algo así.

			—Lo es —contesta—. Sé que hay mil cosas diferentes, pero lo del suicidio… Dios. Mientras lo leía nos imaginaba a nosotros, les ponía nuestras caras… y casi no puedo terminar de leerlo. —Hace una pausa grave, intensa—. Por la forma en la que está escrito, Adam planteó el suicidio como una liberación y eso es… No está bien. No está nada bien. Este libro habla de cosas muy peligrosas, y nadie se dio cuenta.

			—Adam necesitaba ayuda. Lo que pasó no fue culpa de nadie. Tienes que entender eso. Estaba enfermo.

			—Lo estaba —admite—. Y ahora yo tengo que terminar su libro. Tengo que escribirlo y ponerle punto y final.

			No le pregunto si está segura de esa decisión, porque es algo muy personal en lo que nadie, incluso si va a hacerse daño a sí misma, debería intervenir.

			Pero si me atrevo a sugerir otra cosa.

			—¿Tiene que acabar tal y como él dijo?

			Asiente, apesadumbrada.

			—No hay lugar a dudas. —Busca al final del manuscrito y me lo tiende abierto por una de las últimas páginas. Esta debe de ser la escaleta—. Lo tenía todo pensado.

			Echo un ojo a los apuntes. Esta parte está escrita a mano, y me pregunto si ver su letra será una forma más de hacerle daño.

			—Cámbialo —le digo, sin pensarlo mucho.

			Ella me mira extrañada.

			—Si vas a escribirlo tú, cámbiale el final. Dale uno bueno, uno que te guste.

			Sacude la cabeza sin mirarme. Tiene la mirada perdida en algún lugar entre las líneas del manuscrito.

			—Eso sería como ensuciar su memoria.

			La miro. Parece tan resignada, tan decidida a sufrir…

			—Puede que vaya a ir directa al infierno por decir esto, pero Adam murió, no está aquí, y ahora ya no importa lo que él hubiera querido.

			Julie se gira hacia mí con lentitud, con la boca abierta. Abre mucho los ojos y parpadea, como si intentase descubrir si ha escuchado bien. Yo sostengo su mirada sabiendo que me he pasado cuatro pueblos y sin arrepentirme en absoluto por ello.

			—Cuando murió renunció a todo —le explico—. No digo que su muerte fuera culpa suya, ni mucho menos; fue culpa de una enfermedad horrible, de la situación, de lo que quiera que pasara por su cabeza… aquello le hizo renunciar a todo, y entre esas cosas renunció a acabar esta historia. Ya no le pertenece; no del todo. Pasa lo mismo con tu propia historia, con tu vida. Una parte siempre le pertenecerá a él, porque fue muy importante para ti, pero el resto, todo tu futuro, es tuyo, solo tuyo, y no puedes dejar que él siga condicionando cada paso que das.

			Sus ojos verdes se llenan de lágrimas. Los veo brillar bajo un rayo de luz perdido, que se escapa entre las ramas de los árboles y hiere su rostro. Temo haber sido demasiado dura, pero una parte de mí sabe antes de que hable que no llora porque le haya hecho daño.

			—Tienes razón —responde—. Tienes toda la razón. Pero me da miedo ser egoísta.

			—La vida fue egoísta. No él, sino la vida, el destino, como quieras llamarlo. Tú puedes serlo ahora. Coge esa historia, borra los últimos capítulos de la escaleta, y dale a esa protagonista un final feliz. Quizá una señorita victoriana rubia y pecosa con la que fugarse muy lejos, a América, al oeste, a fundar un rancho de vacas.

			Julie se ríe. Es una risa un poco rota por las lágrimas, que no dejan de brotar, pero es una risa al fin y al cabo.

			—Me gusta lo de la rubia pecosa —contesta, sonriente. Tiene los ojos rojos, pero no parece del todo triste—. Pero no me convence tanto el rancho de vacas.

			—Pues que sea de avestruces.

			—¿Y qué pasa con su hijo?

			—A la rubia pecosa le gustan los niños. Lo querrá como si fuera suyo.

			Julie vuelve a reír, esta vez mucho más alto.

			—¿Y el marido?

			—No era un buen padre para él. Nunca estaba en casa y, además, no lo quería. El niño estará mejor sin él. ¡Qué narices! Cámbiale el nombre también. Tengo el título perfecto: Julieta y Julieta.

			Julie vuelve a reírse. Se frota los ojos para librarse del último rastro de lágrimas y vuelve a tomar el manuscrito entre sus manos.

			—Cambiaré el final —contesta, decidida—. Ya no es solo su historia.

			—No. No lo es —coincido.

			Alzo los ojos hacia ella cuando toma mi mano y veo algo extraño, único, difícil de describir en sus ojos.

			—Gracias —dice, muy bajito.

			Oprimo su mano y me inclino para darle un beso muy suave en los labios. El beso es mi respuesta.



	

Julie

		

	
		
			Capítulo 40

			Hoy, cuando volvemos a casa, Diana me deja trabajar. He estado pensando qué escribir un rato en el Sacré-Cœur, pero concentrarse con Diana tumbada sobre mi regazo no ha resultado muy fácil.

			Están sus ojos, del azul más puro que he visto nunca, y sus pecas, cientos de pecas que motean sus mejillas y su nariz.

			Así que al regresar a casa, le he dicho que quería seguir y a ella le ha parecido bien. Me quedo en mi habitación, en el escritorio, y me quedo frente al manuscrito una eternidad hasta que me decido por tachar los últimos capítulos de la escaleta.

			Diana tiene razón. Ahora, la historia es mía.

			No tengo muy claro que saldrá de esto. Quizá estropee su obra, pero sé qué es lo que quiero hacer.

			Le he pedido el portátil a Diana y pienso terminar de escribirlo así. Reconozco que me da un poco de miedo empezar. Hace meses que no escribo nada, porque hacerlo me dolía demasiado.

			Escribir siempre ha sido una terapia para mí, una forma de evadirme de la realidad, del mundo. Representa una catarsis y una liberación. No importa sobre qué escriba, incluso si no tiene nada que ver con lo que yo siento, me ayuda a superar mis propios problemas.

			Sin embargo, cuando ocurrió lo de Adam, me bloqueé.

			No tenía fuerzas para hacerlo. Sabía que si lo intentaba me sentiría mejor, pero no podía. Una parte de mí sentía que lo traicionaba.

			Yo seguía levantándome cada mañana. Las clases seguían impartiéndose en la universidad. Mis padres seguían yendo a trabajar. ¿Por qué no se paró el mundo cuando él murió? Yo me sentía así. Parada. Y pensaba que si seguía con mi vida estaría traicionándolo.

			Así que paré. Paré todo.

			Dejé las clases. Dejé de ver a los amigos. Y dejé de escribir. Era parte de mi vida, así que me olvidé de ello.

			Por eso me cuesta tanto empezar. Probablemente mañana lea lo que he escrito hoy y lo borre todo. No estoy nada satisfecha con el resultado, pero sí con el hecho de haber escrito algo. Así que, después de un rato, guardo el trabajo y salgo para reunirme con Diana.

			No está en el salón, y su voz cantarina me llega desde la cocina mientras canturrea algo. Huele estupendamente bien, y no puedo evitar buscar los rastros de los envases cuando veo que hay comida preparada sobre la isleta de la cocina.

			—No he oído al chico de los repartos.

			Diana me dedica una mirada furibunda.

			—Es que no ha venido ningún chico.

			—¿Era una chica? —me burlo, y tomo asiento, impresionada por el despliegue de platos que hay delante de mí.

			—Muy graciosa. Gracias a tus bromitas, te quedas sin cenar.

			—No me dejarías morir de hambre —respondo, intentando adivinar qué ha cocinado.

			Hay un plato de pasta, algo que parecen unos paninis y, sorprendentemente, una ensalada.

			—¿Tanto tiempo he estado escribiendo?

			Diana asiente levemente. Se sienta frente a mí y sirve un poco de ensalada en mi plato.

			—¿Qué tal ha ido?

			Sonrío, contenta.

			—Muy bien.

			Me alegro de habérselo contado, de haberle hablado del manuscrito. Si no fuera por ella, probablemente me habría resignado a escribir la propia historia de Adam y, aunque habría respetado sus deseos, me habría hecho daño a mí misma.

			—Veo que a ti te ha ido muy bien cocinando.

			—Solo hay pasta y ensalada —responde, quitándole importancia.

			Pero yo sé que sí que importa. Lo ha hecho por mí, no por ella. Porque odia cocinar, igual que yo.

			—Está muy rica —le aseguro.

			Durante un instante nos miramos. Se prolonga un momento extraño, un poco tenso. Sin embargo, no es desagradable. Es, más bien, algo intenso. Inexplicable.

			De pronto, suena el timbre, y Diana se pone en pie, extrañada.

			—¿Esperas a alguien?

			Ella sacude la cabeza y va hasta la puerta. Yo la sigo, y me quedo en la entrada del salón, expectante.

			Diana mira antes por la mirilla, y suelta un largo suspiro antes de abrir la puerta con ímpetu.

			—Hola, hermanita.

			Jared está al otro lado, con esa sonrisa de la marca LeBlanc iluminándole el rostro aniñado. Sabe bien cómo usarla.

			—¿Qué son esas cosas? —pregunta Diana, sin rodeos.

			Jared oculta medio cuerpo tras el marco de la puerta, pero de su otra mano cuelga una mochila y hay una bolsa de deporte en el suelo. Parece equipaje, e intuyo que esconde más al otro lado.

			—¿Son esas formas de recibir a tu amado hermano mayor que te quiere y te adora?

			—Si mi hermano mayor pretende invadir mi piso, sí.

			Jared ladea la cabeza y hace un mohín.

			—Necesito quedarme aquí unos días.

			—¿Qué pasa con el sitio donde te quedabas? —inquiere Diana. Yo permanezco en silencio, observando desde la distancia como si fuera un partido de tenis.

			—Que ya no me quedo en él.

			Diana cruza los brazos frente al pecho.

			—Venga. Necesito un favor. No molestaré.

			—No me preocupa que tú molestes. Me preocupa que tus ligues lo hagan.

			—Nada de ligues —asegura—. Lo prometo.

			Ella arquea ligeramente las cejas.

			—Dios. Sí que debes de estar desesperado. —Suspira y se hace a un lado—. Venga, pasa.

			Jared le dedica una sonrisa radiante, victoriosa. Se agacha para coger su bolsa de deporte del suelo y da un paso adelante.

			—Bueno, ¿dónde dejo mis cosas?

			Diana lo fulmina con la mirada.

			—Puedes quedarte en mi habitación mientras nos organizamos —responde—. Yo dormiré en el sofá.

			Jared sonríe y echa a andar hacia la habitación de su hermana.

			—No sabía que ahora había un sofá en el cuarto que usa Julie.

			En cuanto me mira y me guiña un ojo, yo le dedico una mirada de advertencia. No por mí, sino por su hermana, que lo sigue a través de la casa.

			—Voy a poner un plato más en la mesa —dice Diana, suspirando, y yo aprovecho que se ha alejado para acercarme a Jared.

			—¿Va todo bien?

			Aún tiene el ojo un poco morado, y no puedo evitar preguntarme si no se habrá vuelto a meter en líos.

			Cuando vivíamos juntos apareció así por casa un par de veces. Se podría decir que es un chico… pasional.

			—Sí —responde, tranquilo—. Solo necesito un sitio donde descansar unos días. Os lo contaré todo, lo prometo.

			Asiento. No soy quién para exigirle respuestas a nadie. Cuando Jared termina con su equipaje y pasa a mi lado lo abrazo. Hacía mucho que no lo hacíamos, y lo echaba de menos.

			—Todo va a salir bien.

			Le digo lo mismo que me dijo él a mí cuando Adam murió. Entonces no lo creí. Ahora recuerdo lo mucho que intentó apoyarme tras su muerte, aunque yo no se lo permitiera, y me siento profundamente agradecida.



	

Diana

		

	
		
			Capítulo 41

			Anoche Julie y yo dormimos juntas; solo dormir.

			Entre beso y beso, tuve la sensación de que no quería acabar ahí, sino dar un paso más allá. Pero la posibilidad de avanzar me abandonó tan rápido como llegó.

			Quiero esto.

			Quiero las miradas provocativas, las caricias discretas en el metro, los besos de madrugada, los silencios llenos de significado, los suspiros y las sonrisas.

			Ya no pienso en Nicole ni en el daño que nos hicimos la una a la otra. No me interesa salir de bar en bar para acabar durmiendo en la cama de un extraño ni echo de menos el cosquilleo que sentía al conocer a alguien nuevo.

			Me encantaría poder disfrutar conociendo a Julie, aprenderme de memoria todos los trazos de tinta de su piel y perderme en caricias eternas. Pero no puedo evitar pensar que lo que estoy haciendo, lo que estamos haciendo las dos, resulta peligroso; sobre todo para ella.

			No se está recuperando de una ruptura. Está superando una pérdida cuyo dolor ha arrastrado durante un año, y está mal.

			Cada vez que recuerdo la noche que vomitó en los baños de aquel bar o esa expresión tan desolada cuando me encontró en la bañera, creo que cualquier paso en falso podría desencadenar un episodio igual, o peor.

			¿Qué pasará cuando discutamos? ¿Qué ocurrirá si soy demasiado bruta? Todos sabemos que la delicadeza no es mi fuerte. Soy más de disparar a quemarropa. O, peor, ¿qué ocurrirá cuando tenga que marcharse?

			Las dos sabemos que esto no durará… ¿no?

			A veces pienso en hablar con ella sobre eso, en aclarar las cosas.

			Lo que tenemos es una aventura o, al menos, debería serlo si va a marcharse.

			Sin embargo, a mí me cuesta recordarlo cuando siento sus dedos revoloteando por mis mejillas, contándome las pecas o cuando entierra el rostro en el hueco de mi cuello solo para respirar mi aroma. ¿Qué piensa ella de todo cuanto está ocurriendo? ¿Cómo se enfrentará a otra pérdida cuando… cuando se tenga que marchar?

			No quiero hacerle daño.

			No me lo perdonaría si le rompiese el corazón.

			—¿Me has oído? —insiste mi hermano, de pie frente a la isleta de la cocina—. Voy a por café.

			—Sí, sí. Trae chocolate para Julie.

			Estaba tan distraída, que ni siquiera escuchaba a mi hermano. Aún estoy medio dormida, pero en cuando me traiga mi café y vuelva a convertirme en un ser humano funcional, le exigiré explicaciones.

			La cafetería está a la vuelta de la esquina, así que no tarda mucho en aparecer con dos cafés y un chocolate. Lleva un sobre entre los dientes y adivino que ha traído bollitos.

			Ese es mi hermano.

			Cuando toma asiento frente a mí, vuelvo a darme cuenta de otra cosa.

			—¿Has bajado sin camiseta?

			—Está aquí al lado —replica, quitándole importancia.

			—Conozco al dependiente. No has pagado por esas cosas, ¿a que no?

			—¡Claro que sí! —contesta, levantando más de lo necesario la voz—. He pagado por los cafés.

			Le doy un empujón en el hombro y él se ríe. Mi hermano es un tío muy guapo. Se podría decir que nació con las mejores cartas, y que además sabe cómo jugarlas. No tiene que esforzarse mucho.

			En cuanto le doy el primer sorbo al café, decido que es hora de hacer las preguntas difíciles.

			—Bueno, ¿vas a contarme ya que te está pasando?

			Jared se frota la nuca.

			—No es nada grave, solo una peleílla de nada.

			—¿Ese ojo morado tiene algo que ver con que te hayas marchado del piso donde te quedabas? Estabas con unos amigos, ¿verdad?

			—Puede que sí, que sí tenga algo que ver, aunque ha sido más una cuestión práctica. En el sitio donde me quedaba había cuatro tíos y mi estancia en París se ha alargado más de lo necesario, así que…

			—¿Es legal?

			—¿Qué?

			—El motivo por el que te has quedado más en París, ¿es legal?

			Jared no responde.

			—¡Oh, no! Has hecho esa cosa con la nariz. ¡Claro que no es legal!

			—¿Qué cosa?

			—Siempre haces lo mismo cuando vas a mentirme, pero ese no es el asunto. ¿Por qué narices has hecho algo ilegal?

			—No es… —Suspira—. Mira, puede que me haya metido en algún lío. Ya me conoces. Pero no es nada de lo que preocuparse. Solo estaré aquí unos días y, después, volveré a casa. No te molestaré más. ¿De acuerdo?

			Le acaricio la mejilla y él atrapa mi mano para disfrutar del contacto unos instantes.

			—No molestas. Puedes quedarte todo lo que quieras. A no ser que la policía vaya a presentarse por aquí para echar la puerta abajo. No es el caso, ¿verdad?

			Se ríe un poco, pero vuelve a hacer ese maldito gesto con la nariz. Prefiero no pensar en eso, y le doy otro sorbo al café.
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			Cuando vuelvo a casa del trabajo, me encuentro a Julie y a Jared tirados en el sofá. Hay envases de comida basura, plásticos y botes vacíos de batido desperdigados por la mesa. Tuerzo un poco el gesto, y me digo a mí misma que vamos a tener que cambiar un poco algunas costumbres.

			Ahora que Kat no está y no tiene que cuidar su alimentación para mantenerse fuerte, ya no tengo su buena influencia, así que debería empezar a ponerme algunos límites. Aunque quememos la grasa en el gimnasio no creo que nuestro cuerpo fuese a rechazar unas cuantas manzanas más.

			—¿Habéis cenado ya? —pregunto, mientras le doy su cena a Adèle.

			Ambos se miran. No responden enseguida.

			—Sí. Lo siento —responde Julie—. Teníamos hambre.

			—No pasa nada. Comeré sobras y me iré a la cama. De todas formas, no tengo mucho apetito.

			Me siento entre los dos mientras ceno y, en cuanto termino, me pongo una camiseta de andar por casa para irme a la cama. Mañana tengo el día libre, y pienso pasarlo durmiendo.

			Cuando vuelvo del baño y me despido de Jared, que se queda viendo la tele en el sofá, me encuentro a Julie sentada frente a su escritorio. Ha encendido el portátil que le dejé y parece concentrada.

			Entiendo enseguida lo que está haciendo, y hablo bajito, como si levantar la voz fuera a espantarla.

			—¿Estás escribiendo?

			—Sí —responde—. Lo estoy intentando.

			—¿Qué tal vas?

			—De momento, solo es basura.

			—Oh, vamos, seguro que no es verdad. —Intento asomarme, procurando ver qué ha escrito, pero Julie baja ligeramente la tapa del portátil.

			—Serás la primera en leerlo, te lo prometo.

			—Está bien —cedo, y me dejo caer en la cama.

			No pierdo el tiempo antes de hundirme entre las sábanas, que huelen un poquito a ella, y cubrirme hasta la barbilla.

			No recuerdo si me despido de ella o no. Solo sé que caigo rendida al instante, y que me despierto mucho más tarde, cuando todo es mucho más silencioso, y escucho a Julie deslizándose dentro de la cama conmigo.

			Me da un beso que sabe a sueños y emito un suave gruñido mientas me debato entre protestar por haberme despertado y adorarla por haberlo hecho de una forma tan dulce.

			—¿Quieres pasear conmigo mañana? —pregunta, en susurros.

			Le respondo con un murmullo que no parece ser suficiente, así que tengo que repetírselo.

			—Como quieras.

			Cuando creo que ya ha desistido, vuelvo a escuchar su voz.

			—¿Seguro que te apetece?

			—Claro…

			—Es que no pareces muy entusiasmada.

			Abro un ojo, el otro lo mantengo cerrado; sencillamente porque no tengo fuerzas para abrirlo.

			—¿Qué hora es?

			—Las cuatro.

			—¿Qué haces despierta? —le recrimino—. Cierra los ojos y duérmete ya.

			Algo parece hacerle gracia, porque deja escapar una risotada muy suave.

			—¿Estás cómoda?

			—Sí. ¿Y tú?

			La cama no es muy grande, tan solo lo justo para caber las dos sin movernos mucho. Tal vez sea una forma sutil de decirme que me vaya al sofá. No me importa, pero que lo haga mañana, antes de que me duerma, para que no me pese todo el cuerpo como ahora.

			Tarda tanto en responder que yo ya he cerrado los ojos cuando habla.

			—Sabes que no me he acostado con ninguna chica, ¿verdad? —suelta, a bocajarro.

			Vale, se acabó dormir. Por hoy, por mañana y por el resto de la semana.

			—Sí. Lo sé.

			Espero que diga algo más, una explicación para una pregunta tan descontextualizada, tan rara, tan intempestiva, pero permanece en silencio. Simplemente cierra los ojos y procura dormir.

			Yo me quedo un rato más dándole vueltas a esa revelación que no ha sido realmente una revelación, y me pregunto en qué estaría pensando para hacerme una confesión así.

			Tardo un buen rato en volver a conciliar el sueño.



	

Julie

		

	
		
			Capítulo 42

			Son más de las diez cuando salimos del metro. Procuro no coger mucho la moto, sobre todo por las mañanas, porque el tráfico es horrible. Damos el paseo que Diana me prometió anoche. Parece un poco más apagada de lo normal, como si aún no se hubiese despejado del todo; pero un café helado a media mañana hace que recupere parte de la vitalidad.

			Parece sorprenderse un poco cuando la cojo de la mano y entrelazo mis dedos con los de ella. Yo también me sorprendo un poco, no voy a mentir. Nunca he sido de dar la mano en las primeras citas. Me parece mucho más fácil dar un beso que cogerse de la mano. Sí, lo sé. Suena a locura, pero para mí es así. Hay detalles más íntimos que me parecen mucho más complicados que los besos, las caricias o el sexo. Yo suelo hacer las cosas al revés; sobre todo si las dos sabemos desde el principio que solo será una aventura, pero supongo que con Diana todo es diferente.

			Hemos dormido juntas sin pasar de las caricias. Le he contado mis secretos más oscuros sin pedir nada a cambio, y he confiado lo suficiente en ella como para dejar que entre en una parte de mi vida que preferiría que nadie viera. Además, ya me ha visto desnuda.

			Me entra un poco la risa cuando pienso en cómo la estuve provocando durante días, y ella me dedica una mirada prudente, como si estuviera chalada, mientras seguimos caminando a través de las calles.

			Pasamos por delante de una floristería exuberante, donde las plantas parecen comerse la puerta. La dependienta está colgando un cartel en la vidriera de cristal: necesitan trabajadoras.

			Todo en esta calle parece nuevo o recién abierto. Los locales son modernos, al menos por fuera, y muchos de ellos están en obras. El Sena queda al otro lado de la calzada, a mano izquierda, y acabamos cruzando un puente para bajar hasta el paseo del río y sentarnos allí, igual que otras tantas parejas, mientras hablamos de todo y de nada en particular.

			—Deberías contarme algo sobre ti —le digo, cuando lleva ya un buen rato hablando sobre una heladería cerca del Barrio Rojo que aún no hemos visitado.

			—Te estoy hablando sobre helados —replica, fingiendo seriedad—. Creo que no entiendes lo importantes que son para mí.

			Me río un poco, pero no desisto. Tengo razón.

			—Durante estas semanas te has quejado de que no te contase nada sobre mi vida. Presumes de ser muy transparente, pero la verdad es que no sé prácticamente nada de ti.

			—¿Qué quieres saber? Pregunta —me reta, relajada.

			Sí que es transparente. Es tan clara como el agua que hay bajo nuestros pies. No esconde nada, no oculta ningún oscuro secreto, ninguna tara o imperfección. Es lo que ves. Es dulce, es buena, es preciosa.

			—¿Cómo conseguiste el trabajo en el gimnasio de Abel?

			—Bueno, antes entrenaba. Jugaba a tenis. El primer año de carrera intenté compaginarlo con los estudios. Iba a un club con canchas, también tenían gimnasio, pero pasar tantas horas allí me salía muy caro, y el gimnasio en el que entrenaba Kat era mucho más barato para alguien con mis recursos… Así que jugaba en el club y entrenaba con Abel. Más tarde me di cuenta de que no podía llevar los estudios, el trabajo y el tenis a la vez; así que dejé el tenis, porque estudiar biología me gustaba más. Fue entonces cuando Abel me propuso trabajar allí.

			—Parece un buen tío.

			—Lo es. Se lesionó la rodilla cuando era joven, boxeando y, como no quiso despedirse de ese mundo tan pronto, abrió un gimnasio. Si fuera por él lo cerraría al público y se dedicaría a entrenar a sus campeonas, pero lo que más dinero le da son los clientes que pagan una mensualidad, porque paga un porcentaje muy alto de lo que recauda en las peleas a las boxeadoras. Apenas se queda con algo para pagar su entrenamiento. Es muy legal.

			Asiento, pensativa.

			—¿Y tú qué? —inquiere ella—. ¿Has hecho alguna vez algo? Deporte, me refiero.

			Me encojo de hombros.

			—En el instituto estaba en el equipo de baloncesto, pero no era nada serio. Cuando entré en la universidad empecé a ir al gimnasio, a salir a correr, a patinar… Fui a nadar un par de veces con tu hermano, pero da asco nadar con él.

			Diana se ríe.

			—Sí. Jared es un poco competitivo.

			—Si solo fuera competitivo me daría igual. El problema es que es jodidamente rápido.

			Esta vez asiente y sonríe un poco. Puede que esté recordando algo sobre su hermano. Si es así, no lo comparte. Me pregunto con cuántas personas habrá estado aquí antes, junto al río o paseando entre las calles atestadas de artistas. Me pregunto cuántos días habrá salido de casa sin intención de regresar esa noche o cuántas veces habrá recorrido el camino de vuelta al piso enredada entre besos y caricias.

			Sé que es una pregunta peligrosa, pero aun así la hago.

			—¿Has estado de forma seria con alguien antes de Nicole?

			Diana se sorprende un poco. Lo demuestran sus finas cejas arqueadas y la expresión divertida que se instaura en su rostro.

			—No.

			—¿No? ¿No te has enamorado ni una sola vez antes?

			—Bueno, en realidad, sí que me enamoré, pero eso no quiere decir que fuera serio. Ocurrió en la universidad, el primer año. Yo iba en serio, ella no. —Se encoge de hombros—. Aprendí a pasar página enseguida.

			—¿Cómo pasaste página?

			Una parte de mí debe de ser muy masoquista si cree que hacer esa pregunta será divertido.

			Diana tarda un rato en responder, y me tomo ese largo silencio en el que no deja de mirarme como un modo de buscar una forma amable de decirlo. Así que, diga lo que diga, debo imaginar que es tan malo como largo el silencio.

			—Procurando no atarme a nadie.

			Carraspeo un poco antes de seguir hablando. Tengo la sensación de que me estoy hundiendo cada vez más en el fango, pero no puedo detenerme ahora.

			—¿Con cuántas personas has estado?

			—Julie…

			—No es una pregunta morbosa. Solo es curiosidad. Te lo prometo.

			—Eh… No lo sé —dice, un poco abrumada.

			—¡¿No lo sabes?! —casi grito.

			—No. Nunca me he parado a hacer números. No hay un cupo que cumplir al mes o algo por el estilo.

			Advierto el tono de su voz y alzo las manos en son de paz.

			—Está bien, está bien… Es que tu hermano dice que eres una conquistadora.

			Diana se me queda mirando. Hay un brillo curioso en esos ojos azules cuando ladea la cabeza y frunce ligeramente el ceño. Seria está muy guapa, aunque me gusta más cuando sonríe.

			—¿Es eso malo?

			—Sí. No. Claro que no.

			Diana me mira. Está a punto de decir algo, pero parece que prefiere morderse la lengua. Entiendo por qué.

			—¿Tú no vas a preguntarme?

			—¿Quieres contármelo? —pregunta, sin ningún tipo de reproche.

			Ha pensado que cualquier tema que acabe en Adam está vedado, y cree eso por mí.

			—Ningún novio serio, hasta Adam —respondo—. Yo también aprendí a pasármelo bien.

			—¿Cómo de bien? —inquiere, pero ella lo hace divertida, a punto de reír.

			—No tan bien como tú. No me he divertido tanto como para no llevar la cuenta.

			Suelta una carcajada y me da un suave empujón que hace que me tambalee un poco, así que inmediatamente después me rodea con un brazo para no desequilibrarme del todo.

			—Estás un poco… ¿cómo es la palabra? —pregunta, haciéndose la tonta.

			Ahora mismo muestra una sonrisilla triunfante que me saca de quicio.

			—No estoy celosa —replico.

			—Sí que lo estás, pero no me importa —dice, contra mis labios, y vuelve a reír un poco—. Verás, haber tenido tantas experiencias diferentes es bueno, ¿sabes?

			No puedo controlarme, creo que la fulmino con la mirada. No veo cómo eso podría ser algo bueno, pero tampoco quiero decirlo en voz alta porque no quiero parecer idiota y darle la razón.

			—¿No me crees? —pregunta, todavía encantada. Está disfrutando de lo lindo con este insólito ataque de celos.

			Podría empujarla al Sena y no me arrepentiría.

			Deja de sonreír un segundo y se aparta un poco del borde sin dejar de mirarme. Alza los dedos y coloca un mechón oscuro de pelo tras mi oreja. Después, esa mano cae descuidadamente sobre mi rodilla y la sube un poco, desatando un rastro de fuego a su paso.

			—Lo bueno es que he aprendido ciertas cosas, y lo que es aún mejor es que solo quiero hacerlas contigo —me suelta.

			Se inclina un poco sobre mí y, cuando pienso que me va a besar, baja la cabeza y la hunde en mi cuello. Desliza los labios sobre mi piel, dejando un camino húmedo de besos mientras desciende hasta la clavícula y vuelve a subir.

			Sus dedos se mueven sobre mi muslo. Trazan un sendero deliberado hacia arriba, y me veo un poco abrumada mientras mi atención salta de sus labios a sus dedos una y otra vez.

			Siento cada beso en la piel, los siento tanto que tengo que morderme los labios para no gemir en voz alta. Por aquí pasa gente decente.

			Su boca asciende por mi barbilla y yo la busco para besarla con avidez. Rodeo su cuello con los brazos en cuanto siento su lengua entrando, reclamándome, y me pego más a su cuerpo. Quiero estar más cerca, mucho más cerca, y tengo la sensación de que nunca será suficiente. Sin embargo, ella no parece opinar lo mismo. Se aparta.

			—Ayer dijiste algo, antes de quedarte dormida —dice, con la voz un poco entrecortada.

			Me cuesta unos instantes entender a qué se refiere. Le dije que no me había acostado antes con una chica, y como no quiero volver a repetirlo en voz alta, simplemente asiento.

			—No importa qué estemos haciendo. Si en algún momento crees que vamos muy rápido, paras.

			Lento. Vamos muy lento. Me gustaría volver a rodearla con los brazos, acercar mi boca a la suya, fundirnos en un beso increíble y hacer el amor a orillas del Sena. Pero eso no estaría bien. Seguro que nos detienen.

			—Lo entiendo —respondo. Yo también tengo la voz entrecortada.

			—Lo digo de verdad. Sé que esto, de alguna forma, es nuevo para ti. —Coge aire. Me hace un poco de gracia la importancia que le está dando a esto, y al mismo tiempo me parece entrañable—. Yo intentaré ir despacio. Probaré… probaré cosas nuevas contigo, poco a poco. Solo te pido que tú marques el ritmo, ¿de acuerdo? Si algo no te gusta, si un camino te asusta, si simplemente quieres hacer una pausa, hablar…

			—Entendido —la interrumpo, incapaz de ocultar una sonrisa nerviosa, de anticipación.

			Diana me mira de una forma extraña. Se recoloca un tirante; se le ha resbalado por el hombro.

			—¿Qué te hace tanta gracia?

			—Nada —respondo.

			Ahora es ella la que parece un poco malhumorada. Frunce un poco el ceño, y me acerco a ella para robarle un beso.

			—¿Te apetece un helado?

			Ella sonríe.



	

Julie

		

	
		
			Capítulo 43

			El paseo de la mañana se ha convertido en paseo de tarde, y al final hemos cenado fuera de casa, en un local discreto del centro del Barrio Latino.

			No sé bien cómo ha pasado. Estábamos volviendo a casa tranquilamente y entre bromas y risas, una de las dos ha empezado a correr. Creo que ha sido ella; no estoy segura. Sí sé que soy yo quien la detiene. La retengo del brazo y tiro de ella mientras tomo su rostro entre las manos y la beso con fervor.

			Apenas podemos separarnos mientras entramos en el portal y tiramos la una de la otra, contra la pared, la barandilla, perdiéndonos en cada beso hambriento.

			Prácticamente ignoramos a su hermano, que está sentado en el sofá con Adèle sobre su regazo, y nos encerramos en mi habitación entre risas. Me detengo cuando la espalda de Diana choca contra la puerta y ambas reímos más bajo antes de volver a besarnos.

			Ella desciende las manos por mi cintura, hasta perderse en la curva de mis caderas, y me pega más a ella sin dejar de besarme.

			Sus labios me desarman, sus besos profundos son envolventes. Hacen que la fina cuerda que me ancla a este mundo se tambalee.

			Soy yo la que sube una mano sobre su torso, la que desliza los dedos desde su ombligo hasta su estómago. Diana deja escapar un gemido muy sexy cuando acaricio su pecho y devora mi boca con más ímpetu. Se aparta de mí un instante, quizá con brusquedad, y se deshace de la camiseta de tirantes que llevaba. Ahora solo luce un sujetador negro, de encaje, que deja poco lugar a la imaginación.

			Se me seca la garganta.

			Vuelve a besarme. Cierro los ojos y siento cómo me derrito cuando son sus manos las que exploran bajo mi camiseta.

			—Este sería un buen momento para poner en práctica lo que hemos hablado antes —me dice, apenas en un susurro. Ya ha anochecido, y ninguna de las dos se ha molestado en encender la luz, tan solo distingo sus rasgos gracias al suave resplandor que entra desde la calle—. Dime que pare.

			Doy un paso atrás y me quito la camiseta.

			Diana se muerde los labios y avanza otro paso hacia mí. No hace preguntas. Me empuja con suavidad hacia atrás, hasta que mis piernas se topan con la cama y caemos con lentitud sobre ella.

			Enredo los dedos en su pelo, en esa melenita rubia que me hace cosquillas cada vez que se inclina para darme un beso. Los suyos, van a parar a mi cintura, prolongando una caricia interminable.

			Siento que bajan, que desciende hacia mi ombligo y hacia mi vientre, y se detienen cuando dan con la cinturilla de los vaqueros.

			—Dime que pare —murmura, con voz un poco ronca.

			Por toda respuesta, muevo las caderas hacia arriba, reclamando su contacto, y Diana vuelve a besarme, ahogando un gemido con sus labios.

			Desata el botón de mis pantalones y sus dedos se deslizan sobre mi ropa interior. Una descarga me atraviesa cuando siento su tacto a través de la tela y cierro los ojos mientras arqueo la espalda.

			Volvemos a besarnos cuando se agacha hacia mí y yo tiro de su cuello. Durante unos minutos, me dejo arrastrar por las sensaciones que está desencadenando con sus caricias, por el calor que está generando sobre mi piel.

			Cuando retira la mano, me siento vacía, completamente desamparada. Estoy jadeante y apenas puedo respirar.

			—Diana… —le ruego.

			Ella se incorpora un poco, aún sobre mí, y me observa desde arriba como si tuviera que pensarse algo, como si estuviera tomando una decisión difícil. Después, desliza la mano sobre mi torso.

			Tanta delicadeza va a acabar conmigo.

			Me incorporo también y me pongo de rodillas sobre el colchón mientras ella observa todos y cada uno de mis movimientos y su pecho se mueve al compás de una respiración agitada.

			Me lanzo sobre ella, rodeo su cuello con los brazos y me deshago en besos que deposito sobre sus labios, sus mejillas y su cuello. La beso igual que ha hecho ella antes conmigo, con menos premeditación, con más rapidez, porque mi deseo también es mayor.

			Sigo bajando hasta que llego a su pecho y apenas necesito una mirada para saber que aprueba lo que estoy a punto de hacer. Tanteo sobre su espalda y busco el cierre de su sujetador. Sigo dejando un reguero de besos que le hace perder la cabeza y, de pronto, ambas estamos ocupadas desnudándonos.

			En cuanto me quedo completamente desnuda, Diana deja de tocarme. Deja de buscarme con esa desesperación que deja sin aliento y se detiene un segundo. Me empuja hasta que caigo de espaldas sobre el colchón y se echa sobre mí.

			—Dime que pare —me pide, en un murmullo.

			Atrapo su labio inferior en un mordisco y tiro de él.

			—No se te ocurra parar —le pido yo.

			Siento sus dedos deslizándose sobre mi piel, sobre un incendio incontrolable que crece y se expande, y amenaza con destruirlo todo. Está de medio lado, junto a mí, y apenas se aparta entre beso y beso para poder mirarme a la cara.

			Me parece injusto. Todo mi cuerpo tira en una única dirección: la suya, y apenas puedo tocarla. Así que la empujo con suavidad, y soy yo la que toma las riendas ahora. La beso con devoción mientras mis manos se mueven sobre su cuerpo, sobre su pecho, y sobre la cadera. Trazo un dibujo invisible sobre su piel hasta que mis dedos vuelan sobre su sexo y Diana deja escapar un gemido entrecortado.

			Es la primera vez que lo hago; que se lo hago a alguien, pero el deseo no deja lugar a la inquietud. Tan solo actúo, hago con ella lo que todo mi cuerpo pide a gritos que hagan conmigo, y sonrío cuando su respiración se acelera y sus caderas se mueven al compás de mis caricias. Comprendo que la he llevado al límite y, entre besos y caricias, siento cómo la tensión abandona su cuerpo mientras ella arquea la espalda y se muerde los labios.

			Jadeante, se levanta. Se pone de rodillas frente a mí mientras yo la observo en silencio, preguntándome si lo habré hecho bien, si le habrá gustado. Pero hay poco espacio para las dudas. Enseguida, vuelve a inclinarse sobre mí para robarme un beso largo y profundo.

			Luego sus labios viajan por mi mandíbula y mi cuello y siguen bajando con una lentitud que me abrasa. Siento su lengua sobre mi pecho, mi estómago y mi vientre, y creo que susurro su nombre cuando la siento sobre la cadera. Desciende hasta mi muslo, y lo agarra mientras siembra decenas de besos en su interior, desde la rodilla, hacia arriba, peligrosamente cerca de una zona de no retorno.

			Dejo escapar un grito ahogado cuando noto sus labios entre mis piernas y me retuerzo entre sus brazos. Me aferro a las sábanas cuando no soy capaz de contenerlo más tiempo y ella ahoga mis gemidos con un beso largo y profundo, tan devastador como sus caricias.

			La liberación es demoledora. Apenas noto cómo Diana vuelve a mi lado y se deja caer junto a mí. Tengo los ojos cerrados y me siento incapaz de abrirlos. Lucho para que mi corazón vuelva a latir a un ritmo normal, para que sus latidos dejen de estallar contra mis costillas y todas las emociones vuelvan a meterse bajo mi piel; pero soy incapaz.

			—Julie… —susurra Diana, con preocupación.

			No me doy cuenta de que estoy llorando hasta que Diana alza los dedos y recoge una lágrima de mi mejilla.

			Abro los ojos para poder mirarla. Está preciosa con el pelo despeinado, los ojos azules brillantes y completamente desnuda sobre mi cama. Sin embargo, hay tristeza en esa mirada, una pena intensa y cruda que me parte el alma. No sé cómo decirle que estas lágrimas no son tristes, así que me acerco a ella y la beso.

			—Estoy bien —le digo, cuando soy capaz de hablar de nuevo.

			—Estás llorando —murmura, y vuelve a acariciar mi mejilla con el pulgar.

			Yo también me seco las lágrimas. Ni siquiera sé por qué lo hago. Quizá haya sido un cúmulo de emociones contenido en un frágil frasquito de cristal, quizá ella lo haya hecho estallar. No sé explicar qué es; solo sé que no es malo, es bueno, muy bueno. Me siento más ligera, más libre.

			—Perdóname. Ha sido increíble.

			Me mira como si no terminase de creérselo, y a mí me da la risa. Ha sido tan bonito, tan hermoso… su forma de hacer el amor es tan especial que me ha hecho llorar y, sin embargo, está preocupada de que no me haya gustado.

			—Ha sido maravilloso —insisto, tomando su rostro entre las manos—, y me pasaría el resto de la vida haciendo el amor contigo, en esta cama.

			Diana se pasa la mano por el pelo, dubitativa.

			—¿Te ha… gustado? ¿Todo? ¿Te ha gustado todo? Espero no haberte hecho sentir mal. No me gustaría pensar que has hecho algo que no querías, algo para lo que no estabas preparada.

			Sonrío.

			—Pareces más nerviosa que yo —observo.

			—Quizá sea porque lo estoy.

			—¿Es por lo que te dije ayer? ¿Te sientes así porque esta ha sido mi primera vez con una chica?

			Diana sostiene mi mirada unos instantes antes de bajarla y asentir con la cabeza.

			—¿Nunca has sido la primera vez de ninguna chica? —se me ocurre preguntar.

			—Sí, pero nunca me había dado tanto miedo como ahora.

			—¿Por qué? —murmuro, casi en susurros.

			—Con otras chicas intentaba ir con cuidado, ser amable, darles lo que querían, lo que necesitaban. Intentaba que se sintieran cómodas y que disfrutaran; me habría matado que no fuera así. Pero habría importado durante un par de días. No me malinterpretes, he hecho siempre todo lo posible por no herir a nadie, pero no iba a volver a ver a ninguna de ellas al día siguiente.

			—Así que el problema es que vivimos juntas.

			—El problema es que me estoy enamorando de ti, Julie.

			Le veo arrepentirse en cuanto lo dice, en cuanto esa palabra abandona sus labios. Sin embargo, no añade nada más. No se esfuerza por oscurecer sus palabras o por aclararlas.

			Me ha soltado una verdad íntegra, sin finuras, y ahora aguarda mientras baraja las consecuencias. Lo veo a través de sus ojos, del azul cielo que bordea sus pupilas.

			Lo mismo que me ha hecho llorar hace un instante, me embarga de nuevo con una fuerza arrolladora. Impacta contra mí con la violencia de un misil y se aloja en mi pecho.

			No sé qué decir, qué contestar.

			Siento algo por ella, lo siento desde hace mucho. Pero es todo tan intenso, tan poderoso, que aún no sé qué es, qué debería sentir.

			Una vocecita, al fondo de mi corazón, me susurra que le diga que yo también la quiero, que me abandone a mi primer impulso, que es besarla y decirle lo mucho que me importa y la necesito ahora mismo en mi vida. Pero hay otra, más áspera, más vieja y más desilusionada, que me recuerda que Adam existió y un día tuvo un hueco en el mismo corazón que ahora pretendo entregar tan a la ligera. Junto a ese hecho indiscutible, una verdad desnuda y brutal:

			Adam está muerto.

			La culpa se enrosca en mi lengua como un animal escurridizo y venenoso, completamente tóxico.

			—No estoy esperando que me digas lo mismo —me advierte, bajito—. Ni siquiera yo sabía que iba a decir eso —declara, y se ríe un poco—. Solo necesito saber que estás bien.

			Sonrío. A eso sí que puedo responder.

			—Hacía mucho que no me sentía tan feliz, y es todo gracias a ti.



	

Diana

		

	
		
			Capítulo 44

			Cuando salgo de la habitación, con una camiseta ancha que uso de pijama encima, el sonido de la televisión me recibe con una intensidad que no esperaba.

			Me dirijo a la cocina a por una tarrina de helado y un par de cucharas y, cuando regreso, me detengo un poco frente a mi hermano.

			—Lo tienes altísimo. Vas a quedarte completamente sordo —lo regaño.

			—Estupendo —farfulla—. Así no tendré que volver a oíros dar esos gritos.

			Mientras me decido entre salir corriendo o darle un guantazo, me puede la vergüenza, y estoy a punto de dar media vuelta cuando lo veo sonreír. Puede que le haya molestado un poco tener que oírnos, pero sigue siendo mi hermano, el Jared LeBlanc de siempre, risueño y despreocupado, decidido a divertirse.

			—Canalla —le suelto.

			Enarca una ceja y aguarda a que diga algo más, pero yo no cedo a sus provocaciones. Entre avergonzada y divertida, cojo mi helado y vuelvo a la cama con Julie.

			Lleva puesta su camiseta de Guns N’ Roses, y su melena negra cae a ambos lados de su rostro, sobre los hombros. Cierro la puerta en cuanto entro y me siento junto a ella. Le ofrezco una cuchara y la toma para empezar a devorar el helado.

			Tengo los dedos fríos y jugueteo con ellos mientras la miro.

			—¿En qué piensas?

			Pienso en que acabo de soltarle una bomba de relojería, en que le he dicho que estoy enamorada después de hacer el amor y en que se aprende a no hacer algo así en la primera página de cualquier manual sobre ligues.

			Solo que Julie no es un ligue.

			En realidad, debería serlo; así lo decidimos, así lo planteó ella cuando dejó muy claro que se iría después de siete semanas. Una aventura y, después, cada una seguiría por su lado. Fácil. Sencillo.

			Espero no haberlo puesto todo patas arriba.

			—Pienso que eres preciosa.

			—No te esfuerces. No te voy a dar helado —se ríe.

			Yo también sonrío.

			
				
					[image: ]
				

			

			Julie ya no está cuando despierto. La veo regresar mucho después, cuando yo ya he ido a trabajar y he vuelto, y mi hermano ha regresado con un cardenal más para completar la colección de su rostro.

			No me ha querido decir qué ha sido esta vez. Solo puedo esperar que deje de meterse en líos pronto y que sea lo suficientemente listo como para contármelo pronto y dejar que lo ayude.

			Julie regresa con el casco bajo un brazo y una bolsita de papel bajo el otro. Me quedo mirándola, expectante, preguntándome a qué viene esa expresión tan extraña.

			—¿Traes comida? —inquiero—. Dijimos que íbamos a empezar a cuidarnos.

			—Has comido cuatro kilos de helado en los últimos dos días —rezonga Jared, junto a mí en el sofá.

			Julie también lo mira, y parece darse cuenta del moretón de su mandíbula, pero no dice nada.

			—El helado es la excepción. Además, es sano, natural. Libera endorfinas y hace feliz a la gente —contesto.

			Mi hermano se ríe un poco y sacude la cabeza. Parece que decide que la peli que estamos viendo es más interesante que molestarme. Así que desiste.

			Vuelvo a girarme hacia Julie, que ha dejado el casco en la mesita de la entrada, pero sigue sosteniendo la bolsa de papel. Le hago un gesto con la cabeza.

			—¿Qué es?

			Julie se muerde los labios. Se los ha pintado con un tono que me suena mucho; tanto, que creo que es mío. En otras circunstancias la habría matado por haberme robado el rojo Copenhague, pero le sienta tan bien que sería un delito prohibirle usarlo. De hecho, debería comprarle más. Toneladas de rojo Copenhague para seguir comiéndome esa boca tan sexy.

			—Os vais a reír.

			Jared se revuelve, intrigado, y se gira hacia ella apoyando los brazos en el respaldo del sofá. Yo también siento curiosidad.

			Julie busca en la bolsa y extrae un trozo de tela. No. No es solo un trozo de tela. Cuando la desenvuelve y la muestra tardo un instante en comprender lo que es, y me quedo aún más desconcertada que antes.

			—¿Qué es eso? —pregunta mi hermano, con la risa fácil asomando a sus labios.

			—Un delantal —responde ella, y me doy cuenta de que evita mirarme—. Han abierto una floristería nueva en el Barrio Latino y necesitaban a alguien.

			Guardo silencio. Jared es más rápido que yo en entenderlo y asimilarlo. Se pone en pie, entusiasmado, y felicita a Julie dándole un gran abrazo de oso. En cuanto se aparta de ella, la joven desliza la mirada hasta mí, dubitativa, y yo me riño mentalmente por la imagen que pueda estar dando. ¡Debería estar saltando y abrazándola!

			No pierdo más el tiempo y salto por encima del sofá para cogerla de las manos y estrecharlas con fuerza.

			—Me alegro mucho, muchísimo —confieso emocionada.

			—Deberíamos celebrarlo —propone Jared, igual de contento.

			Ella se encoge un poco.

			—Solo es un trabajo temporal como florista.

			—¡Y es estupendo! —exclamo.

			Sobra decir lo bueno que es esto para ella, lo importante que es que asuma una responsabilidad así.

			—Me estoy quedando sin dinero, y necesito seguir comiendo —responde, como si tuviese que justificar haber tomado una decisión tan buena.

			Francamente, no creo que sea por el dinero. No sé qué la ha empujado a tomar una decisión así, pero me alegro, me alegro muchísimo.

			Esta noche, no salimos. Yo madrugo y Julie empieza a trabajar mañana. Esperamos al día siguiente para salir a cenar los tres juntos y celebrarlo. Acabamos en una terracita en la Plaza de los Pintores, y nos tomamos un helado de Montmartre de vuelta a casa.

			Julie nos habla de su primer día de trabajo, de su jefa, los clientes y lo difícil que le resulta sonreír todo el tiempo y poner buena cara constantemente. Yo me río un poco y ella hace un mohín encantador.

			Adoro esta situación, adoro que nos esté contando esto, que haya dado un paso tan grande. Me prometo a mí misma que antes de que acabe la semana iré a visitarla sin decirle nada para sorprenderla rodeada de flores mientras viste ese delantal estilo jardinero. Sinceramente, no me la imagino.

			Esta noche dormimos juntas. Me despierta cuando termina de escribir y se hunde junto a mí entre las sábanas. Es un beso travieso, malintencionado, entre el cuello y la clavícula, lo que me despereza del todo.

			Nos besamos y, antes de darnos cuenta, volvemos a estar desnudas sobre su cama, haciendo el amor hasta la madrugada.

			Quiero que todas las noches sean así.



	

Julie

		

	
		
			Capítulo 45

			Después de estar casi una semana entera trabajando en la floristería, he descubierto dos verdades absolutas: la primera es que existen tantas variedades de orquídeas que pronto perderé la cabeza; la segunda, que si eso no me hace enloquecer, lo harán las exigencias de los clientes.

			Me pregunto si haré yo lo mismo en los comercios, si desquiciaré al personal sin darme cuenta con peticiones absurdas que les hagan perder su tiempo. Si es así, dejaré de hacerlo. Estar al otro lado del mostrador es mucho más difícil de lo que parecía desde fuera.

			Solo trabajo por las mañanas, y antes del mediodía tengo una pausa que aprovecho para darle vueltas al libro de Adam. Estoy a punto de terminarlo. Después tendré que trabajar mucho antes de ponerle el verdadero punto final, pero escribir el último capítulo será todo un logro para mí, y estoy tan entusiasmada como asustada.

			Estoy a punto de terminar mi turno cuando la veo entrar. Su pelo rubio contrasta con el verde que envuelve el lugar. Lleva unos pantalones cortos que dejan al descubierto un par de piernas interminables, y una camiseta corta y desgarrada que apenas le tapa el estómago.

			Avanza con paso firme y seguro, como si el suelo que pisara le perteneciera, mientras alza el rostro y mira a su alrededor, contemplando los árboles de interior que extienden sus ramas hacia el techo y las jardineras que cuelgan de finas cadenas.

			El cliente al que estoy atendiendo deja de hablar en cuanto llega a su lado y se apoya en el mostrador con despreocupación. Se queda mirándola embobado, igual que yo.

			Diana me dedica una sonrisa cálida y me hace un gesto disimulado para recordarme que tengo clientes.

			Me aclaro la garganta y me obligo a dejar de prestarle atención para volver con el joven que intenta pedirme algo.

			—¿Decías? —pregunto, con amabilidad.

			—Ah… Eh… Bueno, tengo para rato, así que no me importa que pase ella —declara y mira a Diana.

			Esta esboza una sonrisa y se adelanta sin miramientos.

			—Quiero una flor.

			Estoy a punto de decirle que deje de hacer tonterías cuando mi jefa aparece de la trastienda.

			—Me has oído, ¿verdad? —insiste, a sabiendas de que no replicaré.

			Le dedico una mirada que promete tormenta después y me resigno. Cojo aire.

			—¿Y qué flor quieres?

			Ella me dedica una sonrisa victoriosa al comprender que estoy jugando su juego, y se echa un poco hacia atrás mientras observa a su alrededor. El cliente que le ha cedido su turno no pierde detalle de cada uno de sus movimientos.

			—No lo sé —murmura—. Hay tanto donde elegir. ¿Qué me recomiendas?

			—Eso depende de para qué la quieras.

			Vuelve a dar un paso adelante y se apoya en el mostrador. Su mirada se oscurece un poco con una chispa de travesura y me doy cuenta, al instante, de que conozco esa expresión. Es la misma que vi aquella primera noche en Le Perchoir, cuando me contó la historia de Madame Alet y todo el mundo se esfumó mientras ella me tocaba, susurraba y acaparaba todos mis sentidos. Aquel día me hizo sentir como si nada más importara; solo yo. Solo las dos.

			—Se la voy a regalar a mi novia —dice, tan tranquila.

			Al tío que tengo al lado le falta poco para dar saltitos. Se revuelve, nervioso.

			¿Novia?

			A mí se me corta un poco la respiración.

			—Oh, tenemos unas flores individuales preciosas —interviene mi jefa, que está preparando un ramo en la mesita de la esquina—. Enséñaselas, Julie.

			Sostengo la mirada de Diana, que sigue siendo divertida y chispeante, y acabo retirándome a la trastienda para enseñarle las muestras que me pide. Todavía no me sé todos los nombres, así que improviso con las que no conozco.

			Las dejo en el mostrador y se las enseño una a una.

			—Tenemos las rosas, un clásico. Esta remesa es muy grande y están bien cuidadas. Hay rojas y amarillas.

			Diana asiente, como si fuera lo más interesante de esta vida. En realidad, creo que no está mirando las flores; me mira a mí. Me gustaría rodear el mostrador, darle un beso y decirle que deje de hacerse la idiota, porque me pone nerviosa, pero mientras mi jefa esté en la esquina, debo seguir fingiendo.

			—Esta variedad de flor es muy llamativa y aguanta mucho. Se está vendiendo muy bien —continúo, mostrándole una flor color malva que no tengo ni idea de cómo se llama—.También tenemos tulipanes y margaritas. Los colores son los que ves.

			Diana acaricia un tulipán con la yema de los dedos. Tiene esa mirada atrayente, que lo atrapa todo, que tanto me cautivó aquella primera noche que pasamos juntas. Sé que el chico que le ha cedido su turno la mira embelesado, y mi jefa está tardando más de lo normal en preparar el ramo.

			—Todas son tan bonitas… —casi susurra.

			No sé cómo lo hace. Antes creía que no lo hacía queriendo, pero ahora sé que lo controla, que es consciente del poder que ejerce sobre los demás. No son las palabras, es cómo las usa. Los gestos, la mirada que lo envuelve todo, esa presencia fuerte que absorbe todo el aire de la habitación cuando entra.

			—¿Qué le regalarías tú a tu novia?

			Se me seca la garganta.

			De nuevo ha dicho «novia».

			—¿Le gustan las flores? —pregunto yo.

			—Claro que le gustan las flores —interviene mi jefa, con dulzura—. A todo el mundo le gustan.

			—Yo voy a regalarle un ramo de crisantemos de colores a mi novia —dice el joven de la fila—. Bueno, en realidad, todavía no es mi novia —añade, como si eso le importase a Diana.

			Les dedica una sonrisa a los dos antes de volver a mirarme, como si nadie hubiese intervenido.

			—¿Cuál te gustaría a ti?

			Estoy a punto de darle una contestación un poco… salvaje, cuando me muerdo la lengua y tomo aire. Me lo está poniendo muy difícil.

			—Todas son estupendas, y si es solo un detalle seguro que cualquiera de estas le gustará.

			—Pero quiero que sea perfecta —replica, insistente.

			—Entonces una rosa. Con eso no fallas.

			Diana coge una del montón de las amarillas y la gira entre sus dedos. Parece que se pincha con una espina, porque enseguida se lleva el índice a los labios.

			—Depende de por qué quieras hacerle ese regalo, cada flor tiene un significado —dice mi jefa, entretenida con su ramo—. Los tulipanes son una promesa de amor intenso. Los rojos significan amor verdadero y, los morados, lealtad. Las dalias rosas simbolizan que deseas hacer feliz a la otra persona. Las orquídeas rojas simbolizan la pasión y el deseo —concluye, resuelta.

			—Sabiendo eso es aún más complicado —dice Diana, risueña—. ¿Seguro que no tienes prisa? —le dice al chico que tiene al lado.

			—No, no. Estoy a gusto.

			Ya lo creo que está a gusto. No hace más que mirarle el escote mientras permanece inclinada sobre el mostrador.

			—Entonces quiero un tulipán.

			Una promesa de amor intenso.

			Me muerdo el labio inferior.

			—¿Color?

			—Elígelo tú —me pide, coqueta.

			Obedezco, y cojo uno de los amarillos.

			—¿Algo más?

			Cuando niega con la cabeza, comienzo a preparar la flor, a ponerle un papel bonito y a esmerarme con el lazo. Llega un momento en el que me doy cuenta de que probablemente esté preparando una flor para mí misma y se me traban un poco los dedos.

			La voy a matar…

			Termino como puedo su pedido y le cobro para que se largue cuanto antes. No estoy segura de qué le dice, pero el chico que la ha dejado pasar le comenta algo que a ella no parece interesarle en absoluto. Se despide con una sonrisa amable y se da la vuelta hacia la salida.

			Cuando abandona la pequeña tienda, es como si el lugar recobrara el oxígeno. Respiro, más tranquila, y mi jefa me dice que deje el delantal; he terminado por hoy.

			Al salir, aún siento algo de tensión alojada en mi pecho. Diana está ahí, en la acera de en frente, acaparando las miradas de los transeúntes. Es tan guapa…

			Voy hacia ella procurando hacerlo sin vacilar, y bajo la mirada hasta el tulipán que tiene entre las manos. No sé qué ha hecho con el preparado que acabo de hacer, pero ahora no hay más que una flor.

			Yo también lo prefiero así. Más natural.

			—¿Qué? —inquiere, burlona.

			Señalo el tulipán con la cabeza.

			—¿Piensas que es para ti? —inquiere, y echa a andar calle abajo.

			Tengo que seguirla.

			—¿No lo es?

			—¿Eso te he dado a entender? —pregunta, fingiendo sorpresa—. Vaya, no quería darte falsas esperanzas.

			Avanza a buen ritmo hacia la boca de metro, con las manos en los bolsillos y andar despreocupado. Hasta su forma de caminar es alegre; como si fuera dando saltitos.

			—Diana… —murmuro, recordando toda la conversación.

			Ella debe de captar algo en mi tono de voz, porque frena un poco el ritmo y se pone más seria, sin dejar de sonreír.

			—Era una broma, ¿vale? —me dice, conciliadora—. No tienes que preocuparte de nada.

			Supongo que se refiere al asunto de la «novia», pero incluso si dice eso, no me deja más tranquila.

			Todavía no he tenido tiempo de pensar en eso. No puedo pensar en eso. Cada vez que lo hago recuerdo a Adam, recuerdo que está muerto y que yo no, que yo sigo viva y estoy conociendo a gente y sintiendo cosas que él jamás podrá volver a sentir.

			Pensar en eso es tan doloroso que resulta casi físico. Me cuesta respirar, algo me oprime el pecho. Igual que ahora, cuando me planteo qué siento por Diana, a dónde va todo esto, qué va a pasar… La ansiedad crece, el miedo se arremolina en mi estómago, y soy incapaz de seguir.

			Diana me rescata del trance tendiéndome el tulipán.

			—Solo es una flor —murmura, mientras descendemos las escaleras del metro.

			Ni siquiera me había dado cuenta de que hubiéramos llegado.

			—Todo ese numerito ha sido para ponerte un poco nerviosa —confiesa, dulce, y encoge un hombro—. No me lo tengas muy en cuenta, ¿vale? Solo quería darte una sorpresa y ver cómo trabajabas.

			Nos detenemos frente a las vías del metro y ella ladea un poco la cabeza.

			Hay algo, inmerso en el glaciar de sus ojos, que inspira confianza, y ahora mismo necesito abandonarme a esa calidez. Así que tomo la cuerda que me tiende; me aferro al salvavidas.

			Pego el tulipán a mi pecho, y me acerco a ella para darle un beso largo y lento que haga que sus rodillas tiemblen, igual que ella hace con las mías cada vez que me besa.

			—No sé cómo has podido acertar con el color —bromeo.

			Diana suelta una carcajada que es ahogada por el sonido del metro, y pronto volvemos a casa enredadas entre caricias y besos.
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			Esta tarde, cuando Diana va a trabajar al gimnasio, yo salgo a pasear. Jared no ha querido acompañarme. Al parecer, tenía algo importante que hacer. Así que he cogido la moto y he conducido sin rumbo fijo hasta acabar en una zona conocida.

			No soy consciente de a dónde he conducido hasta que siento un cosquilleo en las puntas de los dedos. Cuando aparco la moto en el parking y paseo por el campus universitario, el cosquilleo crece.

			Es verano, apenas hay gente, pero se ven estudiantes que entran y salen llevando consigo carpetas y papeles que deben ser trámites administrativos. Están poniéndolo todo a punto para el nuevo curso.

			Me quedo allí un rato, mirando la entrada, recordando lo mucho que luché para entrar en periodismo, y lo fácil que resulto dejarlo después, porque ya nada tenía sentido.

			Permanezco sentada, mirando las puertas, una eternidad.



	

Diana

		

	
		
			Capítulo 46

			A lo mejor la he cagado con la tontería del tulipán esta mañana. Ha sido una estupidez, una soberana metedura de pata. No he pensado. Ni siquiera sabía que iba a entrar cuando me propuse visitarla. Solo quería mirarla a través del cristal, y eso intentaba hacer, cuando la he visto tras el mostrador, con el delantal verde y el pelo recogido, y he tenido que entrar.

			Lo demás, no ha sido responsabilidad mía. Mis labios se han movido solos.

			Me había parecido gracioso, un juego, pero cuando le he visto la cara al salir… Dios. Le prometí que le daría tiempo para pensar.

			De todas formas, ¿pensar el qué? Nos quedan dos semanas juntas; solo dos. Después, dejará París, volverá al pueblo y todo se habrá acabado.

			Solo recordar eso hace que me tiemble el corazón. Aún no estoy preparada para decirle adiós. ¿Pero qué podría hacer? Luchar por una persona que ha dejado claro que no quiere nada serio no tiene sentido. Solo nos haría más daño a las dos, y no creo que ninguna necesite sufrir, sobre todo ella.

			Vuelvo a casa tras el gimnasio cuando, de pronto, el cielo se rompe y comienza caer un aguacero que me deja empapada en cuestión de segundos.

			La gente abre sus paraguas; los que no los tienen salen corriendo hacia la cornisa más cercana. Yo ya estoy cerca de casa, así que corro hacia nuestra calle, hasta el portal, y subo las escaleras deseando llegar a casa para poder quitarme esta ropa mojada.

			Jared no está en el sofá cuando llego, y eso me sorprende. Últimamente, parece su sitio favorito sobre la faz de la tierra. Julie, sin embargo, sí que está en casa. Sale a mi encuentro en cuanto me escucha llegar.

			Tiene esa mirada perdida que contrasta tanto con la fuerza que irradia el color de sus ojos, y sé al instante que ha pasado algo.

			Quizá sea por la maldita flor.

			Decido ser prudente.

			—Menos mal que ya has vuelto, acaba de empezar a llover —comento.

			Julie me sigue con la mirada mientras voy al baño y cojo una toalla. Se frota los dedos, nerviosa. Vale, sí que ha pasado algo.

			—¿Has llegado a salir esta tarde? —pregunto, camino de mi habitación.

			Me aseguro de que me sigue por detrás y la veo asentir cuando me detengo para empezar a desvestirme.

			Empiezo a inquietarme. Mucho.

			Me deshago de la camiseta y siento la dirección de su mirada, fija en mi sujetador. En otras circunstancias, aprovecharía esta situación para hacer algo divertido, pero ahora no puedo pensar en eso.

			—¿Qué pasa, Julie? —digo, sin poder contenerme más.

			Me yergo. Ella alza los ojos lentamente, desde mi pecho hasta mí.

			No tarda en responder.

			—Voy a volver a periodismo.

			—¿Qué? —Tardo dos segundos en procesarlo—. ¡¿Vas a volver a estudiar?! —casi grito.

			Ahora entiendo esa mirada perdida. Es incertidumbre lo que hay en ella, miedo a equivocarse.

			—Me parece que sí. Todavía… Todavía no lo tengo muy claro —responde—. Pero he hecho la matrícula.

			Me acerco a ella y tomo sus manos.

			—Eso es increíble, Julie —murmuro, encantada—. Eso es genial.

			—Ya. Bueno. Lo he hecho sin pensar. Tengo que hablar con mis padres, preparar las cosas, asegurarme de que puedo con el curso…

			—¡Claro que puedes! —exclamo, llevada por la euforia.

			—También tengo que buscar piso. Hay mucho que hacer.

			El piso.

			Es como una jarra de agua fría. Un mazazo directo al pecho. Claro que tiene que buscar piso. Dentro de poco más de dos semanas Kat volverá, y ella no quiere estar aquí para entonces.

			Podría quedarse, estoy segura de que lo sabe, pero estoy a punto de decírselo. Por si acaso, por si no se lo ha planteado, por si está esperando una invitación… Sin embargo, me callo. Guardo silencio porque veo la misma expresión que me ha dedicado esta mañana, con el numerito de la flor.

			No está preparada. Solo quería diversión, y yo no puedo culparla porque ya lo sabía y me pareció buena idea besarla aquella noche frente a un bosque estrellado.

			—Poco a poco —respondo, intentando forzar una sonrisa—. Todo acabará saliendo bien —le aseguro.

			Me esfuerzo porque esa dosis de realidad no empañe la alegría que siento por ella, porque esto es un gran paso, igual que haber conseguido un trabajo, y me siento plenamente orgullosa de ella.

			No se merece que responda con dudas, con miedos, con un dolor que se anticipa a lo que pasará en dos semanas.

			Se queda en París para estudiar, no para estar conmigo. Y yo tengo que hacerme a la idea.

			Nuestras siete semanas se han agotado; se agotarán.

			—Estoy algo nerviosa —responde, y sonríe un poco.

			—Pero son nervios de los buenos —contesto, segura.

			Ella da un paso hacia mí y acaricia mi mejilla. Cierro los ojos ante el roce, ante el tacto suave de su piel, y me dejo arrastrar por esa sensación cuando baja por mi cuello y la arrastra hacia mi pecho y hacia mi cintura.

			Siento sus labios en los míos antes de abrir los ojos. Noto su lengua pidiendo entrar, su boca exigiendo un ritmo intenso, voraz, en consonancia con caricias que se vuelven más atrevidas.

			Acabo quitándole la camiseta, desabrochando sus pantalones, y buscándola con tanta avidez como ella me busca a mí.

			Durante unos minutos maravillosos, llenos de luz, Julie se queda en París por mí. Se queda para ver a dónde va todo esto. Ninguna de las dos tiene miedo de lo que podría pasar, y no tenemos ninguna carga que nos haga frágiles y quebradizas. Solo somos dos chicas que se desean con locura y que están intentando descubrir si se quieren, si serían capaces de vivir la una sin la otra o si necesitan al menos un beso de la otra al día para poder seguir adelante.

			Solo somos eso, mientras hacemos el amor, sobre mi cama, hasta que Julie está jadeante y a mí me tiemblan las piernas.
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			Han pasado unos días desde aquella tontería del tulipán. Jared sigue paseándose por casa; aunque está más tiempo fuera que dentro, y las cosas con Julie siguen bastante tranquilas.

			Al volver hoy del gimnasio la encuentro en su cuarto. Quiero ir a colgar mi chaqueta en mi armario antes de acercarme, pero en cuanto veo lo que tiene en las manos decido que no puedo esperar.

			Voy corriendo hasta ella.

			—Julie —murmuro, y fijo la vista en la mochila.

			La está llenando, con ropa, con sus cosas.

			Se va. Ya está. Así de fácil.

			La miro a los ojos y busco algo en ellos, cualquier cosa. Espero que no se marche hoy, que al menos tenga un día más para hacerme a la idea de esto.

			Sabía que ocurriría. Quería pensar que no, que al final acabaría estudiando periodismo, que se quedaría a vivir aquí y que encontraríamos la forma de hacer frente a sus fantasmas juntas. Pero al final no se queda. En el fondo, ya lo esperaba.

			—Dime que no te marchas —le pido, y mi voz suena a ruego; mucho más de lo que esperaba, más de lo que pretendía.

			Abre un poco la boca, pero no contesta enseguida. Toma aire y sé la respuesta antes de que hable.

			—Sí, pero, escucha…

			Me siento en la cama. O, más bien, me dejo caer, abatida, y me arrepiento al instante de dar esa imagen desangelada.

			—Diana… —me regaña ella, y aparta a un lado la mochila y se sienta a mi lado.

			Lleva una camiseta negra de tirantes y una gargantilla de la que cuelga media luna. Me concentro en el colgante para no mirarla a los ojos.

			—No te preocupes. Soy muy dramática; no me gustan las despedidas —me excuso, sin mirarla a los ojos. No soportaría mentirle mientras le miro a los ojos.

			—Me voy —dice, y yo me esfuerzo aún más por sonreír—, pero pienso volver.

			—No te permitiría no visitarme —le hago saber, forzando la sonrisa.

			Ella sacude la cabeza. Cada vez estoy más desconcertada.

			—Tengo que hablar con mis padres. Cuando me marché, estaba destrozada. Tú lo sabes, me has conocido en mis peores días. No puedo quedarme aquí sin más, tengo que regresar, decirles que empiezo a levantar cabeza y que pretendo terminar la carrera, trabajar, y seguir viendo a un psicólogo.

			Baja el tono de voz según habla y acaba en apenas un susurro, encogiéndose un poco de hombros.

			El corazón me late muy deprisa.

			—¿Qué has dicho?

			Julie me mira como si no supiera a qué me refiero.

			—¿Has dicho que vas a volver?

			Asiente, y yo la abrazo. Me arrojo a sus brazos y le arranco una pequeña risa que me hace querer reír también a mí. Reiría durante toda la noche. Me aparto de ella, quizá con demasiada brusquedad, y sostengo sus mejillas mientras busco respuestas en esos ojos grandes y almendrados.

			—Has dicho demasiadas cosas. —Me río—. ¡Demasiada información! Repítemelo todo, despacio.

			—No pienso repetírtelo —protesta, un poco molesta.

			—¡Te quedas! —exclamo, y me obligo a bajar un poco el tono—. ¿Y has dicho que vas a seguir viendo a un psicólogo?

			—Hoy he tenido la primera cita —explica, y se aparta un mechón rebelde de la frente—. No te he dicho nada porque no quería contártelo si salía mal.

			La miro, esperando que se explique; pero no lo hace.

			—¿Qué podía salir mal?

			—Ya sabes, me ponía nerviosa de camino a la consulta y no llegaba a entrar, sufría un shock y me ponía a gritar cosas incomprensibles sobre mi novio muerto, me hacía hablar de temas absurdos, la insultaba y me encarcelaban…

			—Lo más probable habría sido la última opción —coincido, divertida—. Me parece estupendo que hayas ido. —La cojo de la mano—. Es un paso muy importante. E imagino que ha ido bien.

			Dice que sí con la cabeza y aparta la vista unos segundos. Se queda pensativa, contemplando el cuadro impresionista que Kat colgó en la pared cuando nos instalamos.

			—No ha ido mal. Podemos dejarlo ahí. Así que volveré, para ver qué tal. Ella también opina que, si voy a quedarme, a mis padres les gustará saberlo. Dice que hacer las cosas bien y contarle a las personas lo que estoy intentando hacer me ayudará esta vez.

			—Entonces ¿visitarás a tus padres y volverás?

			—Sí. —Hace una pausa—. Y, cuando vuelva, necesitaré un lugar donde quedarme.

			Cuando entiendo lo que me pide, sonrío de verdad.

			—Puedes quedarte aquí el tiempo que necesites. Para entonces Kat ya habrá llegado, pero echaré a mi hermano del cuarto y tú y yo podemos dormir ahí. Jared se quedará en el sofá.

			—Gracias —dice.

			Yo no respondo. Solo la beso, porque no se me ocurre otra cosa que hacer. Le doy un beso tierno en los labios, un beso suave y contenido, que es solo eso, un beso. Igual que lo que siento, igual que la chispa que relampaguea en mi pecho, es solo eso, un sentimiento.



	

Julie

		

	
		
			Capítulo 47

			Habíamos entrado en el tiempo de descuento. La arena se desplomaba sobre el fondo del reloj con un sonido amortiguado. Quedaban días, horas, minutos, para que se acabara mi tiempo en París; al menos, el tiempo que estaba planeado.

			Desde que le dejé claro a Diana que no sabía qué pasaría con el grado de periodismo, la vi inquieta. Me daba cuenta de sus miradas, de los largos silencios y las sonrisas tristes. No se atrevía a preguntar. Era como si esperase que en cualquier momento abriera la boca para decirle que me arrepentía, que me volvía a casa. Pero no lo he hecho.

			Quiero seguir con esto; quiero estudiar periodismo.

			Sigo teniendo dudas; creo que nunca me abandonarán. Ya no recuerdo cómo era vivir sin ellas, y tengo la sensación de que están conmigo desde que nací. Sin embargo, sé que no es verdad. Esta inseguridad, el miedo, las palpitaciones y la falta de aire llegaron todas de golpe cuando Adam se marchó.

			Su pérdida abrió un agujero negro y profundo en mi vida que se ha llenado a base de miedo, dolor y muchas lágrimas.

			A pesar de todo, creo que estoy mejorando.

			Por eso he vuelto a casa. Necesito cerrar capítulos antes de empezar una nueva historia.

			Quizá todo esto sea como un libro, como el manuscrito de Adam. Tal vez, antes de avanzar, tenga que zanjar ciertos asuntos: la universidad, el trabajo, la ayuda que siempre necesité… Tal vez, cuando todo eso se vuelva algo estable mi vida regrese a la normalidad. Terminaré de escribir el libro de Adam y su historia se habrá acabado.

			Seguirá conmigo para siempre, eso lo sé. No puedo engañarme. Pero quizá llegue el día en que sea capaz de pensar en él y sonreír. Me gustaría poder recordarlo sin ver la sangre, sin imaginarlo en una cama de hospital lleno de tubos, miedo y dolor. Querría evocar su recuerdo sin tener que tragarme las lágrimas, y a lo mejor esa oportunidad está al final del camino.

			Paso dos días en casa. Lo justo para asegurarles a mis padres que estoy bien.

			Mamá se alegra muchísimo de que estudie periodismo, mi padre se muestra más reticente al principio, pero acaba permitiéndose fantasear también. Sueña con que acabe la carrera, encuentre un trabajo, y la oscuridad que me rodea desde hace un año desaparezca.

			Verlos tan emocionados, tan contentos, me asusta un poco. No puedo evitar sentir que un peso enorme recae sobre mis hombros.

			Les dejo claro, igual que a Diana, que quizá un día me arrepienta. Que no es seguro y que podría pasar cualquier cosa. Pero no parece importarles. Yo siento una presión cada vez mayor sobre mi espalda, una presión que me da miedo, aunque la ignoro.

			El fin de semana lo dedico a comer deliciosa comida casera y a terminar el manuscrito.

			La noche que le pongo el punto y final decisivo, me cuesta creerlo. Así que me dedico a releerlo, a asegurarme de que no me he dejado nada, de que puedo, por fin, pasar página.

			Por la mañana estoy cansada, y me espera un largo viaje hasta París, pero no me importa.

			Me despido de mis padres, meto algo más de ropa de la que traía en la mochila, y al anochecer ya estoy llamando a la puerta del apartamento.

			No es muy tarde, y confío en que Diana haya llegado ya del gimnasio. Si no, y conociendo los hábitos nocturnos de Jared, me tocará esperarla aquí fuera. Al cabo de un rato, no obstante, la puerta se abre. Quien está al otro lado es una sorpresa.

			La imagen de Nicole cruza por mi mente, pero me doy cuenta enseguida de que no es ella. No. Esta chica es totalmente diferente. Viste unos vaqueros desgastados, una camiseta blanca y lleva el pelo castaño recogido en dos trenzas; pero lo que más llama la atención, lo que más la diferencia de Nicole, e incluso de cualquier otra persona, es la mirada.

			Tiene los ojos verdes, pero no es un verde como el mío. Hay algo en él, que no sabría explicar, que transmite coraje, rebeldía, y una dulzura inusitada. Desprende cierta fiereza que no sé de dónde sale.

			Sé enseguida quién es.

			—¿Kat? ¿Kat Lesauvage?

			—Tú debes de ser Julie —me saluda.

			Está sonriente, pero cuando se hace a un lado para dejarme pasar veo cómo me mira; con astucia, con recelo.

			—¿Diana sigue en el gimnasio?

			Asiente y se planta en medio del salón, con las manos en los bolsillos.

			—Diana ha puesto tus cosas en su cuarto —me informa, sin abandonar esa chispa despierta en su mirada.

			—Bien. Gracias.

			No sé qué más decirle, así que cojo la mochila y la llevo hasta la habitación. Me doy cuenta de que me sigue por detrás cuanto estoy a punto de cerrar la puerta, y tengo que resignarme a dejarla abierta para que pueda apoyarse en el marco.

			—¿Ha sido un largo viaje?

			Es una pregunta normal y, sin embargo, tengo la sensación de que hay algo más tras sus palabras.

			—Bastante, pero no me importa, me gusta conducir.

			—¿Ah, sí? ¿Y piensas volver a hacer ese viaje pronto? ¿Quizá te marches para siempre?

			Me giro hacia ella, frunciendo el ceño.

			—¿Qué? —inquiero, perpleja.

			—Sé lo tuyo con Diana. Ella no me lo ha dicho así, pero sé que eres inconstante, impulsiva y voluble. ¿Hasta cuándo piensas quedarte con ella?

			—Perdona, Kat, pero creo que eso no es de tu incumbencia —le digo, un poco mosqueada. La verdad es que no sé si estoy más sorprendida o molesta por esa salida.

			—Oh, sí que lo es. Diana es mi mejor amiga, y seré yo la que recoja los pedacitos si tú le haces daño.

			Se cruza de brazos y da un paso adelante. Sigue sonriente, pero ahora hay algo amenazante en esa mirada.

			—No pretendo hacerle daño. Puedes estar tranquila —le hago saber, y yo también cruzo los brazos ante el pecho.

			—Diana es una buena chica. Es la persona más generosa que conozco. Es cariñosa, dulce, inteligente y además tiene el cuerpo de una supermodelo. Así que mucha gente daría lo que fuera por una oportunidad con ella. ¿Qué te hace merecerla a ti?

			Parpadeo, perpleja.

			—Oye, creo que te estás…

			No me deja acabar. Se lleva la mano al bolsillo, saca un móvil y me lo tiende. Hay una fotografía en la pantalla. Es una joven muy guapa. Pelo negro, ojos hermosos, labios carnosos… La reconozco al instante, y se me hace un nudo en la garganta.

			—Se llama Nicole —me hace saber Kat, con el mismo tono serio y disciplinario que ya he oído en algún sitio antes; en Abel, su entrenador—. Diana salió con ella durante un año. Lo suyo era serio, ¿sabes? Las dos se querían. Se conocieron por casualidad y su historia fue casi perfecta. Un cuento de hadas. Nicole sí sabía apreciar lo que tenía. Las cosas se torcieron al final, y es evidente que ya no están juntas, pero lo estarían si tú no estuvieses aquí. Siempre se reconciliaban. —Hace una pausa larga y densa en la que yo me doy cuenta de que tengo la garganta seca y áspera—. ¿Mereces la pena? ¿Vas a darle lo que cualquier persona se moriría por darle?

			Tardo un instante en recomponerme. Esta chica da unos buenos ganchos, he de reconocerlo.

			Le devuelvo el móvil y la miro a los ojos sin parpadear.

			—Conozco a Nicole. Tenían una relación tóxica y peligrosa y Diana es más feliz sin ella, porque ese amor la estaba consumiendo. Puede que se quisieran, pero ella no le daba lo que se merecía, ni mucho menos.

			Kat sostiene mi mirada con aire severo. Los brazos cruzados ante el pecho, la postura tensa, los hombros rectos. No aparta los ojos hasta que mira el móvil y le veo marcar un número mientras alza un dedo para decirme que espere.

			Estoy alucinando…

			—Estoy hablando con Julie —le dice a alguien al otro lado.

			¿Pero qué demonios?

			—No. No ha colado. Sabe lo de Nicole. Sí. Sí… ¡No! ¿Qué hago ahora?

			Estoy a punto de mirar por las esquinas para ver si encuentro la cámara oculta.

			—Está bien —dice, y se aparta el móvil de la oreja para mirarme—. ¿Conoces a Kenny Nordskov?

			Me planteo la opción de salir corriendo ahora mismo, pero la verdad es que tengo curiosidad por descubrir dónde acaba todo este asunto, por insólito que sea.

			—Sí. Es famosillo en la red. Diana me enseñó sus dibujos.

			Kat pulsa una tecla y extiende el móvil hacia delante. Una voz masculina suena al otro lado.

			—Famoso —me corrige la voz; de Kenny, supongo—. No famosillo.

			—¿Qué cojones…? —exclamo.

			—Escúchame —dice, autoritario—. Kat me ha contado la historia.

			—¡¿Qué historia?! —grito.

			—Lo tuyo con Diana —explica ella, impaciente—. Habéis construido algo con la intención de echarlo abajo después y ahora va a durar para siempre. Es la paradoja de la Torre Eiffel.

			La miro, de piedra, incapaz de creer que sea una persona real, que esto esté ocurriendo.

			—Lo que Kat quiere decir —interviene Kenny, por si se me había olvidado que había una tercera voz extraña al otro lado de la línea—, es que deberías replantearte lo que estás haciendo. Si piensas hacer feliz a Diana, estupendo. Si vas a largarte a la primera de cambio, deberías hacerlo ya, antes de que le hagas más daño.

			—Exactamente —corrobora ella.

			—¿Quién eres tú para Diana? —inquiero, totalmente turbada.

			—Soy el mejor amigo de su mejor amiga —responde—. Kat me preocupa, y a ella le preocupa Diana. Así que le estoy echando un cable. ¿Algún problema?

			—¡Claro que hay algún problema! ¡Tú tienes unos cuantos! —le grito al teléfono.

			Se escucha una risa alegre que me desconcierta aún más.

			—Me gusta —dice, de pronto—. A lo mejor se parece más a nosotros de lo que creíamos. Yo ya le he dicho lo que tenía que decir, y tú lo tienes controlado, Kat. Así que toda tuya.

			Ella se lleva el teléfono al oído, quita el manos libres y se despide antes de colgar.

			—¿Qué acaba de pasar? —pregunto.

			—Es poeta. Se le dan mejor las palabras que a mí —dice, como si eso fuera motivo suficiente para haber preparado todo esto—. Ya sabes lo que ha dicho, estoy de acuerdo con él. Diana está loquita por ti, y si tú estás loquita por ella, estupendo. Si no, es mejor que te largues ahora.

			—¿Te das cuenta de que no tienes ningún derecho de decirme algo así?

			Da un paso adelante.

			—Mira, sé lo que estás pensando. Alguien tuvo esta charla conmigo hace unos meses y reaccioné igual que tú. Aun así, estaré eternamente agradecida con él, porque gracias a eso no he perdido al amor de mi vida.

			—¿Kenny?

			—No. —Se ríe—. Kenny es su hermano, él tuvo la charla conmigo, por eso le he pedido ayuda. Estas cosas… no se me dan muy bien—. Juguetea un poco con su trenza, y por primera vez desde que ha empezado a hablar, me doy cuenta de que la preocupación que desprenden sus palabras es genuina—. Pero Diana es como una hermana para mí y ahora yo tengo el deber de tener esta charla contigo.

			—Me alegra que tenga amigas que la quieran tanto.

			Me muerdo la lengua y omito la parte en la que le hago saber que está completamente loca.

			Ella asiente. Está seria.

			—Siento ser dura. Pero ya sabes lo que hay. Diana está en el equipo blandito, ¿entiendes? Las personas como Kenny o como yo estamos hechas de otra pasta. Tú estás en nuestro equipo, y si no juegas a este juego con cuidado vas a hacerle mucho daño.

			—No estoy jugando a nada —respondo.

			—Bien.

			Se mete las manos en los bolsillos y camina hacia atrás, sin dejar de mirarme.

			—No quiero tener malos rollos contigo, pero si le haces daño te partiré la cara.

			Lo dice tan seria que me entra la risa, y ella sonríe un poquito, aunque no creo que eso le reste validez a sus palabras. Dios. Con lo pirada que está la veo totalmente capaz de intentar darme una paliza.

			—Lo digo en serio —asegura, justo cuando la puerta de la entrada se abre—. Y ahora, vamos a empezar de cero, como si esto no hubiera pasado, aunque tú y yo sabremos que sí —me advierte.

			El tintineo de las llaves se escucha cuando Diana entra y las deja en la mesita de la entrada. Llega hasta donde estamos nosotras, sonriente, prácticamente saltando, y medio abraza a Kat en cuanto la ve.

			—Veo que mis dos chicas favoritas ya se conocen —murmura.

			Le dedico una mirada a Kat. La suya, brilla a modo de advertencia.

			—Sí. En eso estábamos.

			Kat sonríe, una sonrisa solo para mí, y yo la acepto. Está bien. Guardaré el secreto. De todas formas, esta conversación ha sido tan rara que aún debo asimilarla.
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			Capítulo 48

			Desde que Kat volvió, estamos un poco apretados. Diana y yo dormimos en un cuarto, ella en el contiguo y Jared se ha adueñado del sofá.

			Por suerte, el novio de Kat está en Oslo con su hermano, con Kenny, y no volverá en un tiempo, así que esto todavía no se ha convertido en una completa locura.

			El otro día se me ocurrió preguntarle a Kat qué ocurriría cuando volviera Erik, dónde iba a vivir, si se marcharían juntos a algún piso o se quedarían en este.

			He aprendido que no tengo que hacer esas preguntas si quiero continuar con vida.

			Durante los días que hemos convivido juntas, me doy cuenta de que tiene razón en algo: somos muy parecidas. No le gusta hablar del futuro, y plantearse cosas como si tendrá que vivir con Erik la agobia tanto que nunca piensa en ello.

			No hemos vuelto a hablar de Diana desde aquella charla; y yo tampoco podría haberle dicho gran cosa. Es cierto que no pretendo hacerle daño, pero tengo temores que Kat no podría comprender a no ser que le contara toda mi historia, y no pienso hacerlo. Así que no puedo prometerle que no me marcharé.

			No estoy haciendo nada malo. Diana lo sabe. Sabe que en cualquier momento todo podría torcerse, igual que lo saben mis padres e igual que lo sé yo.

			Tengo a Diana delante.

			Lleva un par de días leyéndose el manuscrito de Adam, y solo le quedaban los últimos capítulos; los míos.

			Estamos en una de las calles del Barrio Latino. Hoy Diana también se ha acercado a buscarme, pero no ha entrado. Al salir, hemos comprado un café y un chocolate para llevar en una tiendecita a pie de calle y nos hemos retirado hasta una zona apartada, donde la sombra de los edificios protege del calor y apenas hay gente que transita las escaleras en las que nos sentamos.

			La he obligado a que dejase de leer hasta que yo llegara, porque quería ver su reacción cuando terminara, quería estar delante, pero ahora se me está haciendo eterno.

			—¿Y bien?

			—Shuuu… —me silencia, sin apartar la vista de las páginas impresas.

			Tienen que pasar unos cuantos minutos más hasta que alza la cabeza y sonríe.

			—Enhorabuena. Es maravilloso.

			—¿De verdad?

			Asiente, convencida, y yo quiero pensar que esa expresión de orgullo no se puede fingir.

			—Me ha encantado. Es un final bonito, mucho más que el que eligió Adam.

			—¿Cambiarías algo para mejorarlo? —pregunto, entusiasmada.

			—No —responde, sin pensárselo, y un sentimiento cálido embarga mi pecho.

			Lo he hecho. Lo he terminado; a mi manera, pero le he puesto el punto y final, y algo dentro de mí me dice que es un primer paso para pasar página en mi propia historia también.

			Me inclino sobre Diana y le doy un beso, emocionada.

			—Mmmh… —ronronea, con los ojos cerrados—. Sabes a chocolate. Vuelve a hacerlo —me pide.

			—¿Si tanto te gusta por qué no pides chocolate en lugar de café?

			—Me gustan tus besos con sabor a chocolate —contesta resuelta, y esta vez es ella la que se inclina para robarme un beso lento y meditado que hace que el corazón se me acelere un poco.

			Cuando se aparta, tiene el pintalabios un poco difuminado, e imagino que ahora la mitad estará por toda mi cara.

			No me importa. Sus besos merecen la pena.

			—¿Qué quieres hacer esta tarde? —pregunta.

			—Necesito comprar un par de cosas para clase, así que podríamos…

			—Hecho —contesta, sin pensárselo, y se pone en pie casi de un salto—. ¡Vamos!

			—Aún tenemos que comer —le digo, divertida, y la tomo de la mano.

			—Lo sé, por eso volvemos tan rápido a casa, para que nos dé tiempo a todo.

			—Jared y Kat se iban a encargar de preparar la comida; hoy no tenemos que hacer nada —replico, aunque no dejo de andar.

			—Tenemos que hacer algo más que comer —contesta, resuelta—. Esta noche tengo que quedarme más tiempo en el gimnasio, cuadrando cuentas con Abel, y voy a necesitar un buen recuerdo al que recurrir para aguantar.

			Siento el calor en el rostro y suelto una risa, porque me encanta lo que me está proponiendo.

			Ambas apretamos el paso para llegar cuanto antes.
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			Hay gente conocida por el campus. Al fin y al cabo, mis compañeros siguen aquí, un curso por delante de mí.

			Mentiría si dijese que eso no me crea cierta angustia. Me exaspera de la misma forma que me exasperaba cuando decidí abandonar. Cuando me ven y me saludan, cuando me preguntan qué tal y qué ha sido de mi vida durante este año sabático, me doy cuenta nuevamente de que la vida ha seguido después de Adam.

			Sé que ese es el objetivo de todo esto, dejar que mi vida continúe; sin él. Pero todavía no estoy preparada del todo para aceptarlo.

			Por eso me cuesta tanto responder con una sonrisa y fingir que me alegro de que sus vidas siguieran mientras todo mi mundo se detuvo.

			Cuando llego hoy a casa lo hago sintiéndome un poco más frágil que esta mañana. Envidio a Diana; envidio lo libre que es y lo poco que le importa lo que piensen los demás. A mí, sin embargo, hay comentarios que me hieren.

			Mis nuevos compañeros no me conocían, no sabían quién era, pero los rumores corren rápido, y a tercera hora ya distingo a dos personas entre la multitud, hablando en susurros, y mirándome de forma descarada.

			Imagino lo que dicen. Imagino las cosas que pensarán sobre mí, y no soporto que sientan lástima o compasión. Tampoco soporto que me culpen de no haber detectado los síntomas de Adam.

			Cuando vuelvo a casa y encuentro a Diana esperándome con una gran tarrina de helado, me derrito un poco.

			Le doy un beso en cuanto la veo. Dejo que su calor me arrope, que el aroma que desprende su piel me relaje y me diga que estoy en casa.
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			Apenas llevo una semana en clase cuando algo llama la atención de los que se sientan junto a la ventana. Empieza con uno de los chicos, distraído, que se fija en algo abajo, en la pradera del campus, y le da un codazo al que tiene al lado para que se asome también.

			Pronto, hay cuatro o cinco chicos que miran por la ventana desatendiendo la presentación que está haciendo una de nuestras profesoras. Estamos en la última hora, y mantener la concentración, incluso si llevamos tan pocos días de curso, resulta complicado.

			Cuando la clase acaba, algunos nos acercamos también a las ventanas para ver de qué hablan, y no tengo que entretenerme mucho para entenderlo.

			Sonrío.

			De pie, con las manos tras la espalda, luciendo un bonito conjunto que deja su estómago al aire, está Diana.

			No lleva puesto nada especial, pero está preciosa. Hay algo en ella que la hace irresistiblemente atractiva, y no solo en el sentido romántico. Diana posee una empatía fuera de lo común, un alma capaz de conectar con los corazones más oscuros, a pesar de que el suyo esté lleno de luz. Estar con ella, compartir su tiempo, sus locuras y sus sonrisas, es curativo.

			Creo que es un regalo. Es tan guapa por fuera como por dentro, e irradia un calor que te hace querer conocerla, desear tenerla como amiga.

			Es magnética.

			Y lo que encuentras cuando la conoces es tan adictivo que no quieres perderla jamás.

			Cuando pienso en eso, se me hace un nudo en el estómago; un nudo intenso y duro que hace que me cueste respirar unos segundos.

			Diana está aquí por mí.

			Sacudo la cabeza para librarme de esa sensación de opresión en el pecho y salgo disparada para coger la mochila y bajar las escaleras hasta reunirme con ella.

			Me regala una sonrisa increíble, radiante, que hace que la imagine entre las sábanas, abrazándome y robándome besos, y me tiemblan un poco las piernas.

			Tengo tanta suerte que me cuesta creerlo.

			Mientras le doy un beso muy suave en los labios y le doy las gracias por venir a buscarme, pienso en lo que me dijo Kat cuando nos conocimos, y por primera vez me doy cuenta de que tenía razón en algo: Diana es perfecta.

			Es dulce, es inteligente y es preciosa.

			Nunca he creído en Dios, pero si creyese, diría que pasó un poquito más de tiempo y puso un poquito más de mimo creándola a ella.

			Comprendo lo afortunada que soy, la paciencia que está teniendo conmigo y el daño que le haría si desaparezco, si todo esto me desborda, si pierdo el control de nuevo.

			Mi corazón late más deprisa; pero no es por ella, es por esta sensación horrible, por ese presentimiento que me atenaza las entrañas.

			No me la merezco.

			Y voy a estropearlo.

			Diana me da un suave apretón, arrancándome de mis pensamientos, y siento que mi corazón comienza a latir a un ritmo mucho más normal.

			Me concentro en ella, en sus labios, en su risa, en el color de su pelo.
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			Capítulo 49

			Estamos en la barra de la cafetería esperando a que comience la siguiente clase. Algunos de mis compañeros han salido a echarse un cigarro, otros esperamos mientras repasamos apuntes antes de entrar.

			Un par de chicas se han acercado a mí. Compartimos varias asignaturas, y parecen agradables. Pronto acaba acercándose más gente y yo me siento cada vez más cómoda compartiendo bromas y anécdotas, hasta que los apuntes pierden interés.

			Alguien que conozco acaba acercándose también. Es Basile, el tío del gimnasio. Recuerdo vagamente que comentó que estudiaba periodismo, pero aun así me sorprende verlo por aquí.

			Lo saludo con una simple inclinación de cabeza y él me devuelve un saludo igual de sucinto, esbozando una sonrisa que no le llega a los ojos.

			Casi todos se conocen, soy yo la intrusa, la nueva, así que les cuento que necesitaba un tiempo y que dejé la carrera aparcada un año.

			Creo que me he librado de dar más explicaciones cuando alguien pregunta por qué.

			—Una mala racha —respondo, sin entrar en detalles.

			Es entonces cuando lo escucho, un murmullo apagado, un cuchicheo. Casi todos me prestan atención a mí y yo agacho la cabeza. Es incómodo y violento, y me hace sentir mal.

			Sin embargo, ese sentimiento dura dos segundos. Pienso en la envidia que me da Diana y en lo libre que es, y decido que parte de ello está en mi mano.

			—¿Decís algo? —inquiero, con aplomo.

			Cuando da un paso adelante, me doy cuenta de quién es el chico que ha hablado. Basile no vacila, no se acobarda, cuando pregunta sin ningún pudor:

			—¿Es verdad que eras la novia de Adam Winnick?

			Se hace el silencio, un silencio denso y cargado de muerte.

			—Sí —respondo, más seria de lo que pretendía.

			Una chica, a mi lado, apoya una mano en mi hombro.

			—Lo siento mucho —dice.

			Sé que no lo hace con mala intención, que ninguno de los que me dan el pésame lo hace. Así que me concentro en eso, en que esta situación es incómoda, difícil y extraña para todos, no solo para mí, y aguanto el tipo mientras soporto el silencio y la lástima.

			Pronto dejarán de sentirla; acabarán viéndome como a una más, acabarán comprendiendo que…

			—¿No te diste cuenta de lo que le pasaba? —interviene Basile.

			—Eh, tío —le reprocha un compañero.

			Él no se da por aludido, y yo no pretendo dejar que nadie me defienda.

			—Adam tenía depresión. Verlo triste y alicaído era algo bastante habitual.

			—Mi tía tiene depresión y creo que en su casa se darían cuenta si quisiera matarse.

			El chico que tiene al lado le da un codazo que debe de doler bastante. Me alegro, pero eso no hace que yo me sienta mejor.

			Me sudan las palmas de las manos y siento la garganta seca.

			—No pretendo ser insensible —añade—, es que tengo curiosidad. Quiero decir… ¿no era feliz contigo? ¿Teníais problemas o algo así?

			Esta vez, nadie lo reprende. Hay unas diez personas a mi alrededor, junto a mí en la barra o en frente, igual que Basile, y todos me miran y esperan. Todos saben que esa pregunta es políticamente incorrecta, pero tienen curiosidad por saber qué responderé, y eso puede más que hacer lo correcto.

			Aprieto los nudillos y tomo aire, porque cada vez me cuesta más respirar.

			Me encantaría gritarle lo capullo que es, pero no puedo, no puedo hacer eso. Sé que quiere provocarme. Por alguna extraña y retorcida razón, busca hacerme daño.

			—Una persona no se quita la vida porque tenga problemas con su pareja. Las enfermedades mentales son mucho más complicadas que todo eso.

			—Ya, ya… —insiste, y le quita importancia a lo que he dicho con un gesto de la mano—. Pero imagina que ahora te pasara lo mismo, que te dieses cuenta de que… Diana no es feliz contigo.

			Pronuncia su nombre con énfasis, intencionadamente, y una sonrisa de lo más desagradable se dibuja en unos labios que serían bonitos de no esbozar sonrisas tan oscuras y vacías.

			—¿Eso es una pregunta? —inquiero, combativa, dejando claro que esta conversación me está cabreando.

			—Me refería a si te darías cuenta. Es decir, ¿no te agobia no saber si una persona es infeliz contigo? No sé. Ahora que Adam está muerto, ¿no se te ocurre pensar en todas las cosas que hizo estando contigo, en todas las señales? A ver, si mi pareja quisiera matarse creo que me daría cuenta, y me sentiría un poco… ¿culpable?

			Los ojos se me llenan de lágrimas.

			—Tío, ¿eres imbécil? —le dice una de las chicas que está a mi lado—. Vamos a clase Julie, queda poco tiempo para que empiece la siguiente hora.

			Sé que lo hace para protegerme, que todos los que le dedican una mirada fría al insensible de turno lo hacen por mi bien, pero odio la compasión, odio ser siempre la persona a la que deban proteger, así que ignoro a la chica que me agarra del brazo y tira de mí.

			—No sé si te faltan luces o simplemente eres un capullo, pero eres tan insufrible que hablar contigo está haciendo que yo me quiera matar.

			Todos callan, incluso él se sorprende un poco. Después, una de mis compañeras se echa a reír, y todos los demás la siguen. Algunos no asimilan bien que me ría de un tabú así, pero los tabús dejan de serlo cuando se normalizan, así que este es un paso.

			Él tuerce un poco el gesto, molesto, y yo estoy dispuesta a pasar de él cuando vuelve a hablar y hace que me detenga.

			—Diana parecía un poco triste el otro día. Esta vez, yo tendría un poco más de cuidado. Solo por si acaso.

			—Eres patético —escupo.

			—Solo una pregunta más —dice, ignorando las advertencias de sus compañeros—. ¿Adam se suicidó porque eras lesbiana?

			No lo pienso.

			Me doy la vuelta, camino hasta él y le doy un guantazo que arranca una exclamación a todos los que nos ven.

			Durante un instante, todo se sume en el silencio. Ni siquiera se escucha el tintineo de las tazas, los murmullos de los estudiantes, las risas de los amigos que comparten mesa.

			Escucho un pitido agudo, extenso, que nubla parte de mis sentidos, y noto cómo la realidad comienza a desdibujarse.

			Comprendo lo que va a ocurrir, y mi única misión se convierte en salir de allí a toda costa; salir antes de que me derrumbe, de que el mundo entero se doble y caiga sobre mí y me sepulte.

			No hago caso de nadie, ni siquiera me quedo para disfrutar de su expresión consternada. Sé que le he dado lo que quería, que deseaba hacerme perder los papeles.

			Tengo que salir de aquí.

			Tengo que irme. Tengo que desaparecer.

			Camino a un paso anormalmente corriente mientras todo se retuerce en mi interior. El terror, el miedo, la culpabilidad.

			En cuanto llego al baño, me encierro en uno de los cubículos y me dejo caer contra la pared.

			Intento respirar, tomar aire, pero es inútil.

			Saco el móvil y busco en los contactos como puedo. Ni siquiera sé cómo pulso las teclas, qué balbuceo cuando se abre la línea al otro lado. Solo escucho un zumbido, y noto cómo el mundo se tambalea, cómo la realidad a mi alrededor se deshace como la nieve un día de calor.

			Tengo que inclinarme sobre el retrete para vomitar y, aun así, nada se vuelve más claro. Al contrario, todo parece oscurecerse.

			Lucho contra esa sensación, pero respirar es cada vez más difícil. Siento fuego en los pulmones, fuego entrando por mi boca y deshaciéndose en mi interior, y acabo abandonándome a la irrealidad, al miedo.

			No sé cuánto tiempo estoy ahí tirada, en el suelo del baño.

			Todavía me tiemblan las manos cuando escucho la voz de Jared llamándome.

			Apenas puedo alzar la voz para decirle dónde estoy.

			—Joder, Julie…

			Se arrodilla frente a mí en cuanto abre la puerta y me ve en el suelo. Siento sus manos en mis rodillas, en mi rostro, buscando una señal de lo que me ocurre. Ni siquiera recuerdo haber sido capaz de explicárselo.

			—¿Qué ha pasado?

			Estoy tan cansada…

			Echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos, apesadumbrada.

			—Necesitas aire. Ven aquí.

			Coge uno de mis brazos para pasarlo por sus hombros y me toma de la cintura para ayudarme a ponerme en pie.

			Cuando hace un amago de abrir la puerta de los servicios para salir al pasillo, me deshago de su brazo. No quiero que me vean así.

			—Está bien, está bien —dice, captándolo a la primera—. Déjame que te rodee la cintura, ¿vale?

			Pasa el brazo y me sostiene con fuerza.

			—Nadie va a notar nada —declara, y abre la puerta despacio—. Vamos agarrados porque nos encanta ser así de cariñosos, ¿de acuerdo?

			El trayecto hasta el exterior es interminable y, sin embargo, no soy consciente de lo que me rodea. Dejo que él me guíe y me saque de allí sin hacer preguntas, en silencio, mientras lucho por recuperar las fuerzas.

			Cuando llegamos fuera y me siento, cuando noto la brisa en el rostro y Jared vuelve a preguntarme qué ha ocurrido, rompo a llorar.

			Lo que pasa es que aún no estoy preparada para la vida real.



	

Diana

		

	
		
			Capítulo 50

			Estoy demostrándole a una incrédula Kat que he aprendido a cocinar tallarines cuando escuchamos la puerta de la entrada y sonrío al darme cuenta de que será Julie.

			—¿Y esa sonrisilla? —se burla Kat—. Ni siquiera sonríes así cuando llama el repartidor de la pizza.

			—Es que esto es mejor que la pizza.

			Kat se ríe con ganas y yo espero a que Julie aparezca para saludarla, pero no viene a la cocina. Así que soy yo la que deja el calabacín a medio pelar en su sitio y voy hasta su habitación.

			Cuando veo lo que está haciendo, me detengo en la puerta.

			—¿Qué haces?

			Saca un cuaderno de la mochila y lo arroja a la papelera, que ya tiene otros tres. Después, se afana en la tarea de encontrar papeles sueltos que rasga y rompe antes de tirar también.

			—Las clases han sido un error.

			—¿Qué? —Doy un paso adelante, desconcertada—. ¿Por qué dices eso?

			—Porque sí. Periodismo no es lo mío.

			—Claro que es lo tuyo —replico, intentando comprender qué ocurre—. ¿Qué te ha pasado?

			—No me ha pasado nada, Diana —responde, con dureza, mientras sigue arrojando cosas a la papelera—. Simplemente lo he probado, no me ha gustado y lo dejo.

			—Ayer estabas contenta.

			—Te dije que estaba probando —contesta, sin siquiera mirarme.

			No. No pienso permitirle que haga esto; que se lo haga a ella.

			Entro en la habitación, voy hasta la papelera y la vacío sobre el escritorio.

			Ella me dedica una mirada gélida, pero a mí me da absolutamente igual.

			—No puedes renunciar a la primera de cambio. Las dificultades están ahí por algo; para que las superes.

			—Mi novio se suicidó porque lo que sentía por mí no era suficiente para mantenerlo con vida —suelta, a quemarropa, y da dos zancadas hasta llegar a mí para coger un puñado de trozos de papel y volver a echarlos en la papelera.

			Dios mío. Ha vuelto a caer en lo mismo. Ha vuelto a culparse de algo que en realidad es consecuencia de una enfermedad, y ese pensamiento tóxico la va a destruir.

			Comprendo enseguida que esto no tiene nada que ver con las clases.

			—Cuéntame qué te ha pasado —le pido, impresionada—. Dime qué puedo hacer para ayudarte —suplico.

			Ella sacude la cabeza. Tiene los ojos enrojecidos, y camina de un lado a otro como un animal enjaulado.

			—Nada. Solo quiero tirar estas cosas y olvidar que lo intenté —dice, y esas palabras me parten un poco el corazón.

			—No puedes hacer eso con todo lo que te suponga un reto, Julie —murmuro, intentando acercarme a ella una y otra vez—. ¿Harás lo mismo con nosotras? ¿Tirarás todo por la borda cuando las cosas se compliquen?

			—¡No puedes hablar en serio! —exclama—. ¡No puedes comparar esto con nosotras!

			—¿Por qué no? —le digo, suave, buscando su mirada mientras ella no hace más que reusar la mía—. Si haces esto ahora, con el primer bache, ¿qué te impide hacerlo conmigo?

			—¡Es distinto! —grita, y tira la papelera al suelo de un golpe.

			Nos quedamos un instante contemplándonos, sobresaltadas por el ruido que ha hecho.

			Kat se asoma por la puerta.

			—¿Va todo bien? —pregunta, con ese tono de voz que dice que está preparada para defenderme ante cualquier peligro.

			—Sí. No te preocupes. Déjanos solas un momento, por favor.

			Kat duda. Nos mira a las dos alternativamente, pero acaba decidiendo que esto no es cosa suya y nos da espacio.

			Doy un paso hacia Julie y la cojo de las manos mientras sostiene mi mirada por fin.

			—No te voy a dejar que renuncies. Vas a contarme qué ha pasado y lo vamos a solucionar juntas.

			Da un paso atrás, y suelta mi mano.

			—No. No. ¡No! ¡No puedo! ¿Vale? Simplemente… no puedo. Tienes que dejarme en paz, tienes que entender que no quiero hablar. ¡No quiero seguir estudiando esa mierda!

			Le doy la espalda, abro uno de los cajones del escritorio y saco el manuscrito. Se lo muestro.

			—¿Esto también es una mierda? Tuviste problemas, pero lo acabaste, conseguiste hacerlo. ¿Recuerdas el día de la bañera? Fue horrible, ¿verdad? Pero lo superamos.

			—¡No he superado una mierda! —exclama, y me arrebata el manuscrito doblando algunas hojas en el proceso—. ¡Esto es una basura, y seguirá siendo siempre una basura porque Adam lo dejó sin acabar!

			Doy un paso hacia ella para quitárselo antes de que haga alguna tontería, pero no me lo permite. Ella también da dos pasos hacia atrás. Zarandea el pliego en el aire, sin cuidado, arrugando más hojas.

			—No retrocedas, no desandes el camino que tanto te ha costado hacer —le digo—. Julie, escúchame, mírame.

			Me acerco a ella para tomar su rostro entre las manos, para hacer que me mire, para rogarle que entre en razón.

			—¡No hay ningún camino! ¿Es que no te das cuenta? Todo se acabó en el momento que Adam se tomó ese frasco de pastillas. Desde entonces solo paso el tiempo deseando que cada día dure menos que el anterior.

			Me escuecen los ojos, siento que las lágrimas arden.

			—No has querido decir eso —le advierto, con voz un poco temblorosa.

			—Es la verdad —responde, bajando un poco la voz, y esa serenidad me perturba aún más—. Voy a dejar la carrera de nuevo y tú no eres quién para impedírmelo. No tienes voto en esto.

			Trago saliva. Me duele el pecho, me duele tanto, que temo que vaya a estallar. No puedo dejar que lo haga, no puedo permitir que se destruya de esta manera. Está conduciendo a toda velocidad hacia el abismo, y yo voy de copiloto.

			—Si dejas la carrera ahora, también tendrás que dejarme a mí.

			Julie parece sorprendida. Abre los ojos y parpadea, como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Durante un segundo parece conmocionada, pero enseguida el mismo dolor que había antes en ellos vuelve a adueñarse de sus ojos.

			—No tenemos nada serio —suelta, como si las palabras le quemasen en la garganta.

			—Julie, siento tener que decirte esto, pero tú y yo nos queremos —replico, convencida—. Puedes decir lo que quieras, pero estoy enamorada de ti y tú lo estás de mí.

			No me tiembla la voz, esta vez no. El miedo se desliza por dentro.

			Han sido palabras arriesgadas.

			Pasa una eternidad mientras me mira. Parece tan frágil con esa expresión rota… hecha polvo. Estoy convencida de que va a reaccionar, de que va a admitir que puede pensar las cosas dos veces antes de tomar una decisión, cuando arroja el pliego de papeles al suelo.

			Me da la espalda y vacía del todo su mochila sobre la cama.

			Va hasta el armario y comienza a sacar cosas para meterlas en la mochila.

			Se me cae el alma a los pies.

			—¿Julie? —pregunto.

			Esta vez, no solo hay miedo por dentro.

			—Julie, ¿qué haces?

			—Me voy —responde, ida, como si ya estuviera lejos de aquí.

			—¿Que te vas a dónde?

			—A casa.

			Sacudo la cabeza. Le quito los pantalones que tiene entre las manos cuando se dispone a meterlos en su mochila.

			—Me voy, Diana. Me voy, porque todo esto ha sido un error —me dice, tan seria que asusta—. Me lo he pasado bien contigo. Ha sido genial probar cosas nuevas, pero ¿sabes? Tenías razón. Ni siquiera me gustan las mujeres. Lo tuyo ha sido algo puramente sexual, algo químico, nada más. Una excepción.

			No puedo creer lo que acaba de decir.

			—Una excepción —repito.

			Julie no se molesta en responder nada más. Se dedica a meter todo lo que puede en la mochila.

			El cuarto está patas arriba; la papelera en el suelo, papeles rotos sobre el escritorio y el suelo, y el manuscrito desperdigado por todas partes.

			Tengo el corazón hecho pedazos, pero, aun así, vuelvo a alzar la voz; me obligo a hacerlo, porque no me perdonaría si la dejase escapar teniendo la más mínima oportunidad de recuperarla.

			—Te quiero —le suelto, mientras toda mi alma tiembla como una hoja. Me encojo de hombros y vuelvo a repetirlo un poco más alto—. Te quiero, y creo que tú también me quieres a mí.

			—No me conoces —me suelta, mientras cierra la mochila—. Yo no voy a poder querer a nadie además de a Adam.

			Escucharlo es como un mazazo directo al pecho, una flecha que me atraviesa el corazón y lo parte en dos. Incluso ella parece sorprendida de sus propias palabras, pero no hay nada en su gesto que haga parecer que se arrepienta.

			Algo en mi interior se quiebra, se parte para siempre y sé que jamás podré librarme de esta sensación de pérdida.

			—Está bien —respondo, abatida, y me encojo de hombros.

			No me despido. No puedo hacerlo.

			Solo salgo del cuarto y me encuentro con que Kat se ha encerrado en el suyo para darnos intimidad. No quiero estar presente cuando Julie abra la puerta del apartamento y se marche, así que entro en la habitación de Kat y esta me recibe con una expresión consternada.

			—¿Qué ha pasado?

			Cierro la puerta a mi espalda y me dejo caer en la cama, junto a ella.

			La abrazo y hundo el rostro en su cuello.

			—Me he vuelto a enamorar de quien no debía, Kat —sollozo, y rompo a llorar.

			—Oh, no, Di…

			Me acaricia el pelo y la espalda y aguarda una eternidad mientras lloro, sin decir nada más. Nos quedamos así mucho más tiempo del que pretendía, hasta mucho después de que se escuche la puerta de la entrada y sepamos que Julie se ha marchado.

			Esta vez, para siempre.



	

Diana

		

	
		
			Capítulo 51

			Han pasado once días desde que Julie se marchó, y no he tenido noticias suyas desde entonces. Poco después de la pelea, fui a la floristería donde trabajaba, pero aquel día su jefa tampoco sabía nada.

			Ahora sé que está sana y salva porque después de ochocientas llamadas y mensajes, decidió escribirle a mi hermano para decirle que se encontraba bien.

			Han pasado once días y, sin embargo, todavía no me explico lo que ha ocurrido.

			Revivo mil conversaciones, mil besos y mil caricias y sigo sin ver lo que Julie veía o, mejor, lo que no veía: nada, absolutamente nada.

			Es curioso cómo los ojos a través de los que miramos condicionan la realidad. Yo he vivido un cuento de hadas, ella solo ha tachado unas cuantas semanas en su calendario.

			Eso es lo que dijo. Ella se limitaba a intentar que el tiempo pasara más rápido. Yo solo fui una distracción, una novedad para romper la rutina.

			Me precipité desde el principio; ahora lo veo. Acababa de terminar una relación con Nicole y no debería haberme embarcado en algo así. El dolor te ciega, la tristeza me hizo ver todo con otro color; el color que a mí me habría gustado ver. Me equivoqué.

			Aún no sé cuánto había de verdad en las últimas palabras de Julie, y cuánto fue para hacerme daño. Sea como sea, no quiere estar conmigo y eso es suficiente para que sepa que lo nuestro no fue buena idea.

			Yo tenía mal de amores, y ella tenía problemas de verdad, problemas graves. No estábamos listas para estar juntas.

			Jared me contó lo que pasó en la universidad el día que Julie decidió mandarlo todo a la mierda. Desde entonces, procuro no acercarme mucho a Basile en el gimnasio. Sé que si estoy cerca de él mucho tiempo, acabaré diciéndole algo y probablemente monte una escena. Puede que todo ese numerito con Julie fuera en parte por mi culpa, por haberle dado esperanzas aquel día y haberlo despachado después. Sabía que no hacía bien, y aun así lo hice porque Basile se merecía que alguien le bajara el ego, pero parece que Julie ha tenido que pagar el karma. Procuro no darle muchas vueltas al asunto, no culparme. Mi yo objetivo sabe que nada justifica un comportamiento de esa clase, que nada le da derecho a vengarse porque yo cambiase de opinión respecto a salir con él.

			Incluso si alguien dice sí y después dice «no». «No» sigue siendo «no».

			Pero una parte de mí no puede evitar pensar que si yo no lo hubiera usado para poner celosa a Julie, no habría pasado nada de esto.

			No se lo he contado a Kat, pero aun así me sorprende lo mucho que hoy se acerca a él. Normalmente, no lo traga, y desde que Abel le advirtió a Kat de que no hiciera ninguna estupidez, ella procura mantenerse lejos para no caer en la tentación de partirle las piernas, como diría ella.

			Kat ha vuelto a entrenar en el gimnasio, y pasar las tardes con ella hace que esto sea un poco más soportable. Lo cierto es que últimamente soporto pocas cosas. Estar rodeada de gente durante mucho tiempo me agobia, y quedarme sola me asusta, porque prefiero no pensar.

			Ahora mismo está en el cuadrilátero, mientras Abel practica con ella algunos golpes y le hace sudar todo lo que no ha sudado durante este verano. Cuando está agotada, Abel le da un descanso y baja hasta donde estoy yo, esperando a que alguien que no sea Basile pida mi ayuda.

			—Voy al almacén un momento. Vuelvo en quince minutos.

			Le digo que no se preocupe, y me quedo donde estoy, en un banco, mirando cómo Kat se pone en pie y estira los brazos por encima de la cabeza.

			Basile se marcha ya a casa. Ha bajado de la cinta de correr y recoge sus cosas camino de la ducha.

			De pronto, Kat llama su atención, y la del resto de personas que entrenan en esta zona. No ha hablado en un tono de voz precisamente bajo.

			—¿Ya te vas? —pregunta.

			Yo la miro de hito en hito. No entiendo por qué se esfuerza hoy tanto por interactuar con él. No le he contado lo que ocurrió con Julie pero, aun sin saber eso, tiene motivos de sobra para rehuirlo.

			—He corrido doce kilómetros —responde, dándose aires.

			—¿De verdad? —pregunta ella, apoyándose sobre las cuerdas—. Una persona como tú debe de estar muy orgullosa de haber corrido tanto.

			Reconozco ese tono de voz, esa mirada provocadora.

			—¿A qué te refieres? —Él pica el anzuelo.

			—Vamos, ¿tengo que explicártelo? —dice ella, burlona.

			¿Qué estás haciendo, Kat?

			Basile se cruza de brazos.

			—Pues sí, me gustaría oírlo.

			Kat encoge un hombro, indolente.

			—Todos sabemos que eres un intento de deportista profesional venido a menos. Tuviste un par de meses de oro y, después… bueno, después te has dejado. Está bien. Este mundo es difícil; no es para todo el mundo. Y que tú sigas corriendo doce kilómetros después de todo… es admirable.

			Sonríe y a mí me entra la risa. Cruzo las piernas y observo, encantada. No tengo ni idea de lo que está haciendo ni de qué pretende con esto, pero sea por lo que sea me parece estupendo. Basile se lo merece.

			—Sigo compitiendo. En cuanto me recupere de la lesión…

			—Ya, ya… Lo sé. Lo sabemos todos. ¿Cuándo fue la última vez que ganaste una pelea? —inquiere.

			Está que echa humo. Deja caer sus cosas al suelo y da dos pasos adelante para encararse a ella, que sigue subida al ring como una reina en su trono. Esboza una sonrisa torcida, triunfante, y mantiene una postura relajada y segura de sí misma.

			—Soy mil veces mejor boxeador que tú, y si no fueras una mujer subiría ahora mismo ahí y te lo demostraría.

			No aguanto más. Suelto una carcajada.

			—¡Ahí la has cagado, Basile! —le dice una de las boxeadoras, compañera de Kat, alzando la voz desde el otro lado de las máquinas.

			Él le dedica una mirada furibunda, y luego me mira a mí, que sigo riéndome, pero yo no le presto atención a él. Todos los que hemos asistido a la conversación estamos mirando a Kat, disfrutando de ese brillo peligroso que arde en su mirada cuando ha tomado una decisión. Esta vez, está decidida a partirle la cara a Basile.

			—¿Eso que huelo es miedo? —le dice, disfrutando de la situación. Da un paso atrás y lo invita a subir.

			—No tengo guantes —gruñe.

			Kat sonríe, y se lleva uno de sus guantes a la boca para quitarle el cierre con los dientes. Empieza a librarse de ellos.

			—Sin guantes —declara—. Como los «hombres».

			Basile masculla algo por lo bajo. No se va a echar atrás; porque realmente cree que Kat está en desventaja y, además, hay demasiados ojos pendientes como para que su orgullo de machito alfa le deje marcharse.

			Aparta las cuerdas a un lado y se sube al cuadrilátero. Yo me acerco a Kat y ella me tiende los guantes para que se los guarde.

			—La broma ha estado muy bien, pero si Abel te ve te la vas a cargar —la advierto.

			—Tengo diez minutos antes de que vuelva —contesta, convencida, y sé por esa chispa en su mirada que no voy a conseguir hacer que cambie de opinión—. Necesito dos para darle lo que se merece.

			—Todo tuyo —le digo y, después, me dirijo a Basile—. No quiere perdonarte la vida, lo siento, tío.

			Él me mira con una expresión hosca, pero no me responde. Salta un poco y mueve el cuello de un lado a otro mientras Kat lo observa, divertida.

			Le saca una cabeza, y es bastante más corpulento que ella, pero Kat desprende tanta seguridad que parece mucho más grande de lo que es.

			La gente se acerca al cuadrilátero. Los que conocemos a mi amiga sabemos cómo va a acabar esto.

			Una de las chicas se aleja un poco, lo justo para seguir viendo el espectáculo y poder asegurarse también de que Abel no ande cerca. Al menos, sus compañeras sí son sensatas.

			—Avísame cuando quieras parar —masculla Basile.

			Kat responde con una media sonrisa.

			Los dos se preparan. No necesitan campana; es como si algo en su interior les avisara. Ambos saben cuándo comienza la pelea. Empiezan a observarse, a tantear al rival, pero Basile está bastante ansioso y la meditación dura poco.

			Se acerca a ella en dos grandes zancadas. Hace una finta, Kat esquiva el primer derechazo limpiamente y, sin embargo, recibe el siguiente en el rostro.

			Casi puedo ver cómo sonríe Basile, socarrón.

			Kat también sonríe.

			Siempre deja que le den el primer golpe. No volverá a tocarla. Todos aquí lo sabemos, por eso quizá disfrutamos tanto viendo la jugada, contemplando cómo Kat se agacha, esquiva el siguiente golpe y el siguiente y Basile empieza a preguntarse si haber acertado antes habrá sido un golpe de suerte.

			No ha sido suerte, ha sido cosa de Kat.

			Entonces, cuando ya ha jugado un rato con él, es ella la que ataca. Se estaba limitando a lanzar pequeños golpes sin fuelle y a esquivar sus ataques, a medir su fuerza y fichar sus fintas.

			Parece que ya lo tiene.

			Es seco, sonoro y potente. Un derechazo le cruza la cara a Basile con tanta fuerza que se tambalea un poco.

			Tal vez sea más pequeña que él; quizá no tenga tantos músculos, pero no hay nada que pegue tan fuerte como la pasión, y Kat tiene tanta que es arrolladora.

			—Avísame si te hago mucho daño —le dice, dándole un poco de tiempo para que asimile lo que acaba de pasar.

			Basile se enfurece, pierde los estribos enseguida. Quizá por eso nunca llegó a nada. En el tiempo que llevo con Abel y con Kat, he comprendido que el noventa por ciento de un combate reside en la cabeza, y Basile no la tiene. Se lanza hacia ella con fuerza, con golpes desesperados, pobres y carentes de nada además de fuerza bruta.

			Kat vuelve a cruzarle la cara de otro derechazo, y un «uh» generalizado entre el público cabrea aún más a Basile, que sigue sin acertar.

			Está a punto de alcanzarla cuando ella dirige un gancho a su estómago y remata la jugada con su puño izquierdo, directo a su nariz.

			Basile suelta una maldición y Kat da dos pasos atrás.

			—Supongo que eso sí te ha hecho mucho daño.

			Basile se lleva las manos a la nariz, que sangra copiosamente. Quizá se la haya roto. Se queda unos instantes de pie, mirándola, sopesando sus opciones, hasta que da un paso atrás, farfullando algo.

			—No mereces la pena. Si no puedo pegarte a gusto, esto es absurdo. No puedo esforzarme contra una mujer.

			Veo que Kat avanza hacia él decidida a hacer quién sabe qué, cuando una compañera le dice desde abajo, desde las cuerdas, que no lo haga, y Kat parece pensárselo también mejor.

			—Sigue diciéndote eso, Basile —le responde, triunfante—. Los dos sabemos cuál de nosotros se marcha hoy a casa con la nariz rota.

			Él coge sus cosas del suelo con rabia y ni siquiera va a las duchas. Se aleja con su toalla sobre a nariz y pasa de largo, tan enfadado que es incapaz de permanecer en el gimnasio un solo instante más.

			Espero que le de tanta vergüenza volver que no lo veamos por aquí nunca más.

			Mientras aún está abandonando la sala, surge una ovación improvisada hacia Kat que seguro que le sienta genial a Basile, pero enseguida se callan para evitar alertar a Abel, que no debe de andar muy lejos.

			En cuanto todo se calma un poco y la gente vuelve a su sitio después de felicitar a Kat, me acerco a ella con una botella de agua.

			—Jared te ha contado lo que le hizo a Julie —comprendo.

			Kat le da un trago a su botella. Hace un gesto un poco raro, porque tiene el labio inferior algo partido. Asiente.

			—No digo que no se lo mereciera, pero no tenías por qué hacerlo.

			—Sí que tenía que hacerlo —responde, con las piernas colgando al otro lado del cuadrilátero—. Eres mi mejor amiga.

			Cojo su mano y la oprimo mientras me pregunto si le duelen los nudillos y, de pronto, la voz de Abel nos alerta.

			—Ponte los guantes de nuevo, muchacha, aún te queda mucho para compensar esas vacaciones tan largas.

			Kat me guiña un ojo y se pone en pie.

			—¿Qué narices es eso? —inquiere el entrenador, en cuanto le ve la cara.

			Hay sangre en su labio y la zona del mentón empieza a enrojecerse.

			Yo intento alejarme todo lo posible antes de que se desate la tormenta, y parece que quienes andan por aquí piensan lo mismo. Abel mira a los lados, buscando una explicación. Se escucha alguna risa y Kat se encoge de hombros.

			—Alguien ha contado un chiste muy malo y me he mordido tan fuerte los labios para no reír que me he hecho sangre.

			—¿Qué chiste?

			—Alguien ha insinuado que un musculitos sin técnica podría ser mejor que una boxeadora bien entrenada.

			Abel frunce el ceño, ella sostiene su mirada, y el joven entrenador acaba desistiendo.

			—No entiendo cómo puedes meterte en problemas incluso cuando no los hay, pero lo haces. Y ahora, ponte los guantes.



	

Julie

		

	
		
			Capítulo 52

			Va siendo hora de tomar algunas decisiones importantes.

			El día que me marché llamé a mi jefa por teléfono y me inventé un rollo sobre Adam, que en parte era verdad, para que no me despidiera por faltar algunos días. Me odié por hacer eso, por jugar la carta que tanto odio del novio muerto, pero tenía que hacerlo si no quería que me echasen.

			Sin embargo, ya han pasado más de diez días y no creo que me guarden el puesto mucho más. Así que comprendo que pronto voy a tener que decidir qué es lo que quiero hacer.

			Todo este tiempo he estado en casa de mis padres, y reconozco que aunque no me hayan dicho nada sobre mi decisión de dejar la carrera, por segunda vez, sé distinguir la desilusión cuando la veo en una mirada cansada. Están cansados de mí, de mis idas y venidas. Me siento terriblemente mal por darles falsas esperanzas, pero yo sabía desde el principio que esto podría pasar, lo avisé una y otra vez; fueron los demás quienes no quisieron ver la realidad.

			Pronto tendré que llamar a la floristería y decirles que ya no hay nada que me retenga en París y que no puedo seguir trabajando allí.

			Cojo aire y me dejo caer sobre la cama.

			Eso es lo que he hecho este tiempo: dormir y ver a tele.

			Por eso me sorprende tanto cuando mi madre llama a mi cuarto y dice que tengo visita con una sonrisa. Nadie en el pueblo debería saber que estoy aquí; llegué de noche y metí la moto en el garaje para que nadie la viera.

			Aunque no me apetece, adecento la ropa que llevo puesta tanto como puedo y me apoyo en el escritorio mientras le digo que pasen.

			Al primero no lo esperaba.

			A la segunda todavía menos.

			—¿Qué hacéis aquí?

			—Encantados de verte también, Julie —responde Jared, y se mete las manos en los bolsillos.

			Es tan parecido a su hermana que duele mirarlo. El pelo rubio, los ojos azules, las pecas aniñadas sobre la nariz… Y la misma expresión afligida que vi en Diana la última vez.

			—A mí también me alegra verte —añade Kat, mientras mira el desastre que hay a su alrededor—. Una casa bonita —comenta.

			También está seria.

			—¿Qué queréis? —insisto, recelosa.

			Ambos comparten una mirada; parece que intentan decidir cuál de los dos debe hablar. Pasa una eternidad hasta que Jared toma las riendas.

			—Está bien. Se lo digo yo. —Se gira hacia mí y su expresión se endurece un poco—. Coge la moto Julie, tienes que volver a París.

			—Si quisiera volver ya lo habría hecho.

			Kat da un paso adelante y abre la boca, dispuesta a decir algo, pero Jared alza un brazo ante ella. Prefiere seguir hablando él.

			—Ha pasado algo con Diana.

			Lo miro en silencio, esperando que añada algo más, pero no hace nada además que mirarme con seriedad, prolongando un silencio que hace que mi mente trabaje a mil revoluciones por segundo.

			—¿Qué? —inquiero, con la garganta seca.

			Jared vuelve a mirar a Kat, buscando su apoyo. Los dos están serios y mi mundo se ralentiza.

			—Ha sufrido… un accidente.

			—¿Qué clase de accidente? —pregunto, ansiosa.

			—Es mejor que vengas y lo veas por ti misma —contesta Kat, adelantándose un paso.

			Tiene el mentón amoratado y una herida en el labio inferior. Tiene un rostro dulce y una mirada llena de fiereza. Esos golpes acentúan la amenaza impresa en esos ojos en llamas.

			Sacudo la cabeza, como si así pudiera traducirle una orden silenciosa al corazón. «Deja de gritar, deja de revolverte. Esto ya no es asunto tuyo».

			—Yo ya no pinto nada…

			—Si no vienes hoy puede que te arrepientas mañana —dice Jared.

			Me giro hacia él lentamente. Le ha costado decirlo, le ha costado tanto porque está pensando en Adam, en que un día también sufrió un accidente y yo me arrepentiré el resto de mi vida por no haberlo perdonado y no haber ido a verlo al hospital.

			El corazón me late tan fuerte que me duelen las costillas.

			—¿Qué ha pasado? —insisto, cada vez más nerviosa.

			No puede estar pasando esto, no puedo enfrentarme a una desgracia de nuevo.

			—Solo… ha sufrido un accidente —repite, como si fuera incapaz de decir nada más.

			Me digo a mí misma que si fuera realmente grave no estarían los dos aquí, no la habrían dejado sola. Sin embargo, sus expresiones taciturnas, la culpabilidad en sus ojos y esa reticencia a hablar hacen que el miedo se deslice a través de mis venas con potencia.

			—Coge la las llaves y el casco, Julie —me recomienda Kat, con cierta dureza en su voz; la misma que usó para decirme que me daría una paliza si le hacía daño a su mejor amiga—. Si no, te arrepentirás siempre.

			Sostengo su mirada. Me tiemblan las manos, me tiemblan por imaginar todos los escenarios posibles. Un atropello, una mala caída por las escaleras, un accidente en la moto de su hermano…

			Voy hasta el escritorio y cojo mi casco.
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			Capítulo 53

			Últimamente Jared y Kat pasan más tiempo juntos del que me gustaría. Hacen buenas migas, pero esos dos juntos son un peligro. Esta mañana han salido tan temprano que yo todavía no me había levantado para ir al gimnasio. Kat no ha aparecido por su entrenamiento este mediodía, y me pregunto qué será tan importante como para jugarse una de las increíbles broncas de Abel.

			Espero que sea tan divertido como pinta ser.

			Es bastante tarde cuando alguien abre la puerta del piso. Ya he cenado y estoy desmaquillándome para acostarme enseguida. Escucho a Adèle maullar y protestar porque esos dos entran aquí en tropel.

			Dios mío. Espero que no estén borrachos.

			Escucho un ruido seco, el sonido de las llaves, y unos pasos apresurados recorriendo el apartamento.

			Sí. Definitivamente están borrachos.

			Decido ignorarlos y desentenderme cuando la puerta del baño se abre de golpe, con tanta fuerza que da en la pared.

			Me giro, asustada y sorprendida a partes iguales, y me quedo de piedra cuando veo un par de ojos verdes grandes y rasgados observándome casi con desesperación.

			Es Julie.

			Me quedo paralizada, incapaz de reaccionar, y mis ojos se llenan inexplicablemente de lágrimas. Quizá sea porque creía que no volvería a verla.

			Da un paso hacia dentro y cierra la puerta a su espalda. No hace más que mirarme, recorriendo mi cuerpo con una mirada abrasadora, inquieta, que me pone increíblemente nerviosa.

			—¿Qué te ha pasado? —pregunta o, más bien, me espeta.

			Está seria, pálida, tan blanca como la luna.

			Me cuesta reaccionar, comprender qué ocurre, y eso parece inquietarla aún más.

			—Dime qué ha pasado, Diana —me ordena.

			Trago saliva.

			—No sé a qué te refieres.

			Julie da un paso hacia mí. Su cercanía absorbe todo el oxígeno de la estancia. Tengo que coger aire para no ahogarme, para que llegue algo a mis pulmones. Me mira de arriba abajo sin pudor. Me muero por besarla.

			Sus dedos se detienen un instante en mi mano, en mis dedos.

			Levanto la mano hacia ella y observo también la tirita que hay en el índice.

			—¿Te refieres a esto? —pregunto, totalmente perdida—. Me corté haciendo ensalada.

			Julie abre la boca y sacude la cabeza.

			—¿Te cortaste? —pregunta, y parece devastada.

			No entiendo qué ocurre.

			—Sí —murmuro.

			—Solo eso. Te cortaste y ahora tienes una tirita —comprende—. Estás bien. Estás a salvo.

			Asiento, totalmente perdida.

			Julie tarda en reaccionar. Su gesto se ensombrece un instante y tengo la sensación de que ahoga un sollozo. Se lleva la mano la boca y está a punto de decirme algo cuando cambia de idea, da media vuelta y tira con fuerza de la puerta.

			Sale del baño hecha una furia.

			Yo también voy tras ella, y me quedo quieta cuando veo que Jared está en el salón y Kat frente a la puerta, bloqueando la salida.

			Julie acorta la distancia hasta mi hermano y de la un puñetazo en el estómago. Así, sin más. Aprieta los nudillos y sacude la cabeza mientras le dedica una mirada iracunda y me hermano esboza una mueca de arrepentimiento.

			Yo sigo inmóvil, observando todo sin atreverme a dar un paso.

			Julie pasa de él, pasa de decirle nada y va hasta Kat.

			Estoy alucinando porque temo que también vaya a pegarla a ella, pero solo le da un fuerte empujón para hacer que se aparte. Ella no se mueve.

			—Eres una persona horrible —le espeta, fuera de sí. Luego, se gira hacia mi hermano—. Y tú y yo hemos terminado. No quiero amigos como tú en mi vida.

			Jared se muerde los labios, dolido por sus palabras, por el tono de voz, por la expresión.

			—Aparta —le ordena a Kat.

			Esta se lo piensa, pero acaba dando un paso a un lado. Sin embargo, cuando Julie coge su casco de la entrada y sale por la puerta, va tras ella.

			La estancia se queda en silencio; en un silencio tan abrumador que cae sobre mí como una losa.

			Me acerco a mi hermano, que parece hecho polvo, y lo miro de hito en hito.

			—¿Qué habéis hecho?

			—Prométeme que tú si vas a perdonarme.
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			Capítulo 54

			No puedo creérmelo, no puedo creer que hayan sido tan mezquinos de hacerme creer que le había pasado algo horrible a Diana.

			Me escuecen los ojos, por la rabia, por el dolor… pero, sobre todo, por el alivio. Me alivia saber que Diana está bien. De camino a París se me han pasado mil cosas diferentes por la cabeza y, aunque me decía a mí misma que no debía especular, cada cual era peor que la anterior. Así que saber que está bien, saber que sigue sana y salva, y viva, hace que pueda respirar con normalidad poco a poco.

			El mundo ya no parece tan oscuro, tan gris.

			Estoy en el descansillo de las escaleras, a punto de bajar otro tramo, cuando Kat me llama desde arriba.

			—¡Eh, Julie! Espera.

			Se acerca en grandes zancadas y se planta frente a mí, con los brazos en jarras.

			—Siento mucho lo que hemos hecho, pero era necesario.

			Me hierve la sangre.

			—¿Una tirita? ¿Es eso lo que había pasado?

			Ella se encoge de hombros. Al menos Jared parece arrepentido, ella sigue luciendo la misma expresión segura y decidida, y esa postura arrogante.

			—Jared no quería mentirte; así que solo hemos omitido parte de la verdad. Es cierto que había pasado algo.

			Doy un paso hacia ella sin ninguna intención concreta, aunque la verdad es que me gustaría partirle la cara.

			—Mira, me importa una mierda lo que hayas hecho. Tú y yo no tenemos ninguna clase de lazo, el único que me importa es Jared, y ya le he dejado claro qué pienso sobre todo esto.

			Me doy la vuelta, decidida a alejarme de allí, subirme a la moto y volver a casa antes de que las emociones me embarguen, cuando la joven vuelve a hablar.

			—Sí que tenemos un lazo —replica—. Ya te lo dije, somos muy parecidas.

			—Yo jamás le haría a otra persona lo que me has hecho tú —contesto, sin poder controlarme—. ¿Sabes lo que es perder a alguien? ¿Sabes lo que es tener miedo constante, a cada hora? Cada vez que encuentro algo que me hace feliz, algo que me llena y hace que deje de sentirme vacía, tengo miedo de que eso se esfume, de que tenga que renunciar a ello porque la vida me lo arrebate. ¡Y tú has jugado con eso! ¡Jared y tú lo habéis hecho aun sabiendo lo duro que es para mí! —espeto.

			No me doy cuenta de que me he echado a llorar hasta que siento un sabor salado en los labios y noto que tengo las mejillas húmedas.

			El gesto de Kat se suaviza un poco.

			—Y aun así no me arrepiento. ¿Te das cuenta de lo que has reconocido? Diana te llena y te hace feliz; y por eso mismo no puedes dejarla escapar.

			Los ojos se me vuelven a llenar de lágrimas. Un mar de sentimientos me embarga y me abruma, y hace que quiera gritar y salir corriendo.

			—Soy inestable —le suelto, y me encojo de hombros—. Acertaste con eso, ¿sabes? Todavía no he superado la muerte de mi novio, ni siquiera sé si llegaré a hacerlo algún día; de lo que sí estoy segura es de que en el proceso voy a decepcionar a mucha gente. ¡Siempre lo he hecho! —exclamo—. No pude seguir con la universidad y eso le decepcionó. Pasarán más cosas iguales o peores, y no estamos preparadas para afrontar eso.

			Kat bufa, y eso me cabrea. Sin embargo, una parte de mí agradece su temple, porque prefiero estar enfadada que sentirme débil y frágil.

			—Creo que deberías hablar con ella y preguntarle qué siente. Conozco a Diana, y no creo que esté decepcionada porque no hayas conseguido algo. Sin embargo, puede que sí lo esté por no haberlo intentando, por haberte autodestruido.

			Guardo silencio. El corazón me late con fuerza, los ojos me arden y las lágrimas se desbordan con intensidad.

			—No tienes ni idea de lo que dices.

			—Sí que lo sé. —Da un par de pasos hacia mí, y yo retrocedo, porque su voz ahora es más dulce y su mirada comprensiva. Por algún motivo, que me entienda me produce más pavor que el hecho de que no lo haga—. Sé lo que es tener miedo al compromiso. Tú y yo hemos vivido circunstancias distintas, pero las dos tenemos el mismo terror a comprometernos —me explica, despacio.

			Recuerdo las conversaciones con ella, los días que ha salido disparada del cuarto con tal de evitar una conversación sobre Erik, su novio, y lo que pasará cuando regrese a París.

			—En tu caso ese miedo se debe a que no quieres hacer daño a nadie, y eso es admirable; pero, créeme, a Diana le estás haciendo más daño manteniéndote lejos. No va a poder olvidarte.

			Me cuesta un rato responder.

			—Creía que no te caía bien.

			Kat sonríe. Cuando lo hace, parece más amistosa, más amable.

			—¿Lo dices por la charla que tuve contigo? Oh, vamos, claro que me caes bien, pero tenía que asegurarme de que no te portaras mal con mi mejor amiga.

			Procuro no bajar la cabeza, pero todo mi cuerpo me pide a voces que rompa el contacto visual y acabo apartando la vista. Al final, portarme mal con Diana es lo único que he hecho.

			—Si me permites un consejo, no seas tan dura contigo misma —me dice, contra todo pronóstico—. Las personas que nos quieren tienden a perdonarnos con más facilidad de la que creemos.

			Me muerdo los labios y reprimo las ganas de llorar. No debería hacerlo, no debería dejar que todo me sobrepase de esta manera, pero los recuerdos son vívidos, el miedo que he pasado creyendo que Diana estaba en peligro es reciente y las emociones intensas.

			—Necesito tiempo para pensar.

			Kat asiente, satisfecha. Por fin, creo que se ha quedado sin nada que decir.

			Me alegro, porque no habría soportado un asalto más.

			—Julie, que no sea mucho tiempo —me aconseja, con voz suave.

			No respondo.

			Simplemente me doy la vuelta, con el casco bajo el brazo y me alejo de allí con el corazón hecho pedazos y el alma dolorida.
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			Capítulo 55

			Anoche Kat y mi hermano me contaron lo que hicieron y estuve un buen tiempo haciéndoles ver lo horrible que había sido. Al parecer, la idea principal se le ocurrió a Kenny, al hermano de Erik, y si tuviese más confianza con él, iría ahora mismo a Oslo y le diría un par de cosas. Tal vez más.

			Los tres se han portado fatal.

			Por eso, Jared y Kat se han comprometido a invitarme hoy a un helado. No tengo ganas de salir de casa; ni siquiera tengo hambre en ningún momento del día, pero prácticamente me han obligado, así que ahora me dirijo camino de una cita que espero que termine cuanto antes para poder marcharme a casa, ponerme el pijama y dormir hasta que amanezca.

			Me han citado en una heladería que queda cerca de nuestro apartamento; a tan solo unas manzanas. Es aquí donde conocí a Julie, donde me dio un empujón y yo le dije que era una capulla.

			Parece que hace una eternidad de eso.

			Entro a toda velocidad, sin prestar real atención a lo que ocurre a mi alrededor. Solo busco en las mesas, intentando ver un rostro familiar, cuando choco con alguien.

			El golpe es demasiado brusco como para que haya sido sin querer, y levanto la cabeza dispuesta a quejarme cuando un par de ojos verdes me devuelven la mirada.

			—Oh, perdona —murmura Julie.

			Lleva una camiseta de tirantes, y los hombros cubiertos por su chupa de cuero. Tiene vaqueros oscuros y botas y se ha pintado los labios de rojo.

			—¿Estás bien? —pregunta, esperando a que reaccione—. Lo siento mucho, soy un poco torpe. ¿Me dejas compensártelo invitándote a un helado?

			Abro la boca con consternación, y miro a los lados buscando señales de Kat o mi hermano, pero empiezo a entender enseguida que esto no es más que una encerrona.

			Y Julie… no sé qué pretende Julie.

			Tampoco deja que responda, no me da la oportunidad de pensar y decirle que no. Simplemente me toma de la mano y me conduce hasta la mesa más apartada del local. Se sienta frente a mí y me doy cuenta de que sus cosas ya estaban aquí.

			Me estaba esperando. Ha aguardado hasta que he entrado y ha venido en mi encuentro para que me chocara con ella.

			No entiendo nada.

			—Me llamo Julie, ¿y tú?

			—¿Julie, qué haces? —inquiero, aturdida.

			—Pedirte perdón —responde, seria. Hay gravedad en sus palabras—. Por el empujón —añade, y baja una mano hasta el asiento donde guarda sus cosas para volver a alzarla con una flor.

			Es un tulipán amarillo.

			Se me encoge el corazón.

			—Me gusta el amarillo porque me recuerda al color del pelo de una chica preciosa —confiesa—. Ten, es para ti.

			De nuevo, me mira con intensidad, sin decir palabra, hasta que toma aire.

			—La he cogido en mi trabajo. Soy florista.

			Me doy cuenta de que espera que hable, de que la ansiedad en sus palabras es por mí, por mi silencio.

			—¿Estás trabajando? —pregunto, recelosa.

			Ella asiente.

			—Para pagar la universidad.

			El corazón se me llena de algo cálido cuando la escucho. No puedo evitar sonreír.

			Julie se quita la chupa de cuero y se queda en tirantes. Coge la cartera de sus cosas y me hace un gesto.

			—Espérame, voy a pedir.

			Estoy a punto de decirle que esté quieta, que no quiero helado, solo quiero hablar, pero no me da la opción. Está tan nerviosa y es tan rápida que no tengo tiempo.

			Cuando regresa, mi corazón sigue martilleando con fuerza contra mis costillas.

			Sé a qué está jugando, y me parece adorable, pero ahora mismo necesito hablar en serio, necesito dejar de lado los rodeos, incluso si estropeo esta fantasía.

			—Dime que es verdad que vas a volver a estudiar —le pido.

			Julie parece un poco sorprendida de que haya roto la burbuja tan pronto. Se yergue en su asiento y dice que sí con la cabeza lentamente.

			—Tenías razón. No puedo renunciar a la primera de cambio. Es posible que llegue el día en el que no pueda más, pero ese día aún está muy lejos, y hasta entonces no pienso rendirme antes de tiempo.

			Entiendo lo que le ocurre, lo que siente. No puede comprometerse al cien por cien, debe tener una salida, una vía de escape por si las cosas se ponen demasiado feas, y creo que yo debo respetarlo.

			—Si llega ese día, yo te apoyaré.

			—Gracias —murmura.

			Se queda unos instantes mirándome fijamente, con una intensidad que me atraviesa. El helado se derrite sobre la mesa, y el rumor de los clientes que entran y salen nos envuelve y nos libra de un silencio penetrante.

			De pronto, se me ocurre algo.

			—¿Dónde has pasado la noche?

			—En un motel.

			Se frota la nuca.

			—Podrías haberte dado cuenta de todo esto anoche y haber dormido en casa.

			Julie suspira y sonríe un poco, solo un poco. Me doy cuenta de que hay algo que sigue atormentándola, y aguardo, paciente, hasta que decida alzar la voz. Se palpa cierta tensión, cierta preocupación, revoloteando a su alrededor.

			—Sobre nosotras… sobre lo nuestro… —empieza.

			Ahí está. Era eso. Me concentro para no reírme y ponerla aún más nerviosa. Sin embargo, decido ser un poco mala.

			—Tendremos tiempo para hablar.

			Cojo el helado y se lo enseño. El dulce resbala sobre mis dedos.

			—Come, o se derretirá —insisto.

			Julie me mira sin dar crédito, y yo me pregunto si se atreverá a replicar, si dirá lo que tenga que decir o la inquietud y el temor a haber metido la pata podrán con ella.

			Coge el helado, y yo tengo que hacer un gran esfuerzo por no reírme.

			—Tengo que contarte algo sobre Basile.

			—¿Sobre Basile? —inquiere, fuera de juego.

			—Sí. Kat dio un espectáculo con él hace dos días. Fue estupendo.

			Tiene una expresión encantadora mientras me mira con sus ojazos abiertos de par en par, como un cervatillo deslumbrado, pero no creo que yo aguante mucho tiempo siendo un poco mala.
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			Capítulo 56

			Tengo los nervios a flor de piel.

			La ansiedad va a acabar conmigo.

			No he podido decírselo; no he podido preguntarle qué es lo que siente.

			Me lo dijo hace diez días, cuando decidí echarlo todo por la borda porque la presión pudo conmigo y dejé que me venciera. Recuerdo a la perfección lo que me dijo; el resto de recuerdos de aquel día son vagos, confusos. Apenas recuerdo cómo llegué a los lavabos cuando Basile me dijo aquellas cosas, y tampoco recuerdo en qué pensaba cuando llegué a casa y creí que no podría soportar un episodio más como ese.

			Pero sí que recuerdo lo que ella me dijo.

			Diana tiene las cosas claras o, al menos, las tenía.

			Ahora no tengo ni idea, porque no deja de hablar de otras cosas, no deja de hablar de cosas que en comparación me importan una mierda, como si no tuviéramos algo más importante que decirnos.

			Ha terminado su helado y yo he dejado el mío medio derretido en la heladería, y ahora caminamos hacia Montmartre, mientras anochece y el tiempo se agota.

			Tal vez ella no quiere hablar de esto porque ya dijo todo lo que tenía que decir. Quizá, esta vez, he tensado demasiado la cuerda.

			Cuando nos conocimos, yo venía de una pérdida importante, y ella acababa de superar una ruptura que le rompió el corazón. A lo mejor le he hecho tanto daño que ya es demasiado tarde.

			Sigue hablando de la pelea de Kat con Basile, de que Abel se dio cuenta de que había hecho algo e hizo la vista gorda y de que todas sus compañeras siguen riéndose todavía de lo que pasó.

			No se calla.

			Y mi cabeza trabaja a mil revoluciones por segundo.

			La detengo en un cruce. No hay personas por la calle, tan solo se escucha el rumor del tráfico lejano de alguna carretera lejos de aquí. Las aceras son de adoquines, las paredes de los edificios son antiguas, de piedra, con bonitos relieves en las cornisas y alrededor de las ventanas.

			A nuestra derecha, la calle se extiende entre casas que la estrechan calle abajo. A nuestra izquierda, unas escaleras irregulares conducen a otra calle llena de arbolitos y farolas de luz azulada.

			La cojo de la mano para hacer que se detenga, y ella me mira como si fuera un fenómeno difícil de comprender.

			—Tengo que preguntarte qué va a pasar con nosotras. Necesito saberlo —confieso.

			—¿A qué te refieres? —pregunta, tan seria que me cuesta respirar.

			—¿Sigues sintiendo lo mismo?

			Llevo todo el día preguntándomelo, llevo dándole vueltas a esto desde que Kat me hizo ver que perder a Diana sería como volver a quedarme completamente vacía. Puede que dijese que me quería por el momento; es impulsiva y pasional y es posible que no lo pensara bien, que no se planteara todo lo que ello significaba.

			Diana no responde; pasan unos segundos eternos sin decir nada, y yo no aguanto la presión.

			—Yo sí que siento eso por ti.

			—¿Qué sientes? —pregunta, poniéndome contra las cuerdas.

			—No… no lo sé muy bien, porque todavía me cuesta comprenderlo —reconozco—. Es la primera vez que siento algo así, pero sí tengo claro que estoy enamorada.

			Durante un instante algo se aloja en esos ojos azules que me roban el aliento, pero es solo un segundo. Se mantiene inflexible, de pie frente a mí, serena e imperturbable.

			Me muerdo los labios y lucho por controlar los latidos acelerados de mi corazón, cada vez más insistentes.

			—Siento haberte hecho daño —continúo, incapaz de dejar que permanezca en silencio más tiempo—. Siento haber dicho que no era verdad, que no me conocías. Siento haber echado todo por tierra. Y entenderé si es demasiado tarde, si me dices que lo has pensado mejor, que te has cansado o que no quieres colgarte de una persona como yo. —Vuelvo a hacer una pausa y aguardo, aguardo—… Dime qué sientes —le pido.

			Por fin, Diana da un paso adelante, hacia mí, y acaricia mi mejilla con suavidad. Sin embargo, la ilusión de la esperanza se desvanece con rapidez.

			—¿Qué pasaría si quisiera que fuéramos solo amigas? ¿Dejarías la carrera de nuevo?

			Se me para el corazón, pero lo tengo muy claro.

			—No. No pienso dejarlo. Pase lo que pase.

			Diana esboza una sonrisa, pero no parece tener intención de decir nada más. ¿Ya está? ¿Eso ha sido todo?

			Jamás me había expuesto de una manera tan franca, tan descarnada, y ahora me siento tan desprotegida que asusta.

			—Bien. Me alegro —responde, y me hace un gesto para caminar hacia las escaleras.

			Me quedo de piedra, helada, completamente fría mientras obedezco y camino junto a ella e intento comprender qué narices acaba de pasar, qué narices va a ser de nosotras cuando…

			Diana me aprisiona contra la pared y toma mi rostro entre las manos. Sonríe, sonríe tanto que se le escapa una risa muy suave y siento su pecho subiendo y bajando contra el mío.

			—Yo también te quiero, idiota. Te quiero tanto que podría gritarlo durante toda la noche.

			El corazón se me desboca. Sus palabras suenan contra mis labios, su olor me embarga, su calor me envuelve y todo mi cuerpo reacciona.

			La necesito cerca, mucho más cerca, pero antes tengo que asegurarme.

			—Entonces ¿tú también…?

			—Estoy locamente enamorada de ti —contesta, y me da un beso largo y apasionado contra la pared, mientras sus manos aprisionan mi rostro y las mías se mueven sobre su cuerpo, buscan su cintura y la acercan a mí.

			Me encanta el sabor de este beso.

			Sabe a algo nuevo, a algo puro y difícil de encontrar, a algo real. Sabe a un comienzo distinto, a oportunidades nuevas.

			La quiero. La quiero muchísimo.



	

Diana

		

	
		
			Capítulo 57

			—¿Has pagado la noche de hoy? —le pregunto, aún contra sus labios.

			—¿Qué? —murmura, con la voz entrecortada.

			—En el motel. ¿Está pagado?

			Julie sonríe en cuanto lo entiende. Asiente, me toma de la mano y volvemos a su motel prácticamente a la carrera. Está aquí, en Montmartre, en un edificio antiguo en una de las calles adoquinadas del distrito.

			Ni siquiera prestamos atención al recepcionista cuando pasamos a su lado; no prestamos atención a nada ni a nadie, solo a nosotras mismas. Subimos por las escaleras enredadas en besos interminables, en caricias que acaban en gemidos, incapaces de aguantar hasta que llegamos a la puerta.

			Me cuelgo de su cuello para besarlo, juguetona, cuando Julie hace malabarismos para abrir con la llave y entramos mientras todavía la estoy llenando de besos.

			No me da tiempo a ver la habitación. Tampoco me importa.

			Esta vez es Julie la que me empuja contra la pared. Lo hace tan fuerte que tiene que apartarse un instante para asegurarse de que estoy bien. Sin embargo, en cuanto me escucha reír, vuelve a reclamar mis labios.

			Son suaves, húmedos, mientras devoran mi boca con verdadera avidez y yo intento adaptarme a un ritmo vertiginoso.

			Echo la cabeza hacia atrás cuando comienza a descender, a besar la línea de mi mandíbula y hunde el rostro en mi cuello para llenarlo de besos. Julie me da un lametón y me muerdo los labios para no gemir muy alto.

			Siento sus dedos presionando mi muslo, subiendo por el interior de la falda, mientras me hace perder la cabeza con sus besos y mordiscos. Los noto deslizándose bajo mi ropa interior, por el borde de las braguitas, y me tiemblan las piernas cuando los siento sobre mi sexo.

			Paso los brazos tras su cuello y me muevo contra su mano, buscando su contacto, hasta que se detiene y yo ahogo un quejido.

			Se aparta de mí. Está jadeante, y lo que brilla en sus verdes ojos es lujuria, pura y descarnada, que me abrasa.

			—¿Qué pasa? —pregunto, apenas en un murmullo.

			Julie no responde. Sigue clavando en mí unos ojos que acarician. Se quita la chupa de cuero y la deja caer sin miramientos. Después, da un paso hacia mí y alza una mano hacia mi abdomen. Toma la camiseta que llevo con los dedos y comienza a subirla con deliberada lentitud.

			—No te muevas —me pide, con una cadencia oscura, que invita a la perdición.

			Sus nudillos acarician mi piel y dejan un rastro de llamas allí donde me tocan. Tengo que obligarme a mantenerme contra la pared, inmóvil, sin intervenir, mientras me muerdo los labios y la dejo hacer.

			Me desnuda despacio, prolongando cada caricia hasta que cada fibra de mi piel pide su calor. Alzo los brazos para dejar que me quite la camiseta, y hago un ejercicio de autocontrol increíble cuando me rodea con los brazos y desabrocha mi sujetador. En cuanto lo quita, traza un camino de besos desde el hombro, hasta mi pecho y yo me derrito mientras baja y baja y, de pronto, se arrodilla.

			Sus labios llegan a mi ombligo, hasta el vientre, y se detienen en el borde de la falda mientras me concentro en seguir respirando, en no perder del todo la cabeza.

			Si sigue así, pronto lo haré.

			Sus manos apresan mi cadera, manteniéndome presa contra la pared, y se mueven ligeramente hacia arriba mientras suben mi falda por los laterales.

			—Julie… —le advierto, porque no sé cómo decirle que estoy a punto de volverme loca, de perder el control.

			Por toda respuesta, me mira. Clava sus ojos de un verde salvaje en los míos y no los aparta incluso cuando siento el tacto de su piel bajo la falda, ascendiendo por mis piernas, hasta agarrar el borde de las braguitas y tirar de ellas hacia abajo.

			Caen al suelo y no tarda en echarlas a un lado al tiempo que yo me muevo como una autómata, totalmente absorta por sus caricias.

			Mientras todavía me apresa con las manos, me planta un beso a la altura de la rodilla y comienza a subir. Siento su lengua en el interior del muslo, subiendo y subiendo mientras sus dedos avanzan por mi falda y la retiran cada vez más, hasta que su boca encuentra la unión de mis piernas y me deshago en un gemido imposible de acallar.

			Estoy a punto de caerme, de perder el control de mis rodillas, cuando me estremezco de arriba abajo y enredo las manos en su pelo oscuro para sostenerme de pie.

			Pasa una eternidad y a la vez un suspiro y, cuando acaba, cuando la descarga deja de recorrer mi cuerpo, Julie se aparta un poco y se pasa el pulgar por los labios en un gesto que me pone a mil de nuevo.

			—¿Qué tal? —pregunta, un poco cohibida.

			—¿Lo dices de verdad? —respondo, entre jadeos desacompasados.

			—Es la primera vez que lo hago —responde—. No sé si… Si…

			Me entra la risa y tomo su rostro entre las manos para darle un beso largo y lento.

			—¿Si lo has hecho bien? Julie, me has hecho perder la cabeza —contesto, contra su boca, y entonces es ella la que vuelve a besarme.

			Hundo las manos bajo su camiseta de tirantes y me deshago de ella como puedo. Luego me quito la falda y el resto ocurre sin que sea apenas consciente. Acabamos cayendo sobre la cama, y llega mi turno de besarla, de acariciarla y de provocarla hasta que parece tan perdida como lo estaba yo.

			Pasamos así el resto de la noche, recuperando cada beso, cada abrazo. Me inclino sobre ella para repasar con la punta de los dedos la silueta de sus labios gruesos y rojizos, y me entretengo trazando un recorrido sinuoso desde su pecho hasta el ombligo, recreándome en su desnudez, en la hermosura de su cuerpo suave y cálido y repasando con las yemas los trazos de sus tatuajes.

			Dejo que ella cuente mis pecas, que coloque un mechón de pelo tras mi oreja y que se incline sobre mí para besar la comisura de mis labios, donde se ha difuminado el pintalabios.

			Pasamos así una eternidad. No dormimos, no hay tiempo para eso.

			Es curioso. Tenemos tanto que decirnos y, sin embargo, apenas murmuramos algo. Tan solo nos contemplamos en silencio, nos comemos a besos y disfrutamos de la cercanía de la otra.

			Hay cosas que se dicen sin palabras, sensaciones que no tienen nombre.

			El silencio que compartimos, la quietud y la calma que nos arropan, son suficientes. Son plenos.

			Hay un momento, entre un beso y una caricia robadas, en el que el mundo deja de girar. Todo se detiene, incluso el latido de nuestros corazones. La respiración. Cada jadeo.

			Nos quedamos suspendidas en un punto atemporal, incierto, donde solo existe esta sensación, la certeza de saber que hemos encontrado un lugar en el que todo encaja, en el que jamás llueve ni hace sol. Solo hay estrellas, igual de eternas que nosotras, que la Torre Eiffel, que las luces de París.

			Solo hay estrellas.



	

Julie

		

	
		
			Epílogo

			Han pasado semanas desde que volví a la universidad. También al trabajo.

			No voy a decir que sea fácil. A veces, hay días en los que me cuesta afrontar todo lo que me deparan las nuevas responsabilidades, pero soy feliz.

			Durante un año entero había dejado de vivir. Me convencí de que no tenía derecho, de que no era justo que todo se hubiese parado para Adam mientras, para mí, el mundo seguía girando a la misma velocidad sin sentido de siempre.

			Me abandoné a la comodidad del miedo, a la tranquilidad que me reportaba quedarme en casa. Creí que los problemas se quedarían al otro lado, pero los fantasmas nunca llamaron a la puerta de mi casa; llamaron a otra puerta, más cercana, más íntima, que conectaba directamente con mi ser, y lograron entrar. Yo los dejé.

			A veces, vuelvo a sentir el mismo miedo, la misma presión tirando de mí hacia el abismo. Sin embargo, he aprendido que no estoy sola, y ahora dejo que quienes se preocupan por mí me ayuden.

			Sigo visitando a mi psicóloga. En ocasiones, cuando mejor me siento y pienso que estoy cerca de superar la muerte de Adam, tengo ganas de dejarlo y seguir por mi cuenta, pero Diana no me deja hacerlo. Y yo he aprendido a dejar que me cuide, así que sigo acudiendo a las sesiones al menos una vez por semana, hasta asegurarme de que esté completamente curada.

			Nuestra casa es un poco caótica.

			Creo que estamos infringiendo algún contrato con tanta gente durmiendo aquí, pero mientras no se den cuenta, a nosotros no nos importa.

			Me siento bien rodeada de amigos, de gente a la que cada vez aprecio más.

			Jared sigue durmiendo en el sofá, y el novio de Kat ha vuelto a París para quedarse en su cuarto. Sigue sin saber dar una respuesta clara cuando le preguntamos qué harán. En cuanto a ella respecta, no hay decisiones sobre el futuro que deba tomar.

			Me cae bien. Tenía razón. Somos muy parecidas; ya sea por un motivo u otro, a las dos nos asustan las mismas cosas. Somos, como ella diría, del equipo de los duros, pero en el fondo tenemos las mismas preocupaciones, y es bueno contar con alguien así cerca, que te comprenda y sepa escuchar.

			He mantenido unas cuantas conversaciones telefónicas más con Kenny y con ella. Desde que un día Kat lo llamó delante de mí para contarle que todo había salido bien, se ha convertido en una especie de ritual.

			Me gusta tenerlos cerca, a todos ellos.

			Jared ha aparecido con la cara llena de golpes una vez más, y sigue sin decirnos en qué anda metido. Su hermana está preocupada, pero sigue intentando respetar su espacio y espera que algún día se lo cuente él.

			A Diana se le da bien adivinar cuándo alguien necesita tiempo.

			Hace una semana volví al pueblo, e hice una visita que debería haber hecho hace mucho. Estuve en casa de Adam, con sus padres, y hablé largo y tendido con ellos.

			Resultó extraño al principio, violento. Nunca llegué a hacerlo. A pesar de que todos estábamos sufriendo la misma perdida, no quise acercarme. En esa época, procuré alejarme de todo lo que me recordara a él, y hablar con sus padres habría resultado impensable. Incluso me costaba estar cerca de Jared, que era su mejor amigo.

			Hice las paces con ellos, les pedí perdón por no haberlos visitado, y me descubrí a mí misma hablando sobre Adam como si no fuera parte de un recuerdo doloroso.

			Me asaltaron las lágrimas en el momento en el que me enseñó un álbum de fotos de cuando era pequeño, y no pude evitar llorar cuando imaginé que en otro mundo, en otra vida, su madre estaría enseñándome entonces ese mismo álbum mientras Adam protestaba avergonzado, y le pedía que lo guardara. Nos habríamos reído juntas, y ella me habría regalado a escondidas una foto suya de pequeño, con esos ojazos oscuros y ese pelo alborotado, para que la llevara siempre conmigo.

			No voy a engañarme. El dolor sigue ahí. No sé si podré superarlo por completo algún día. Recuperarse de una tragedia nunca es fácil, y más cuando hay preguntas sin respuesta, cuando no entiendes lo que ocurrió.

			Sin embargo, yo he dado el primer paso, he buscado el perdón, no solo el mío, también empiezo a perdonar a Adam. Parte del odio que sentía hacia mí misma era causa de un pensamiento peligroso, de una culpa que había dejado caer sobre él, y no sobre su enfermedad. Ahora, he comenzado a aceptar ese dolor que siento como parte de mi pasado, como algo que siempre estará conmigo, pero que no debería condicionarme en el futuro.

			Volví a imprimir el manuscrito terminado, y ahora lo guardo en un cajón del cuarto de Diana, a buen recaudo.

			No sé si algún día intentaré que vea la luz. Aunque la mayor parte la escribiese Adam, también creo que me pertenece a mí, y lo siento como algo muy íntimo, muy personal. De momento, prefiero guardarlo para mí.

			Lo que sí he hecho es empezar mi propia historia.

			Personajes nuevos, un escenario distinto y una trama salida de mi corazón, no del suyo.

			Creo que eso es lo que hago en la vida real. Cada vez estoy más convencida. Lo veo cuando me tumbo en el sofá con Diana, Jared, Kat y Erik y hablamos durante horas sobre una película de serie B o debato sobre arte con Kenny. Lo siento en cada beso que Diana me regala, en cada respiración cuando descanso a su lado y siento su corazón latiendo junto al mío.

			Esta es mi historia; una historia que empezó con siete semanas en París.

			Fin
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